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BOSQUEJO· LIGERISIMO 
DE LA REVOLUCION DE MEXICO 

Vicenrte Roccdusrte, deddido ideciltsta y vj)brante escritor a:me­
riccmo por la libe.rtad de este continente, M• encuen'h".a en Estados 
Unidos de Norte América de.sde uno de los úJ.ti:mos mese·s die 1822, 
en ·cumplimi'ent·o lde una compleja y honrosa misión d1plomáti:ca 
que le confiaron ,]os republicanos de Méxi•co-mas no aos escoce­
ses (1) como indica el guayaqui'}eño en sus notas autobiográfi'cas eS· 
·critas en Lima en 1844-ante el gobi'emo de Washington, en recia 
y franca 1ucha contra Agustín de Iturbi1de. 

Agül y violento cosmopoliia ·altevna entre Filladiellia, Nueva 
York, Washington y Boston, llenando siempre compromisos inter­
nac~onC!lles oonHados a su talentoso ldinCtmismo. por alguncYs paíS.es 

del Nuevo Mundo, entre e·l1os la República 1de Colombia. El Libar· 
tador Simón Bolívar 01l designar1lo co~o representante diplomático 
de ·esta Il:ElQ)úbl±ca al ciudadano . mexicano. don Migueil. de Sg;nta 
María ante 811 País Azle·oa, le recomendó, entre otros importan1~ 
·asuntos, que consiguiera· un empréstito de 50.000 ·p_e·sos, o a la vez, 

(1) Rocafuerte habla de las sociedades masónicas de México: yorkinas 
y escocesas, cuando todavía éstas no se formaban. En aquel tiem­
po' los grupos políticos de México se reducían a i.turbidistas, bor­
bonistas. y republicanos. Ver L01'enzo Zavala: Ensayo histórico ele 
las rev.oluciones de México, desde 1808. hasta 1830. México. 3~ ed. 
Ofi·cina impresora de Hacienda. Departamento Editorial. MCMXVIII. 
Tomo I., pág. 256. 
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. ouandio creyere opor.tuno, entregara •estos poderes ·a: otra ¡per·sonO:o­
El dipl01111áttico, amigo y confi!dtent•e de Rocafuerte, ·~e ·en<emgó a• 

éste el proceso de la financiación, ofreciéndole 30.000 pesos. El 
guaya:quileño jamás fué negociante de su ideal .americano. Al te­
n'e'l' alguna ambición hubier~-, agotado .]os recursos pa:ra lograr ~~ 
triunfo de ~a •empresa financier.a. No lo hizo ·así, aprovechando en· 
cambio esta :misión para relacionarse con prestantes banqueros y 
comerciantes .de Boston y Nueva York, Filad,aHi·a y BOJltinnore en 
provecho de la misión meXlicana, primero, y de sus int.ereses co­
merciales, como. persona parrti.cular, después. Emprende e:n una· 

n:egociación. de tabacos, enviando 1300 quinta,les y. 500 cajas de 
"Vuelta de Abajo" a~ puerto da Oallao, CUJcmdo en Lima 'Sie cotiza­
ba cada quinta[ .a 144 y más pesos, aprovechando ·el viaje de la: 
fragata "Brown", Ia que fué decomisada: por ·creers·e que -1levaha 
elementos béLi·cos 'de ·contrahcmdo. 23 años deSipués, el gobierno del' 
Perú, mediante rconvenio sspedal, se compromete üm.rdem.nizar ccm 

300.000 pesos a los prqpietarios d'e ua fragata 'Y más i,nreresaidos 
de Estados Unidos. SoJJam~te Rocruuerte, pese ·a: sus insistentes: 
reclamos aún por intermedio del diplomático de Estados Unidos re­
sidente en Lima, (2) es desoído, sin rtlegar la Cancillería d:el Rímac 

a abonar tan c:r:>edda cantidad de pesos h:asta la muerte del ecua­
torimJ.o (3). 

El empréstito .para Colombia no logró conseguir, por ·cura:nto, 
las condiciones no favorecían a ~os intereses económicos de Jl.ar 
República, pudiendo obt€lneme en mejores condiciones en Inglate­
rra o cualquier país de Europa. El General Santander, Encargado 
del Poder Ejecutivo, agroJdeició SUIS servicios e hizo erolamar a: 
Rocafuerte: "en poJ.ítica hay ocasiones en qwe ·se .ad.e1'(lllta mucho­
más en la inacción, que con una perjudicial ac!ividad. Moderez 
J'activité de votre zéle recomendaba siempre Ta1leyTand a rlos jó­
Vienes diplomáticos" (4). , 

(2) En 1844, Rocafuerte hizo re{!lamos en Lima por intermedio del di-­
plomático de Estados Unidos acreditado en es-e país, sin lograe 
ningún resultado. 

·(3) En el testamento hace declaración de la cantidad que le adeuda· 
el Perú por il-egalidad en la incautación de la remesa de tabacos. 

(4) Vicente Rocafuerte: A la Nación. Lhpa. 1844. 
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Con 'lln TaUeyrand ·de maestro .en sus sinuosidades de memos 
enguan.ltodas · y' de· requiebros 'en los sctl<mes de Cancillerías; entró 
resueltamente en lo misión de Lucha, de talento y de aptitudes di· 
plloanáticas, donde .la ficción y ha•sta el engaño son las armas me­
jor vistas y los resortes d'e brillantes resultados. Ro,c.af.uerte. que 
conoce a uri Talleyrand y a un Fouché, va· a poner a prue-. 
ha, por vez primera, su iniciativa y cierta ex;periencia 
internacionales. en "las discusiones democráticas del CaPitolio 
de Washington, en duelo oculto contra José Manuel Zozaya y Be:r­

múdez, Embajador y Ministro P1enipotendario de México, en re~ 

presentación -de ola primera Regencia y del Emperador Agustín l. 
Personaje respetable el :qr. Zozaya, gozaba de la distinción y plooa 
COJÜi:anza •d:e Iturb~de, a quiien le recomendara el estud5.o die -lós 
pua1!0s de iiÍ.dependencia plane1:::rdos en la Profesa de .México por· 
distinguida·s personaHida:des, quienes a la vez a:uspici'aron la figu-­
ración relevante del futuro emperador. 

Ill Dr. Zozaya y Bermúdez acredita sus credenciales y goza de· 
pre:dicamento internacional ante los funcionarios· de Washington, 
e:mpl.eándoS'e ·a fondo para que el gobierno de Estados Unidos re· 
COID.ocieT<J oficiaimente a ~turbide en calidttid de emperador, sin 

carec:e-r de la habilidad ·y destreza en l!as intrigas de gabinete~ 

RoccaEui€!I'!e, sin ningún· ca:rgo púb'lico, maneja hechos objetivos,. 
mensajes, proclam:as y cartas que destrozan a Hurbi·de, y que evi-· 
dencian •la opinión republicana de los principales sectores de Mé~ 
:xioo, en cposioión ·a las ideas monárquicas. Sin embargo, cartas :y 
más credenciales privada.s que ha traído deSidie el Ancrhuac le po-· 
nen en contacto con las fig<uras promment$ de_ la política: il1!0rbe· 

O'Illerioáttia, ·a: quienes conaoe bastante y admira en ·alto gradb por 
sus ideas repU!blicanas, habienido -~logiado ya sus prmdpios y su-s 
hedhos en 'el libro Ideas ·necesarias a todo Pueblo Americano In­
dependiente, que quiera ser libre. T~ene pues, el gran placer de 
conocer y tratar personalmente.al Presidente M9nroe, a.l Ministro ¡Je 
Re1aciones Exteriores John Quincy Adams, al Minisko de la Gue­
rro Coll.quohum, y a VCU"ios personaj~ de:l Poder LegisJmivo, 
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Confi!dendatlmente informó y vituperó la política 'Cite Iturbide. 
Quincy Ardatms, pese a · emoonti1arse ya inclinCIIdo atl I1eoonocimien­

to del ·emperador, des~stió de ello, y envió secret=e•nte a Méxi-_ 

oo a Mr. Poill1's.s•et, d1put'aJdo al Congr1eso rpo!r la Car·oJ,ina del Sur, 

a frn de ¡que recogiera info~maciones sobre ·el panorama de Ja trage­

dia política presentado por 'Roaafuert•e. Tiunfó. el r-epublicano, por­
que poco después los .Lnformes del envi•ado &~ Estados Unid-os con­

firmaban lo que él sostuviera. En ·efecto, el trono tamha'leante de 
Agustín I se des-plomó empujado por Ja opinión republi:cana del 

Anahuac. 

De 1921 a 1824, F~~acl;elfia y NueV'a York se -convLe,rten en cen­

tros Euertemente revolucionarios, en ciudades ,acogedoras ldel in­
quieto y revoltoso es,píritu la!Lnoameaciloano. Rocafurertel ti'ene opor­

tunidad de 'entrevistall's·e con antiguos y nuevos correligionarios po­
líticos, a quLenes conodem -en su may-oría- o ·en España, Cuba 

O ~ Perú. En el c-enácuqo revolucionario •alterna -con José Antonio 
Saco, dd·scíp'll!Lo r-efo11mistn del presbítero cubano doctor José die la 

Luz y Caballero.- educad;r y maestro de la gemeración pr-ecursora 
de Qa libertad en La Habana; con el preiSJbítero Félix Varela, otro 

d!e los •alumnos l'eV'olucionarios del xeligiO'so die ilia Luz y Caballe­
ro, a quien le conociera ·en las Cortes de Cádiz, cuando va­

lientemente defendía aquel la •causa separaüs1a. de América 
"como contra: golpe de la justicia"; (5) con Gas.par Betancourt Cis­

neros, el Lugareño, de lo selecto de Ca:magüey, -de extraordinaria 

iniciativa y acción republicana; con José Ramón Betancourt, Fructuo­
so de'l Castnlo, y José Agustín Arango -oriundos -de Puerto Pririci­

pe-, fervorosos ramigos de la ema•ndpalción de Cuba:; oon José 
Ani-oeto y .Antonio Abad Iznaga -de Trinida-d-, •emigrados de su 
patr1a- desde 1819, después .de haber formado prnte dé algunas so­

ded!ades •Secretas de La Habana, die 1as oua,les recibían amplias in­
furmaciones y direodiones :poMticas; con su Ol!ltig.uo· e íntimo com­

pañero argentino Antonio de Mir-cdl,a:, el luchador y ¡periodista: ·de 

(5) José Ignacio Rodríguez: Vida del Presbítero Don F'6lix Vurcla. 
Nueva York. 1878. 
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1820·en La Habana, fundador y ,pr-estigioso redactor de "Argos", ¡pe­

riódico dJe bruñidos contornos revo1ucionarios; con Manuel José de 
Vildaruri'e, el Jiheral peruano que fuer·a per.seguido por su goibierno, 
priv.aldo de su cargo de! O~dm de Puerto Pdndpe por las autorida­

des e~pañol'as, las que 1e acuscrlb= ,de masón y "libeml constitu­

cional". 

Ta:n valioso núoieo de emigrado$ hispanoamericanos tenía un 
solo pensamiento y una sokt línea de ·conducta, trabajar constante­
men~e. ·sin quebrantos .ni desmayos, por 1a lihemdón ameofi:ccmcr. 

Esto:dos Unidos les franqueó 'sus ,puertas, ofrecióles hospedaje y les 
facilitó •las ·activi!cl!ades no solamente políticas si,no también econó­

micas y crultura:1es. 

Rooafuerte, Mka11a, los Iznaga, int,ervenían en e~ movimiento 
oom>el'cilal, y·a que· il:os dos .primeros podían libremente entrar y sa­
lir ·de Cuba. El padre Var·ela edHaba "El Habcm_ero", periódico de 

lucha diefilnidía y Ueno de oomj'e con-tra e•l gobierno español acre­
ditado len América. Mwchos d!e ·sus .deanoledo!'es artículos se bs 

reproducían •en Méxioo, interesando a ilos patriotas Guadalupe Vic­
toria, Nkdás Bravo, Vicent•e Guerrero, ent<re otros. Juan GuOilber­

t? Ortega imprimía manifiesto tras manifiesto, todos va•lientes y sin 
conTemipladone\s; Vtc1a,urne oentr.eg.alba a las prens1a;s sus pToducio­

nes de signiHcación s•o:oiC'lógica y jurídi;ca: "Plan de:l Perú" y "Cat­
tas Amen-icanas" (6). 

A!cliemás •de tan 'ctctiva propag-anda; impros•a en pro de los idea-. 
les ,demo·cráticos, E·e· dedi·caron a: la enseñ:mizoa ·educativa. José An­
tonio Saco 1cl:ictaba: filosofía, isoegún el texto pwbld'ca:do :por ell ¡padtve 
Va:z1ela •en La Habana; Mira.Ua, Gramática Castellana y Elementos 

· de LiterotU.ra Univers·a;l, confirmcmdo los .elogios que le . hkieru el 
gran Menéndez y Pelayo; (7) El Lugareño, Lecci'Ones de Inglés; Vi-

(6) En la Biblioteca Nacional de La Habana, Cuba, tuvimos la suer. 
te de •Consultar dos volúmenes de las o.bras de Vidaurre. Ver Co­
lección Vidal Morales. 

(7) Juan María Gutiérrez: Un forastero en su patria. Noticias sobre 
Don José Antonio Miralla. Revista Cubana. Tomo XVII. La Ha­
bana, 1893. 
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dau:t're, Dereoho .de Gentes, según Waliel, _y con ti:::mta eruQ.i.ción 
qwe, a veces, dallxt la impresión de "viejo niño" (8) o de "canasta 
de ~sastre" (9); Rocafuerle-, Idiomas e Historia Universal. 

iVildaurre, Rocafuerte, Mirallo:, los I:mago:, a excre,pción de Be­
tcmcourt, Castillo y del poeta: Her-edia:, formaban ,la vieja guardia 
dle '1uoha die-mocrértioo; pero, todos, absolutamente todos, el alma 

del iidleal -reV'dlucionario ·cont~ental y 'los "i-nsurgentes :rojos del co­
lor más ·subido" (lO). Vidaurre, erudito en Deredho Ini!ernacional, for­
rnJOJclio ·en }a escu'ela española d-el Perú, como elemecr1to de descen­

cbenda cHs,ting·uida. Su vcrst01 i1us!Jr,ación ,¡.e convirtió en realista 
dleDenSI~ d:e 1a Consti1ución Española, pri(mero, y en revolU:cionario 
jaoobino, -después, [legando a presidir el Congreso AnfiGtiónico da 
:Parrramá én 1826. 

Vicen,te Rocafuerte -juzgado por su 'Compa-ñero de lucha Be~ 
tcurucourt Cilsneros- representaba; al hombre, a la in,cliividua:lidad de 
-g.ro¡n "ca,rácter revolucionmio y en extremo activo", siendo esta 
"la "-causa ~e que s-e mezclase en 'Casi todas las revoluciones de 
]os pueblos que 'habían procla-mado su independencia y de que fue­
-se -miJembro también ~de -la mayor parte de kts sociedades secretas 
que se formaron en España, América e Inglaterra con objeto de 
d:ez;rocar el dominio ibérico 'en Amérka. En España fué miembro de 
una rSOciedad 'de ~amerioCIJilos españoles, fo1ma-da .;en M01c:lirid por 
~os -años de 1818 a 1820 con aquel obj·-eto, en que se hal-laban com­
prometidos cuantos americanos de influjo y riqueza había en 
Mada-lJd; en Londres :se uni6 10: los españoles refugiados allí por 
liberales cuando e-l séptimo Feman,do echó abajo la Constitución; 
y se quejaba !Cl'e que esos ni.iSllJ.OS españoles (algunos) que allí le 
ofilecieron intevesar.se porque E-spaño: transigiese 'Con los pueblos . de 

(8) Así lo llamaba Miralla. 
(9) Así lo llamaba Saco.-
(10) En cartas autobiográficas de Gaspar Betancourt Cisrieros. El Lu­

gareño, califica éste de "insurgentes -rojos del color más subido" 
a SlÍS COmpañeros hispanoamericanOS que residían por aquel tiem­
po: en Filadelfia, y que iban frecuentemente a Nueva. York 'o a 
Washington. 
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J\mérica que s,e habían emcmcipa:do y 'l:'econociese su ill!dependen­
cia, cuando •se repuso la constitución •se olvidaron· unos y otros 
fU'eroo cOI1ilmrios. En México 'COntribuyó. mucho_ a Ja caída; iClie Itur­
-hide, ·est-uvo preso y muy expuesto á: ser fusilado. Bolívctr ~e apre­
ciaba: _·muiC:ho: .¡,enía: cartas !de él, que lo honraban, y en que se 
-quejaba -de. qrue no fijase su residencia en Colombia. Pero Rooafuer­
te, ¡por desgraci-a, no era. de Jos. que ·estaban penetrados del des­
_prendimiento de miras persqna~es, en ·la . revolución, del Gen~cl 
.Bolívar, y oonque no manifestaba ese pensamiento, sus amigos 
(y en la:~ eHos Miwlla qU:-e lo era íntimo) lo' creían así. Y esta idea 
:pareoe <COrrobor-arla el hecho de que muerto Bolívar, -Ro·oafuerte fi· 

jó sú 111ssiidenci:a en Guayaqurl, en .donde murió después de haber 
~desempeñado las funciones .de Presidente de •la República del Ecua'­

•dor en propie¡dtocl" (ll). 

José Anic:eto Iznaga, una gran individualiidad, apasionado, Ol 

:veces, tolerante; otras, o "quería •entrañablemente u odiaba con al­
_ma, vida: y cor·azón". Se lamentaba: de haber crecido en Trinidad "cO­
mo potro en potrero; criado a iodo rejo", derrochando dinero por -ac­
:ción de aduladore..S que lo ex;plotaban muoho. 

'l'odos estos jóvenes revolucionarios actuaban de acuevdo, por 
frecuente cmrel:lporu:l!encia, con -los ¡patriotas de Cuba, · a fin de 
emC(l!])Cirpar la Isla de Espa-ña. Rooafuerte y Miralla: se entendían 
_singularmente con otros ae Costa Fi:rme que se hcdlabC:rn residiendo 
en La Habana. 

lpfci:ligable_ 'luchador y vibrante escritor político, Rocafuerte no 
~onoce momentos -de inquietudes ~~uperfioia·les, presionado poldero• 

(11) Documentos inéditos, que reposan en el Archivo de la Secretaría 
de Relaciones Exteriores de México, y que se publican separada­
mente, prueban todo lo contrario de lo que afirma El Lugareño. 
Rocafuerte, repetidas ocasiones, solicita desde Londl'\es al Gobierno 
de México, en calidad de Encargado de Negocios ante Su Majestad 
Británica la separación -de st¡ eargo, a fin de trasladarse a Guaya­
quil, en donde había abandonado completamente sus negocios y 
los de sus familiares, esperando éstos el pronto reto.rno pa:ra que 
efectúe ia partición de -bienes como ejecutor testamentario de sus 
padres. 
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sa:mente ['Or ·su e•special ·estructura anímica: y por el medio. de mar· 
y de trópi:oo que le vi'eron crecer. Viv,e, por !&l contrario, en su mun-­
do, €IIl su . círculo ~dealiz01do, ro •cón:ta:cto permcm:ente con la srelec• 
ción de !hombres latinoamericanos, infatigable·s también, como él, 
en e•l tde01l y ep. la ~ucha revolucionarios. En •este medio tan a:gi.ta­
do •oomo opuesto ·a la ·seren1dad y al ¡cJiesapasionamiento, Roctn6uer-­
te se dredioa: a re:aÍizar una gmn obra .de rcontenido intelectual, trcms­
fonncmdro a Nueva York y F.i1aidleilfia, sobre todo a esta última ctu­
dad, en centro distribuidor de ¡propaganda i•mpresa en favor de· 
la libertaid americcm•a. :Pero no solamente en foco de itradiación r-e­
volucionaria, sino también de valor permanente de •cultura. Toma 
la Biblkr del Padre Scío, 1a utiliza ·como guía traductora del curso· 
de filosofía moral de Mr. Allen, y entrégala .de[ inglés al caste-­
llano rpcrra el :uso de las .escuelOls -lan:casterianas, (llegando a circu­
lar ['rofiwsamente en Inglaterra y Estados Untdos de Norte Améri­
ca (12). Luego, hora tras hora., convir.Uendo su ·vivienda e-n labo­
ratorio de hi-storiador, orrdena cronológtcamente documentos, :seleo-­
ciona artícUJlos periodís.ti:cos, proclamas y mensajes, que .personcl­
mootle O !pOI iJnrtermedio de SIU!S cmnigos polLtiCOS ~ qe SU cuñado el 
General Gainza, rpr[mer Edecán de Iturbide, recogiera: o en Méxi· 
oo o en •algún lugar de Esta:!dos Unidos, para redactar una obra en 
un 101lllo y entregarla a la piensa de FiladeUia, como dbra que tie· 
ne de !historia, de piog;afía -desfigurada en buena parte-, y ca­
si 1odo un fuerte con!en[do .de encendida y arrdiiente lucha políti­
ca ooo.'!ra Agustín I., emperador de ,Anahuac ·en 1822, titurrOlda Bos­
quejo. ligerísimo de la Revolución de México, desde el grito de· 
Iguala hasta la proclamación imperial de Iturbide (13). 

Como su anterior trabajo Ideas necesarias a todo Pueblo Ame· 
ricano Independiente, que quiera ser libre, impreso en Filadelfia', 
según unos au;1ores, o en La Habana, según otr-os, circuló rapida-

(12) Vicente Rocafuerte: A 1~ Nación. Quito, 1809. 
(13) Este libro alcanzó dos ediciones. En la Biblioteca Nacional de Lima 

y en las particulares de los distinguidos historiadores americanos· 
Andrés Henostroza de México D. F., ·e Isaac J. Barxera de Quito, 
he consultado la que t1enre prólogo, y en la Biblioteca Nacional de 
México, un -ejemplar desprovisto de dicha introducción. El número 
de páginas también es diferente, 

\-
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mente ·en Estad.o:ii'' Unidos, Cuba y MéxiJco: •en las "ciroustOIIlcias 
más favorables rpclro: extender ·1a:s ideas republicanas y concitar 
el odio contra la tiranía de~ Emperador" (14). Con pie de imprenta 
apócrüo en Philadelphfia, denunciaba sin embargo ai autor el nom­
bre de la .editorial T:eracroeuf y Nawcnjeb, que no era ·sino el óna­

grama: de RoaaJuerte y Bejarano. Además, ya se conocía al escri­
tor político que firmaba ~on el seudónimo de Un verdadero ameri­

cano, prestándose, sin émhargo, como antecedente para querer ne-­
gar ~a paternidad del "libro al verdadero autor (15) y atribuírsele 
al escnitor revoiucionCiil'io t-ambién, <C!.e la misma época de Rocafuer-
te, Fr. Servando Te:resa de Mier (16). ""' 

Utiliza eJ. OlllÓ!ll'imo en defensa ·anticipada a graV"els y ¡peligrosos. 
males que ila publicación acarrearía a sus parientes y amigos que· 
vivían en Méxko, entre ellos SIU hermana casaida con el General 
Gainza;!Santa Maria, Ramos Arispe, y muchos otros. No importa, 

(14) Rocafuerte en sus' datos autobiográficos afirma que editó aicha. 
obra en Filadelfia. El bibliógrafo cubano Bachiller y Morales, en 
La Habana, a éste le sigue José Toribio Medina. José Antonio Fer­
nández de Castro, sin duda alguna tmo de Jos cubanos más adlni­
radores y oonocedores de la personalidad de Rocafuerte, sostiene· 
lo mismo. "Aquí, a tantos años de distancia -escribe--, Rocafuer­
te comete· un error de memoria. El tl'abaj o a que alude, probable­
mente lo compuso durante una de sus residencias en los Estados. 
Unidoo; pero fué publica-do en La Habana, en la Imp1)enta Frater­
nal de los Díaz de Oastro". Antonio Fernández de Castro: Un Ver­
dadero Americano. (Trabajo inédito). 

(15) Romero de Terreros afirma que Fr. Servando Teresa de Mier es­
cribió "Bosquejo ligerísimo de la Rev-olución de México desde el. 
grito de Iguala hasta la proclamación imperial de Iturbide". Esto­
lo hace hasta 1922. En La Habana, en 1863, sin embargo, Bachiller· 
y Morales identificó al verdadero autor Vicente Rocafuerte. Car-

. Jos María Bustamante en su obra Di•ario Histórico de México, 
en 1822, también identifica al autor Rocafuerte. · 

Alamán, pese a su tremenda enemistad con Rocafuerte, r.eco­
noce a ·éste como autor del Bosquejo. ' 

Andrés Henostroza en una conferencia sustentada en México y­
que de-spués publicara en una revista adara y defiende a Roca­

fuerte como autor del Bosquej,o. Ver: Bachiller y Morales,: ob. cit.­
Carlos María Bustamante: Diario Histórico de Méxíco. 1822 .. 
23.- Un Regalo de Año Nuevo para el Señor Rocafuerte o Consi­
deraciones sobrre sus Consideraciones. Escritas por uno que lo co-­
noce.- México, 1832. 

(16) Ob. · cits. 
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---se dice- romper en esta ocasión mi •divisa de 'luchador conven· 
·cido por la Jibertccd. 

"Te crains- Dieu, cher Abner 
Et n'ai point d'autre creante". 

El proceso agitado .de la revolución ,de Méx;Lco desde el grito de 
-·lguccla hasta ·lec pmolamccoión de Agustín de ltUJrbi!de como ·empera· 
odor, pretende encerrar, sin sujetarse desde luego •Oi la· ·severidad 
de la historia, en las páginas violentas y apoca!líJpti:cas de su tre· 

·me1J.1.do Bosquejo. No gu¡arrda toda ~a majestad de •la v:er.dad histórica, 
ni ;la •elevación de espíritu para juzga! al emperador llturbide, .pese 
a su .declaración: "Mi obj·eto no es denigrar a nadie, sólo busco 

·la ver-dad: cuanto voy a referir ;está apoyado en las re·1aciones de 
las ¡personas más ilustradas y flidedignas de Méxi•co, que ·han heahó 
un gran papel en esta época, ·en documentos auténticos qu·e no se 

·pueden poner en duda, y ·en hechos que yo mismo he presenciado, 
quae ipse miserrima vidi". LOIS -lecturas del gran Tácito, ~as ense· 

··ñ0111zas -OISimiJ<.:üd'as de reste o.e:t'ebro latino, la :línea ·cá1ilda y ·apasio• 
nci1da qt11e ·ccconseja seguir a los ID.i!storiadores; la consustanci'ación 
·con las ideas lliberal~s. sugerent-es y apasionadas 1ambién, del ilus· 
tre historiador francé~ Michelet, pueden, en par.te, justificar sus 
páginas volcánicas y ·de trópico que, de muy violentas e iracun· 
das, desmerecen en -cierta· forma el concepto de •la obra fr·ente a -la 
.historia. 

Aprov•eooa de la lilber.t-ad de impventa y del VlVJr democrá.ti· 
. ·CO d:e Estados Un~dos par.á con •SUS propios fondos costear la ¡pub1i· 

cccción, evitando con esto -que el gobierno maquiavélico del "!PrOS· 
HtuMo" Iturbide haga desapa-recer .los documentos comprobatorios 
de -su ambición y de su falsía. Solamente así rlos -amantes de •la li· 

·bertad pUJeden analizar la 1legitim1dad ·del uswpado poder de 
Agustín I y volcar todo el odio rposibÍe 'contra el infame criollo 
mexicano. La :liher~ad de imprenrta, "el fluído magnético de la brú· 
juJa", la ve11dad que emana: del •anáUs1s fiJlasófico de los ID-echos, 
-cónt11ibuyen deci:sivam·ente .par-a que no se oculte ní el crimen, ni 
~1 :engaño td:e los gobernantes. Todo •cae bajo las miradas del pue­
'hlo; todo se 'cunaliza, se -descUJbre y se transforma ·en materia ·asiini· 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



XI 

JoJble paw ,Jas multitudes, por ignorantes que se0111. "Pasó ¡a época 
del embuste; del <engaño y d~l orig·en divino de ~os gobernantes", 
:escri'be ROJcccluerle •en el Prólogo de. la obra. iY modest<.mnente se au­
toanali2iar el ·escritor Q)OlítiJao ·el panfle:Usta a· toda prueba, antes que 
·el ·historiador; ¡pero, junto ·a ·esa modestia literaria, surge volcánica 
.e illtconitenib1e ·su pe~sonahdaid americana, encontrOJndo subcons­
cientemente la justificaJCión a ·su tarea. Para .Rocafuerte, América, su 
patria, se encuentra sobre toda m'Citlifestación humana. ·"No. soy, ni 
pretendo ser un literato, soy un simple .patriota 'lleno de entusiasmo 
:por la Ji.hertatd, ··la gloria ·y ¡prosperidad de América, mi pwria". 

Sus primex:a.s páginas descubren al escritor político, sobl"e to- . 
do; al re¡pubHacmo ·convencido, sin r.etioencias de ninguna ncttura­
leza. EX!pone .en forma sencilla y elocuente e~ valor .de la Cons­

tituci6n 'española .en los 'dest1nos de América y España misma, en­
señando al hombre a mane.jan: valientemente .sus der.echos, y pre­
sentando en forma há~il el cuadro trágico en que 1e había sumergido 
·ratirOJnía. La .sober0111ía p!1esidía las acciones mayoritarias y residia 
en la voluntad de 'las naciones, habiéndose trrmsformado este ina­
lienable pr1nci¡pio humalllo •en acusación herética po!I parte .de los 
tribunales inquisitoriales d·e México y de -otros países, e impugnán­
dose aún en los centros educcttivos. "Los ·sabios discursos de los 
Mejías, :de. los Argüe!Jes, Antillones y otr·os ilustres di¡putados, es­
parcieron idea.s luminosas que desengañaron al pueblo. Con esos co­
nocimientos, y con la ¡práctica de alguna parte de sus instituciones, 
aunque únioamente de las que ¡per.tenecían al orden judida·l comen­

:zaron a .erchar de ver los 'errores en que ·hOJbí~ vfv1do". 

Reacciona ,el hoanbre y en ·explosión .de derecho atac-a la. tira· 

nía polítka y la dominación ·eclesiást1ccr, fOa"jadores de prejuido.s 
sociales y religiosos. Cuando •ava:n= aquel por el camino de kos 
conqui•sta·s .políticas se detiene violentamente ·ante 'la nueva caída 

de la Constitución, cediendo ·el paso a la brusquedad del d~spptis­
.mo, a la obscuridad anc:iha de, :la ignorancia. 

Méxrco 'llora la .pérdida de las con:quistas c,onstituciona:les y , 
.Hora también la indefinida· prolongación del camino abierto 
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de ~a mvolución, evocando el sangriento desenlace del inmortal" 
cura Hildalgo. Este abatimiento político· desaparece sin embargo 

oucmdo nuevamente s·e restabl.e-c~ el pq:der de la ConstitUJción es-­
pañola, rs·alruid:oodo rsu .advenimiento la rlira de los poetas y la ale-­
gría de los resrcritores republicanos, en fr-anca y dura lucha contra 
gaohupiiilles im.tole-raibles y criollos borbonirstas, qui•eners mi prns·entii' 
la onn;enaza, la 'espada de la jusUcia despedazando sus privirlegios, 
resuelven denig.rar e.I sistema cons-titUJCional. El fa-natismo y erl oro 
se citan en el cónclave de 1la Profesa de· Méxi~o, planifican el pro­
ceso y rprograma: de emancipación política y lanzan como. caudi­
llo de-la empresa a Agustín de Iturbide, militar a mucha distancia 
del ala izquieroa; del pensamiento ll:'l:exicano, :en camino de aclima­
tación por la influencia de 'los severos discursos de los Martínez de 
la Rosa, de los Calatrava, de los Ramos Arispe, de los ·santa Ma-­
rkt, y de otro pléyade de individualidades 11epub~ircanas ...... 

Apal!'ece Hurbide en la escena fatal del comien-zo de su monar-­
quismo. Su figura simpática, :sru. pensamiento dre toJJcedurd, prospe-­
rarán rCOn !rapidez. Rocafuer.te se encarga de i.nanortaHzarlo con to· . 
dos ·sus vicios y defectos. Los es·critos de Bosquejo toman al perso-­
naje y lo ·dilsoocionan ·sin miseuicoi1dia. Para ·el ardiente escritor, 
la :pe-rsonalidad de lturbide está adorn-a1da de desperfeeción dia­
bólica; po1cars cualidades y ¡pocas páginas rdignas en su vida pri­
vada y públi-ca. Apenas atrilbúyele RocCliÍUier.te bue111a presen;cia, co­
rrectos mcidctles y e-l triunfo militar en Querétaro, burlando con. 
30 s-oldados a 400 enemigos. 

Iturbide, 1lena aquellas páginas de erudición violenta, desde ni­
ño "vicioso y desaplicado", de "ma1ligna .travesura", hasta m~data­
rio cargado de tantos crímenes, digno -de "inscribir su nombre· en los· 
anales de los •e-s:clavos rusos y los estúpidos austriacos· imperialis-­
tas; <también puede entrar en 'la asamblea apostólica de la razón, 
en 'la Santa Alianza europea" ______ :: 

INo falta el anecdotario burJónico y de iranio l!'oedora, ~ji­
do da fi-nas ·sutiJezas y rda grotesca·s depravaciones. Cierta ocasión,. 
cuando niño, Iturbide tiró una escalara hasta que se venga: ~l suelo,. 
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ocasionatl!do casi la muer.te del mozo que se encontraba en ella. 
Cortaba •de pequeño los_ dedos de las gallinas y viéndolas <raminar 
sabre -sus cani1las deshechas gozaba de ello. Rocafuerte se queja 
cmñargameaüe lde [a tolerancia para 1el salclismo del mucha:cho, e 
indiica que ~1 Semado elle Roma ordenó privar de la vida a un niño 
que -se divertía .secando los ojos ;a •los pájaros. Con razón ib.izo eso 

_,continúa_,. "porque .temió que una alma tan ci1U!el deEJde Herno, 
fuese un ·aborto de crueldad ·cuando llegase ce desarrollars·e comple­
tamente: los heohos subsecuentes probarán hasta qué ¡punto se ha 
verifiCOJdo este- pronósUco en el . OJctual j'efe >del Anah~ac". 

La crueldad, avaricia y latrocinio, hermanados y juntos, se pu, 
si:eron de ananHiesto ---,s.egún Rooafuev~e- después del fracaso que 
e}l;perimentó Ifurbide en 'la 'conspiración de V aHadolid e.l año de 
1808. Hasta 'Elntonoes se manifestó 1como patriota rebe•lde, pero lue­
go dlejó de lado estos conceptos :polítiqos y ·se ·ent•regó en brazos 
de los realistas, .con cáJkulo de •expilot.ación y .de honores, convirtién­
dose de mmeruato en •cruel "verdugo y ·asesino de S>US mismos pai· 
•SCllllC\S y he:rananos". Así lo demos.tró cua-ndo capturó c!ll padre Llo­
l'E!id!a por insurgent:e conV'enddo; cuando declaró guerra abierta al 
glorioso ideal de Hidalgo y Morelos, actuando prácticamente como 
aílférez del vegimiento de milicias rde VaHadoHd; ·cuarrdo apresa•ndo 
en Gu~ajuato a muchos patriotas ,los mandó a fusilCl'l' ·sin de­
fensa colguna de los mártires; cuando 1;1.n viernes santo envía a 
"300 mi•serab1es excomulgados a los pro~Uill!dos •abismos"; ·cuando. 
ocxn. sadism:o brutal goza de.! martirio de lcis heroicas mujeJ:les de 
GuanajUJato,. sacrificada-s en 'las mazmorras p11esidiarias :en defensa 
de esposo.s, hermanos e hijos revolucionarios; cuando a imitación 
de 110 qtu~e hiiciera Felipe II ·con Voi1taire le o:t'denara firmar a un pri­
sionero . un recibo de 25 -azotes; cuando deolarci:ra que la lucha ·por 
la mdependiencia no era -de es,pañoles contra americanos, sino de 
la l'eligión •contra el jacobismo, de •la- virlud ·contra el vicio; cuan· 

do O!lllenazó entmr a degüell!o cionde se levantara una: voz de pro· 
o 

testa contra sus atroci•dades. 

Jrmto a tanta depravOJción patri,_ótica estUvo la avancra y :el ro­
. bp. Muchos mexioanos Ie •entregCl'l'on dinero para alcanzar su lrber-
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fad; •cuCllllido no lo hacían,. resignadamente esperaban la muerte; se 
convirtió en ooínerciante y mon01poHsta, realizando contrabandos 
froodulentos qu:e arruinaren a los poblado11es d:el Bajío; un millón 
y tt1esciellltos mil ¡pBEO:s ~~mó de las cajas de Guanajutt!o, armlinan~ 
do ·el movimiento de 101 ¡población; arrasó con poblados y ·hacien­
das, devastando .la agricultura y contribuyendo a la indi•sciplina 
y ·abuso de sus •s¡o:Ld:odos; la minería decayó porque monopolizaba 

su comercio. 

El Pigmalión de la América --'Como lo Hamaban- se envane­
ció demasiado rol haber ascendido de t•eniente a ·coronel con inusi­
tada rapidez. No pe11donaba el triunfo de sus compañeros: los de­
nigrabci y •las victorias atribu-íase a sí mismo. Trat-aba con desplarn­
te de rsuperioridad -a instituciones y pei1SOna1idades. Tanto abuso y 
tanta perversidad encendió la prortestci de Guanctjua;to, elevando 
quejo: formal al Virrey CaLlejas ¡para que 'lo separaran de;l Bajío. 
Tal sería la verdad de sus fecihorías que los ¡pobladores -al conocer 
que el gobierno había ordenado el tra-slado a México "pénsaron ha­
cer una misa de gracias". 

No ·solamente •estos innumerables hechos acusadores de ·su· vida 
política:, gubemativa y militar, encontramos en las ¡páginas vibran­
tes de Rocafue.11te, sino tamhién episodios de vida Íntima, acciÓnes 

repugnantes cometidas 'Contra ·su esposa, perfidia co:ncollesca; obser­
vada en el hogar. Todo esto descubre patéticamente Ia .pluma ven:_ 
gadora del guayaquileño, enumeocon:do cada acción y cada hecho 
hasta dejar aniquilado al mili1ar orgulloso y lleno de ambición que 
traiciom:cildo a su patria y al partido r~publicano .le condujo al mo­
narquismo corustitucioncd. 

"Contrajo trato i:Hdto con la señora principal tde México, cuya 
Teputa:ción de preciosa rubia, de seduJctora hermosum, llena de gra­
<.cias, tde hechizos y de talentos, y tan dotada de un vivo irngenio 
para toda im.triga y .travesura, que su vida hará época en la cró­
nica escandalosa del AnalhuOIC. Esta ¡pasión llegó a tomar tcd vio­
l&nJcia en ea oorazón de Iturbide, que lo c-egó ·al punto de cometer 
Ja mayor bajeza que puede haeer un ma:rido; con el objeto dé divor-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



XV 

ciar.se :Mmgió una: ·carta"-------· "con ese f.a,!Jso .doc'uniento se presentó• 
lturbLde al provisor pidiendo el divorcio, el que consiguió, haden· 
do ·enicerrar a su ¡propia mujer en el conv-ento u'e San Jum11 de la: Pe· 
nironda. Elsta inocente y desgraciada victima de tan atroz perfidia:~ 
sólo se mantuvo con seis reales diarios que le asignó para su sub·· 
sistencia su desn<thiraliza:do marido" ..... . 

Rooafuerte !humaniza y es humcmizante d'e la historla. Dicléc·­
ticamente ex¡plica •e1l ·proceso de la independencia de México, des­
de que Ltwb1de, con .su •ejérdto y sus propios medios, -reconoce· 
Rocafuef'te~ dejando de lado ·su ¡pasión por el juego y el cautive­
no de su rubia: Aspa:sia, sale de 'la capital Azteca a realizar el Plan· 
de Iguala, •con sus fTes postulados fwndannentales: defender la reli- · 
gión católica, Ja independencia y armonía de estPañoles y annerica:-· 
nos. No se ¡pierde. en e1spewwla!ciones líricas ni en detalles de cam~ 
paña:s a:l JNes·en.tai." con mé1odo Ja:s hazañas del caudillo. En todo 
momento 'S•e descubre derta di:sposkión para la táctica militar, valox 
a prueba, astucia y artería y mudha decisión :para la lucha. Pági·. 
nas de páginas •cuentan los hechos !Contra los patriotas republica-. 
nos, contra . los _Geneml~s Guadcdun:>e Victoria y Vicente Gue'· 
rrero, aunque ·con mucha diplomacia: militar; avances, toma de· 
pueblos y ciudades, mensajes y en1revistas con es¡pañoles, pro-­
clamas 'c;le guerra y -de tll'iunfo; exaltación de Jos idecme-s de emanci­
(palción; -dedaración formaJ de los puntos del Plan de Iguala; for­
mulación del Tratado de Córdoba; rendinÍiento final de las fuerzas; 
ef>pa:ñolas que dominaron durante tres sigJ.os ·el gran Imperio de los 
Aztecas.· Material •suficiente para formar una epopeya revoluciona·· 
ria y patrióiix:a! 

Sin , embargc;;, Roccifue~~:te . descubre en Hwrbide antes que su 
!PatriotVsmo ----como motor de lucha revolucionaria- las ambiciones· 
y triunfos .per:sonalistas: "nunca --escribe- il}acía nada !Por el in·· 
terés de iLa !Pcv!ria y e! ·estoolecimien~o de Ja ilibertad; que en todo 
tranoe será siempre. ·el firme apoyb del despotismo; únd'co objeto· 
de sus votos; que' visitaría conventos de monjas, be·saría Ja mano a:: 
los frailes, y S:eguiría en todo el ¡plan que se ,propuso Fernando VI[ 
el a:ño de 14 ...... que la profunda hi¡pocresía de lturbide, su artercr. 
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política, su !Conocimiento del teaweno, su bUJena: pre~encia:,. y sus mo­

dcles agradables cautivaricun a: Ja ,plebe ignorante, disimulando y 
OOn OSCtml!cienJdo SU · ·ooriducta¡IJ>aSCIIda con <el briLlante p11estigio de 

la independencia y libertad, como en efecto así se verificó". 

No se detiene el [historiador en .trazar las hazañas heroicas, 

·ni en forjar fdolos patríotell"os, en esta eta;pa de la emancipación po­
lítka: de Mérico. Sus héroes de fa independencia se encuentran jun­
tó Oll pensamiento vivo de Hidalgo, Morelos, Guerrero, oVictoria:. 

E'Silos dOIS últimos han quedado para bata~lar coo. el caudillo. Gue­
rrero, ¡patriota de ideas _liberales, es el que proclama: "independen­

cia, y odio eterno a aquella gente dma". Es el militar COn'V'encido 
de su ideal que no lo vende nunca: "libertad, independencia o 
muellte". Gruadalupe Victoúa, personaje casi de mitología. Derra­

mada la sangll"e de Hidalgo, sacrifiood!os los méattires de 1a idea li­

bertaria, 'tronando de nuevo la inquisición, el general Victoria des­
preciando 1las · ¡propu-e•stas de .cnmnistfa del viney Alpodaca buscó 
:refugio de ill"a y de pena en ·una ,cueva •de las 'sierras de Veracruz, 
¡pr-efirien.do las fieras a lc.s gachupines. Con la proc1ama:ción de 
lturbide -CIIparece nuevamente Victoria, brinda su espada a la cau­
sa libemtaria:, y el pueb1o lo alClama con el grito que tributa a:l va­
lor y a:l hero~mo, mas no 'Con :la algazata que es la dádiva de .la 

plebe sin conciencia. 

Rea:Hsta como es, Ro.cafuerte escudriña •el móvil ,efectivo de Ja 
emanci.pación, enraizado desde siempl'e en los intocados problemas 
sociOiles y económiJcos de la hora, sin dejar de lado el religioso que­
tanto ha inD!uído e,n la historia latinoamericana. A Ja :ptanera de 
Niertzohe 'cons1der-a la fuerza del im!stinto como llama de lg: historia. 

A través de la ·energía bicJógioa y ·espiritual de Hurbide ry del pue­
blo expliica la 1razón de ser 1d!e iLa revolución. A manera de· Goethe, 
transforma lct. -historia en fuerza esencial de lo humano. 

Rocafuerte, -es uno de los primeros historiadores que traza el 

esquema de la r.evo1ución de México desde el grito de Iguala hasta 

1a procLamación imperial de Iturbide, penetrando vio1entamente en 
la realidad ilüstóri,ca que, alguna parte, tuvo que vivirla, y ¡a vi-
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vió CC'.!l amar?ura y pesimismo. Des·de E~·lado-s Unidos hará un lla­

mamiento e::ccitptko a los mexkanc·s para que rindun cu.Jto a los 

~deales d·e Washington, en donde él ha sen.tad·o EU morada, suspi­

rcmdo por ihs l:::eÚezas dd Anahua-c, en huída ·de la tiranía de Itur-­

bide. 

Este período histórico supo entender:lo de manera integral. si­

tuando los_ grupos humanos y políticos en su· perfeda e~f.era: -de ac­

ción, ·estudiando ccn pen€úación de análisis sus conflic.tos sodoló­

gicos. Los fenómenO"s e::;·endales de ese momento e;opecial de la his­

toria mexic=a toman corporeidad sustantiva; los delaMes aclaran 

ciertos ¡perfiles. Los gn,tpos it~bicÍ!stas, borboni'ªtas y republicac 

nos, en permanente rivaiidad 'y desarrollo de poderío; la fuer­

za re·ligiosa y la ignorancia de·( pueblo, rodeancl,o la sBla im­

¡:.-e-rio,l; la habilidad política de Agustín I. manejando a su capri·· 

cho y según las dnrcustancias el cano de kx política. 

Rccafu.erte presenta su cuadro histórico cargado d·e fuerza creer~ 

dora, con una conc0pción de movimie•nto y de eE·tÍmulo vita.l; bus­

-cando -siempre el incentivo para que el pueblo mexi:::a,no camine 

hacia un futuro mejor. Su objetivo legró casi de inme-diato. Se pro­

duje la caída imperia.J, y México marchó hacia adelante. Alamém, 

·uno de sus más fuertes enemigos-. reconoció en parte el va-lor esti­

mulante de la obra: "Sin rp.éTito, pues, ningu~o. general ni ¡:iarti- _ 

cular; sin ser concddo por otra cosa que por ha]?er pubicado en 

lc·3 Estados Unidos un librejo titulado: Bosqu·ejo de la revolución de 

México: ra¡p•;;;·cdia de ine,pcias contra la per;s::ma del. Sr. Iturbide; cu­

yos ex,travíos, si la nación los lamenta, ledo amante de la inc!epe•n­

'C!enoia _debe reconcc.er en él, el gran Ca·pitán a quien debe México 

este bien ina¡predable, y respeta•r por tanto ·su per$.ona: con este 

fárrago de improperios en la ma'no, que por entonces la irritación 

de· las pasiones 'hizo recibir bien, pero que hoy no puede leerse 

sin indignación o risa, se presentó en·· México Don Vicenle Rcca­

fuerte"''-- ... ( 17). 

\·17) ·un Regalo de .Año Nuev:e> para el Sefíor Rocafuerte ..... Escritas 
por uno que le conoc~. México, 1832. 
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Es justo reconocer, que Rc-cafuez1te hizo en realidad historia be­

Hgel'ante -en gran parte-; <COn tremendo •sentim,iento, a lturbide lo 
deSJpe!lejó sin miseri-cordia. Por esto,, muoha¿¡ de sus páginas de­

nuncian un "algo" de ·empequeñecimiento y mucho de injuria. "San-
. quinCI'fio, ~escribe- ambicioso, hipócrita, soberbio, falso; verdu­
go de sus hermarios, perjuro, traidor a todo paitido, connaturalizado 

con la intriga, rcon la bajez-a, con el robó y ·~on la maldad; nunca 

ha e:x:perimentado una sensación generosa; ignorante y fanático. 
aún no sabe lo que es paltiq, ni religión; entregado al juego y a 
las mujeres cuando no está empleado en a]guna maldad, solo se 
camplace en el vicio; sólo tiene por amigos a los hombres más 
pr·ostituídos, ·a los más jugadorls .y. niqs infamados por su inmora-

l ... \ . 

lidad, cerno Oaváleri, AzcáTate, Zozaya, Tamariz, Pérez de la Pue-

bla, y el monigote Herrera, a'ctual ministro de Estado; su alma atrOz 
sólo se electriza al aspecto del crimen, de la tiranía y- de la avari­

cia. Hé aquí. mexicanos, el verdadero retrato de vuestro emperador". 

No jrus.tifica ni su ·temperamento pasional ni su credo firme- · 
mente republicano su manera de rha·cer hístoria. Esta supone impar­

Cicdidad .absoluta, y no enjuiciamiento de los hechos conforme los 
conceptos religiosos o •. políticos del autor. Tampoco puede·- justifi­
car· su forma de hacer hi!Otoúa porque sus .páginas tienen mucho 

de "pasión". El--calor y la orientO:ción sugestiva que se imprimen 
en el fondo y contorno no implican ser.vicio absoluto a la conducta 

ideológica; Ja pa·siÓn del historiador no ·Se ha de confundir con la 
1 parci01lidad ·de los hechos. Acaso ila época puede i_ustificar en par­
·te la :posicién de Rocafuert.e como historiador. La división profun­
da entre monarquistas y Tepubli:canos no peromitían la impa•rcialí­

dad ni literaria,/ ni histórica, ni sociológica. 

1E1 Plan de Iguala, el Jefe .Trigarante lturbide, la Junta Provi­

sional de México, reproducen casi exactamente •el momento histó­
rico de la Pr-esidencia dé Quito, que vivió plenamente desde lBOS 
hasta 1810. Tanto Iturbide ~omo Juan Pío Montúfdr, Marqués de 

Selva Alegre, fueron pmtidarios y defendieron la monarquía cons-' 
titucional. constante en una de las disposiciones del Plan de Igua­
la; -Vicente Rocafuerte, y muchos otros, en México propugnaroo el· 

gobierno republicano y plen·amente. democrático, así como lo hicie-
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·ron en Quito Juan. de Dios Morales, Antonio Ante, herederos de l~ 
· ide:as republicanas de Frandsco Javier Eugenio de Santa Cruz -y 

ESJpejo. 

Según ex1pone Rocafuerte, para los horbonistas el Plan de Iqua'· 
la y luego el tratado de Córdoba debían dar a México Wla monar­
quía moderada constitucional, .presidida por el rey de \la descen­

dencia, de 1los Borbones que debía venir de España, y •sujeto a una 
. constitución liberal. Jirnitadora de atribuciones y prerrogativas. Era 

la forma de gobíerno más aconsejable para su realidad· social. 

p9lítica: y de cultura. No podía en un· momento dado virar brusca.­
mente de monarquía absoluta a gobierno r·epublicano. 

La República -sostendrán lo~ borbonistas aún en el Congre-
. so que reunió ltu:rbide-- "no puede establecer-se sin que haya ilus­
tración y virtudes políticas en el ¡pueblo; •ni uno ni otro hay en el 

mexicano; de consigui~nte establecer una república será abrir la 
puerta a la ambicié'n de les parlicu1.ares, .lo que indudablemente 

producirá la C!lllarquía. Póngme por lo mismo una monarquía mode­

rada: bajo la: protección de -e.Jla: los ciudadanos adquirirán ilustra­
'ción y virtudes, que · necesaria e indispensablemente formarán la. 
república." 

Rocafuerte 'ex;presa: sus sólidos y convencidos principios republi-
. canos,. en nombre del grup~ democrático de México mayormente ex- · 

tendido enlr·e los -hombres ilustrados del País. No se puede exigir 
ilust:radón y virtudes a W1 pueblo sin que éste antes '!hubiera viv,_i, ' 

do en república, •porque una de la·s virtudes de ésta ·es produdr 
aqueHas. El "sensible patriota" ·debería admitir la disposición en ·el 
pueblo para 'poder rec,ibir la semilla: y hacer.la gemünar. El siglo' 
XIX era el de la implantación del sistema· r-epublicano, cerno verda­

dera expresión de las ideas liberales, de lo que no podía excluírse 
la América. Madison y Destutt Dutraci, combatiend-o el sistema: de· 
Montesquiéu "que presenta: al honor 'Como de .la monarquía, y a 

la virtud ·como base de la república", ·contribuyeron a extender el 
prestigio republicano. Rousseau no estuvo feliz ,al afirmar. que laS~--

. repúblicas .pueden '.'establecerse y fijar •su duración" en paises de­

. pequeña extensión territorial. Estados Unidos de Norte· .Amériea·, con•· 
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.oV.iviendo c:on las ideas r·epublica·nas de W a·s,hington ·y de Fr-crnklin. 

:bajo 1~ garantía social y política, emana_das d·e ·la razón y de Ja 

;filosofía r.epu:bliecma, !han desmentido .lo~ ,principios sustentados 

_1>or los filósofos europeos. 

Diestramente an.aliza los factores negativos de la monarquía 

~onstituciono.1. La considera ,como una brma de gobi~rno en:lre el 

de~poli•smo y la libext.ad, facHitando la pr-epond-erancia de la tiranía 

denigr>O!l1te o de ;1a libertad hi·enJheohora: para ·,Jos pueblos: Si el 

despotismo ·se implanta se transfor.ma la monarquía constitucional 
en ·absoluta, y, ca·so contrario, en gobierno republk:ano. "De esto 

se infi~re -escribe- que son necesarias tantas o may0r.e¡; vírtu2:·;; 

e ilustración en una monarqub: r€a1mente moderada, qu:e en una 
república, porque en ésta· ~ólo tiene e:] individuo que sof.o'Cacr su 

umbkión persono~; pero en aquella: tiene que ahogar la suya· y con­

ir.arrezt·ar la de,¡ Rey: y ¿si ·no hay ·costumbres en México para sos­

l·ener en armonía una re;pública. la::> habrá :para mantener e1 equi· 
Jihrio debido en Ja monarquía modemda?" 

Con visión ·de estadista afirma que contando él pueblo Az.teca 

-.ccn virtud~s y sensibilidad no necesita -sino de libertad de impr~nta, 

.de forma·:::ión d·e wcieda·des patrióticas y de cartillas republicarws, 

¡para que adquiera conciencia de(1.sistema republicano, que tan es" 

¡pléndidos resultados han producido en Estados Unidos de Norte 
América. 

En esta_ forma, ningún es:::.ritor político de la É:poca contribuyó 

tanto a :desprestigiar el sistema monárqul·co y a destrozar a Iturbide 

.como Vicente'Rocafuerte. Acaso podemos encontrar en 'la pluma de 

Fr. Servando Teresa de Mier aspectos análogos de combate ··an su 

obra editada en Londres sobre la Revolución de Nueva Espana, en 
"la que le trata a Hurbide ·de "mons.ttuo sanguinario". 

Las 'Páginas de diatriba más sombría, de odiosidad más .pro­

funda, de rencor !p-ÓS insatisfecho, se. refieren al juego político 

qu.e el talento maquiavélico de lturbide urd,e para proclqmarse em­

_]per.ador de México el 18 de Mayo de 1822, entr-e trompetas y. da-
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rinadas de la f-ama. DesfHan junto al monai'ca, en procesión sim­
bólica de los forjadores de despotismos, el religioso Carrasco, lcsr 

miHtares Anastasio Bustamante, Epitaci? Sá-nchez, Ped;~ Otero, d~ 
condes de San Pedro del Alomo, de .la Cadena dé Peñasco, la ple:­
be fanática. e ignorante del barrio del Salto del Agua y la inmun­

da lepe rada._ Pío Maroha, el agente militar ·de la proclamación, con­

viene de antemano ·en todos. los pcrmenores éon Iturbide .para km­
zarse a la empresa, ayudado por dragones y militares,· llegando a 
la ridiculez más e·acandalosa cucindo :cómkos; léperos y pueblo le­
.adcnnan .en el co1iseo de México (18). 

Rc·cafuerte, dura y de~pectivamente, juzga a los parientes de 
lturbide, sin exduírles ni al podré ni al hijo, ·en la nueva 'línea de ho­

·nores imperi~ües: "Que·:lan 1pcr lo mismo dueños absolutamente del. 

campo de ks agentes esclavos de Iturbide, y ya se ·pueda inferir. 
¡qué no harán ·en faV'or .de su ídolo! Han deolarado a su hijo pl"i­

inogénilo príncipe del imperio, !Í•1ulo que debe tener el su·cesor de· 
él, pues ya estq reconocido por heredero de la cotona. A su pa­

dr-e D. Jua:quín Hurbide, le han dado el título de príncipe· d.e la 
·unión, y a la herman~a de1 emperador, Princesa de Itur~ide". 

A·l Arzobispo de GuadalajarQ: que renunciara a todos los ho­

nores y privilegios en protesta de la proclamación de Agustín l 

y que se retirara a New ·arle-ans, preséntale su gr-an admiración; 
no así al 'obispo de Puebla, de Durango y de Guadalajara, a quie­

nes les califica .de "egoísta y prostituído Pérez de la Puebla", de 

"caduco y autÓmO'ta obi·E.po Caslañizas", de "bajo y avariento obis·· 
po de Guadalo_jara". , . 

Como final impresión hace un llamamiento CJ'l tiwrticidio y pre­
sagia al em1Jerador. "Ah! no se hizo la quietud ;para el malvado!. .. _ 
todo Olnur.:::ia que su alma es.t<l env.úelta de continuo en una at­

mósfera sombría, que sólo le deja percibir en .Jos objetos temoreS' 

08) M·anuel Romero de Te_rreros en su opúsculo "La cort.e de Agus-­
tín 1" describe fervorosamente la col10nación de Agustín Iturbide;. 
Ver Op. cit. México. D. F. 1921. 
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"y fatales agüeros .... Oh, me:idco:ncs! ------exclrono:- ¿no habrá <en eJ­

;cielo una mo:ldi:ción secreta, no despedirá ·la bóveda etérea algún 
-l-ayo de muerte que con implacable furor aniquile el malvado que . 
l«hra su fortuna -sobre las ruinas de su ¡pcttrio:?" 

.En nuest-ra historia ecuatoriana. después de algu!Ilos decenios 
de temible o:ctuació:rt pcrnfletario: de Rocaf·uerte, d>e ~ordacidad ta­
jante de Sl,l pluma:, contra: <el despotismo y los tiranos, en defensa: 
viril <le los pri-ncirpios republicanos, se presentará el inmortal Juan . 
Mont-alvo, tocándose con Roca-fuerte en el "deS¡pellejar" de re­
ligiosos, militares y civHes. Mon.talvo al -conocer la muer.te de 
Gaxcí-a Moreno exclamará : "Mi pluma lo mató"; Rocafuerte, invo­

<::<WÓ: ·el puñal de Bruto, y acoii:J¡paña:rá al fina~ de su obra "Oda 
a lcm habitantes de Anahuac" del-compañero de •lucha, el gran poe- -
ta oubano 1 osé María Heredia: 

"Vosotros lo decid ..... .! ved en el cuadro 
Del universo a·l Ana•huac cubierto 
De nieblas densas y de sombra: obsctira:, 
Y oua:l·cometa pálida: en su seno 
Brillo: el usurpador.. ___ ! 

¡Oh Mexicanos! 
Cómo ·sufrís tan oprobioso yugo? 
.Qué ¿no respir-a un Bruto 'entre vosotros? 
Puila!les no tenéis _____ ? ¿o acaso aliento 

A '::ues~ros brazos falta? 

Mexicanos: 
Jurad en los altares de la patria: 
Ser libres o morir: las fuertes manos 
Contra e.l tirano vH la espada empuñen. 
Y é'l tiemble a su brill-ar, y palidezca 
Al mirar vuestra faz aterradora:: 
A la ¡patria mirad que encadenada · 

1' 

Los brazos tiende, y vues1ra ayuda implora. 
Caiga el tirQno, y húndase en el polvo 
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De que .por mal del Anahuac saliera, 
Y perezca has,ta el nombre detestable 

De monarca y señor, y g;uerra fiera 

Jurad por siempre a la opresión tirana". (19). 

Neptalí Zúnigd 

El notable escritor Antonio Fernández de Castro afirma que tan 
hermosa Oda la escribió en la ciudad ele Matanzas Cuba, José 
María Hei·edia. En esta produc.ción incita a los mexicanos a matar 
al emperador Iturbide por la grandeza republicana. Anterir0n111en. 
te en "El Americano Libre", periódico de La Habana se publicó 
un articulo que invitaba tambié1~ al til'anicidio en la persona de 
Iturbide. · 
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Portada de "Bosquejo Ligerísimo 

de la Revolución de México, des­

de el Grito de Iguala hasta 'la pro­

clamación Imperial de lturbide". 

Filat~elfia, 1822 
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Mihi, quanto plura rec,enütun, seu veten¡~ rcvolv:>, l'fmt.o mRgis 
lndibria rerum mort.ali1.un cunctis in negotiis observantur; quippé fnma . 
• spe vene1·atione potius omnes destinnbantur imperio, quam c¡uem Tutu­
:nim principem fortuna_ in oculto tenebat. 

Tádto, Ann 11. 71, 111. 
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BOSQUEJO LIGERISIMO-

DE LA 

RE VOL U C 1 O N DE M E·G tC O, 

DESDE 

EL GRITO DE IGUALA· 

HAS'l'A 

LA PROCLAMACION 

JMPE,RIAL DE ITURBIDE 

POR UN VERDADERO AMERICANO 

Je crains Dieu, Cher Abner, 
Et n'ai point d'autre crainte 

ATHALIE; ACTE I Se. I 

PliiLADELPHIA 

Imprenta de Teracrouef y Naro¡\jeb 

1 8 2 2 
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PROLOGO 

No es la. idea que formaron o debieren formar las naciones del· 
mundo culto después del grito de Iguala, .lcr que tuvieron al tiem­
po de proclamar la libertad Hidalgo y Jos primeros héroes. Enton­
ces la América no era mps que un pueblo ignorante, abatido has­
ta el último grado \<;le envilecimiento, lleno del fanatismo más gro­
sero, y de_ .las más necias preocupaciones. El divino origen de la 
soberanía de los reyes: sus ilimitadas facultades, hasta asentar co­
mo axioma, que eran dueños de vidas y haciendas: el respeto sa­
crosanto co.p que se les tratabq, su responsabilidad únicamente pa­

ra la Deidad suprema, y ninguna pcira su ,nación, ni con los de­
más hombres; y finalmente, la reverencia y subordinación que se 

· tributaba a los obispos, a la. i~quisición y al estado eclesiástico en 

general. eran dogmas comunes eh el pueblo, aún en aquel que 
podía pasar por ilustrado. La naCión opresora prevalida de estas 
disposiciones tan favorables a una esclavitud. oriental, no econo­

mizó su tiranía, para que durase más largo tiempo .. sino que abu- · 
só de ella, ocasionándole este abuso la pérdida de estas ricas po­
sesiones. Es verdad que no contribuyó poco a este fin el ejemplo 

que ella misma dió, atreviéndose a las autoridades legítiJ1!-aS cuan-. 
do quitó a Iturrigaray de virrey; pues hizo véÍ a les Mexicanos que 
los man,:;i,t;rrínes no erdn tan inviolables como se nos quería' persua- . 
dír. No contribuyó inenos entonces a ·comenzar a. instruirnos en 
mxestros derechos"1a guerra de Francia. Los sucesos de ella, aunque 
(lKpurgados y desfigurados por los españoles, según convenía a·: 
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su polítiCa, deiabah descubrir de cua:qdo en cuando algunos rayos· 

de luz, quE: cdumbraban, o por lo menos hacía dudar·· a la nación. 

sobre las ideas que 'hasta entonces había recib.'do. Sin embargo-, 

'~omo esta pequeña ilustración era conocida de uno u otro hom­

l::re reflexivo, la masa del pueblo al tiempo de acompañar al gri­

to de Hidalgo, se puede dlscir que lo hizo por un movimiento natu­

ral. por un secreto instinto de independencia, así corno levanta el 

hombre, sin hacer refléxión, un brazo para resistir el golpe que se 

Je lira. El amor que el pueblo de la .jurisdicción del cura Hidalgo 

tenía a su pastor,· el concepto que este he"toe se había granjeado 

en muchas partes de la América, por sus recomendables prendas, 
y aquella ·predisposición que tenían los americanos a creer de fe 

. cuanto decían los eclesiásticos, y principalmente los curas, que 

eran árbitro~ de las opiniones de sus feligreses, produjo la reu­

nién de mucha parte del pueblo a las miras de Hidalgo, a quien 

veneró hasta su muerte. Con estas ventajas se hubiera logrado des­

de enlences la augusta independencia de ·la América septentrional, 

a no haberla atacado el enemigo con Jos mismos principios y con 

las propias armas. La inquisición v los obispos prodigaron exco­

muniones, les eclesiásticos en Jos púlpitos v confesonarios ( 1) publí­

cc.rcn, enseñaron, acon:;eiarcn v esparcieron las opiniones más. errc;J­

;¡eas. Hidalgo Íué declarado hereie, se prometió quemarlo en esta­

tua si no se presentaba a: ser juzgado por la inquisición. No se pre­

sentó; pero tuvo la .desgracia de ser preso, y su sentencia y ·muerte 

fueron verificadas con el aparq-to pantomímico con que hacía aquel 

tribunal tedas sus ardientes ejecuciones v operaciones fantasma­

góricas. Los pocos hombres ilustiadcs ·que tomaron partido, hicie­

ron t~cios sus esfuerzos para contrarrestar estas preocupacio!les; 

pero el ·mal estaba muv arraigado, y bastante consiguieron con 

haber mantenido once años el fuego de la revolución como la sa-

--grada llama del altar de Vesta, sin que llegara nunca a extinguir­

se completamente. La idea que por entonces debían formar las na­

cienes de nuestra lucha, era pronosticar. la guerra y la anarquía 

por algunos años, hasta qu_e radicadas las luces de Améz:ica, con 

<1) Debe leerse: Confesionari-as.- N. del E. 
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motivo de, las mismas cuestiones polítiéas y morales! que ocasio­

naba la gué·ra, apareciese. un genio superior, o un verdadero hé­

roe, que reconcentrando todas las opiniones, reuniendo todos los 

ánimos; y presentando la gran cuestión de América bajo su verda­

dero punto de vista; venciese todos Jos obstáculos que se .oponían 
al establecimiento de la independencia y al triunfo de 1¿¡ libertad. · 

Considere-mes ahcra el va.sto territorio de México al tiempo del 

grito de Iguala, veamos cual era la idea que debían formar las na­

ciones de su nueva revolución. Nad.ie dudará que las esperanzas más 

Hscnjeras debían presentarse e¿ cualquier pe-lítico. La América ilus­

trada no sólo con la doctrina de tanto libro como ha corrido en 

ella desde el es.tablecimiento de la Cc·nstitución Española, sino 

Jo que es más, con el ejemplo que le daba la Península en la iu- · 

cha que sostenía la parte liberal contra la servil, debió l!_aber pro-

. dÚcido en ~lla el resultado más grandioso en favor de su libertad .. 

Los sabios sistemas publicados en Europa por talentos raros, y que 

allá no han podido brillar práéticamenle en teda su esplend~r .. por 

las góticas trabas políticas con que se halla ligado cada reino •. 
vendrían a verificarse aquí en toda su plenilu,:J. Ni invasiones de 

potencias vecinas, ni pretensiones de testas ccronadas prepotentes, 

ni pactos de familia, ni relaciones de comercio; en una palabra; na­

úa tenía que combinar la América para dar82 la mejor forma de 

gobierno é'onccido, reto una: vez el débil y mortífero lazo que la 

unía a la España .. Quedaba entonces política v naturalmente libre 

e independiente, señera absoluta de ·sí misma, y árbitra de su des­
lino. 

Qué feliz ocasión se le presentaba para haberse constituído 

hajo los pr.incipios más extensos de las teorÍas del liberalismo des~ 

cubiertas, explicadas v desarrcll~das por Montesquieu, Mably, 
Filangieri, Beniamín Constant, Franklin y Madisonl ¿Quién podía 

figurarse que se malograría tan feliz instante, único que se puede 

ofrecer a una nación en una lqrga serie a1e añcs? ¿Quién ha frus­

trado las lisonJera~ esperanzas qrte la independ'éncia de México hi­

m concebir a todos Jos liberales del mundo civilizado? ¿Cómo y 

de qué manera ha desapdrecido de aquel hermoso suelo la nacien­
,fc libertad? Este es ·un problema de muy difícil solución pora los 
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· que no hart podkdo seguir exactamente el curs_o de la revolución Me­

;¡.:icana. Para qu_e cada patrio'ta pueda juzgar por sí este gran acon• 
tecinúento, me he propuesto referir Jos hechos desde el grito de 
Iguala hasta la proclamación imperial de Iturhide. Mi objeto no 

es .denigrar a nadie, sólo busco la verdad: cuanto voy a referir es-­
tá apoyado en las relaciones de las personas más ilustradas y más 
fidedignas de México, que han hecho un gran papel en esta épo­
ca, en documentos auténticos que no se pueden poner en duda, y ' 
en hechos que yo mismo he presenciado, quceque ipse miserrima 
vi di. 

La utílidad que pueda ofrecer este ligerísimo bosqu~jo, será­
una colección de proclamas, papeles .deJ)gobien1o y discursos efí­
meros, que indican los huellas de la senda oculta que ha segui­
do la más' descarada ambición, para llegar a sus fines: por lo mis­

mo que es tan t&cil al supremo gobie.~no poder recoger, destruír y 

aniquilar estos vergonzosos documentos, y lograr de este modo rO-

" dear de confusión y tinieblas el criminal origen de su usurpación.-

és preciso multiplicarlos, reproducirlos y publicxirlos, para seguir 

.la serie de Jos hechos, y reconocer ·el principio legítimo o ilegí~í­
. mo de la autoridad suprema. Desde que existe fa admirable inven­
ción de la imprenta, y un país como el de Jos Estados Unidos, en 
donde la libertad ha fijado su mansión, no pueden ya los usurpa­
dores ni los tiranos gozar impunemente de sus crímenes: la: no-. 

ble libertad de imprenta revelará sus atroces usurpaciones, por 
.fnás. que se esmeren en cubrirlas v cohonestarlas ·con el nombre 

y protección de la Divi.na Providencia, y consentimiento de los pue­
blos. Pasó la época del emb).lste, del engaño y del origen divino 

de Jc.s gobernantes.~ hoy todo se sabe, se indaga, se antrliza y se· 
·calcula; guiadas por el fluí do magnético de la brújula, vuelan las 
noticias con la rapidez del viento: la filosofía las recoge y descu­
bre siempre en el crisol de la imparcial 'crítica la VERDAD, la que· 

entregada a la prénsa pasa tríunl;nte sobre el océano de los siglos. 

Puede algún lector vituperarme el guardar el anónimo, y atri­
buir a· sentimiento poco decoroso, el silencio de mi nombre, c;o-· 

ino contrario a la divisa que he adoptado. 
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] e crqíns Die u, cher Abner, 

Et n' ai point d' autre crainte." 

Athalie, Acte l.Sc. l. 

Si por un instante reflexiona que tengo en la capital de México 

parientes, amigos relacionados, y compañeros a quienes podría per· 
judicar mi nombre, no sólo excusará, sino oprobará la . justicia 

que me asísfe, conociendo que cumplo ccn los deberes que la amis­

tad exige de. la verdader~ delicadeza. 

No soy, ni pretendo ser un literato~ soy un simple patriota lleno 

de entusiasmo por la libertad, la gloria y prosperidad de América, 
mi patria. 

Por no presenciar la tiranía que va a opnm1r a la d~liciosa 
ciudad de México, he abandonado las risl}_eñas vistas del preciosa 

valle de -Tenotchtítlán por las márgenes del Pctomac, en cuyas cer­

canías -está el sagrado sepulcro- del héroe de los siglos, el grande, 

el inmortal Washington. Venid aquí, ¡oh valientes Mexicanos! -a~ 

consultar sus venerandas ·cenizas; y a su aspecto volveréis a tem­

plar vuestras almas. Este es el oráculo verdadero de la virtud y de 
la libertad. 
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BOSQUEJO 

DE LA 

SITUACION DE MEXICO 

ANTES DEL GRITO DE IGUALA 

La Constitución española en su nacimiento comenzó 
majestuosamente a disipar las tinieblas que estaban 1·econ~ 
eentraclas en España y América. Es verdad que los manda~ 
rines del Septentrión no permitieron jamás que luciese en. 
su suelo con todo su esplendor. Empero la simple lectura de 
sus instituciones, y de todos los escritos relativos a ·ella, le 
daban a conocer al hombre sus derechos, y le advertían los 
eerores 'en que la tiranía lo había ténido sumergido. Vieron 
canonizado por uno ele :Jos artículos ele ella, la máxima de 
que la soberanía presidia esencialmente ·en la nación, lo cual 
h~t,bía sido anatematizado como herético por la inquisición 

. de México, e impugnado hasta entonces con el mayor calor 
en las escuelas y universidades. Los s-abios discursos de los 
lVIejías, de los Argüelles, Antillones y otros ilustres diputa­
dos, esparcieron ideas luminosas que desengañaron al pue~ 
blo. Con estos conocimientos, y con la práctica de alguna 
parte de ·sus instituciones, aunque_ únioamente de las que 
pel"tenecían al orden judicial, comenzaron a echar de ver 
los errores en que habían vivido. Entonces fue cuando eK 
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arneHcano conoció que era hombre. y que hasta entonces no 
había sido otra cosa que un ente nulo, o lo que es lo mismo, 
nn vil esclavó, merced al abuso que había hecho la tiranía 
de .su opresión e ignorancia. Conoció los extendidos' límite·s 
.de la -dominación eclesiástica, usurpados por ella misma, 
bajo la protección de los tiranos, con quienes se ligó para 
forjar las ridícul·as teorías del acltar y del trono; y por úl­
timo, probó.aunque apenas, el dulce encanto de la libertad. 

Estado de México después de la caída 
de la Constitución 

Todas Ias esperanzas que habían hecho concebir estos: 
felices principi'os, se desvanecieron como el humo, con la 
~aída de la Constitución. Se tomó a entronizar él despotis­
mo; la ignorancia y el fanatismo pretendieron la reconquis­
ta de su imperio, y la libertad huyó amedrentada para ce­
der el campo a su enemiga irreconciliable la esclavitud. El 
americano quedó esclavo como antes en la realidad; pero 
con una diferencia m u y notable en el modo. Antes era un 
esclavo a quien su ignorancia hacía sopÓrtar su esclavitud, 
y ahora la detesta, después de haber visto la aurora de la 
libertad. Aquella ihisión halagüeña que lo embriagó en el 
reinado efímero de la Constitución, le hacía más insoporta-­
ble su s-ervidumbre. Así- como un hombre que sienuJre ha 
.estado sumergido en la miseria, sin tener jamás espeTanza 
de ser rico, se halla repentinamente un tesoro q.ue le pro­
mete una suerte feliz, y el que antes no se había atrevido 
siquiera a desear, pero que estándose complaciendo en flU 

precioso hallazgo, un salteador le, sorprende, se lo roba, y 
se lleva con él todas sus esperanzas, dejándolo en peor es­
tado que antes, pues ahora es para él ·un nuevo dogal la con­
-sideración de que pudo ser ri'co, y en efecto lo fue por algu­
nos momentos; del mismo modo los mexicanos süitieron· 
doblemente la pérdida de su libertad, y la de las esperanza-s.. 
·de independencia, después que les robó su carta· constitu--­
.reional el ingrato tirano de la España. 
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Restitución de la Constitución 

¿Cuál sería el plácer con que hi vi·eron renacer en su 
segunda época? Se le tributaban los más tiernos elogio·s: no 
había papel público ni poesía, que no tuviese por objeto ala­
barla y recomendarla: su entero cumplimiento era el único 
deseo que animaba a los buenos; pm~o los malos, los serviles, 
¡,qué sentimientos tenían'? Los frailes fanáticos; los em­
pleados ambiciosos, los pretendientes aduladores vieron d'es­
plomt'ldo su tiránico imperio, burlaclo su egoísmo, y humi­
lladas sus soberbias miras. He aquí que por un impulso ele 
~>u desesperación, se determinan todos a trabajar en la rui-

. na del nuevo sistema constitucionaL Con tal objeto se 
reúnen en las tinieblas de la noche los magnates, tanto ecle­
Hiásticos como civiles, en la casa Profesa, la cual aunque 
conserva este nombre, es hoy día el oratorio ele S. Felipe 
Neri, de cuya congregación son miembros dos .inquisidores 
antiguos, el uno europeo nombrado el Dr. Monteagudo, y el 
otro americaúo nombrado el Dr. Tirado, ambos ,son ·anti­
constitucionales~ pero el segundo crüel, bajo, intrigante, in­
moral y adulador, debe tener un lugar muy preeminente en­
tre los atroces verdugos de la infel'nal inquisición. Allí se 
toman medidas, se echan cálculos, y se levantan planes con­
formes a su intento. Bien conocieron que mientras no se 
cortara la commlÍ'cación con Españ~, a lo menos por algún 
Hempo, no tendrían efecto su.s desjgnios. Los decretos de 
las Cortes por una parte, el odio a los serviles, los escritos 
elocuentes de Flores Estrada, los discursos de Martíncz ele 
la Rosa, Calatrava y Ramos Al'i,spe, acababan radicalmente 
eon su prepotencia, hacían abominable hasta 'su nombre, y 
disponían a la América a hacerse independiente por si mis­
ma: y ¿entonces? ¡ miserab1es de ellos! ¿qué remedio? No 
le~ quedaba oh·o que el de adelantar esta independencia por 
un agente suyo, que o Ia sacrificara a la España, si ailá 
triunfaba el Rey de los liberales, o en caso contrario los de­
jara gobernar aquí conforme a sus indignas miras de ser~ 
vHismo. 
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Plan de los serviles en la Profesa 

Extienden al efecto un plan que en substancia viene ac 
ser ef nüsmo que el de Iguala: el proyecto no pudo ser me~ 
jor. A nadie se le ocultaba, ni aun a ellos mismos, el odio 
entre cl'iollos y gachupines (o europeos) ; pero sabían tam- · 
bién que aunque esto fuera a primera vista una rémora pa­
ra sus fines, ·el deseo de independencia que tenían los ame~ 
ricanos les hacía prestar gustosamente cualquier sacrificio 
por conseguir aquella; pues si algún motivo les hacía amar, 
defender y exigir vivamente el cumplimiento ele la Consti­
tución, era considerarlo como un puro p1·eliminar, que nece­
sariamente los conducía a ser independientes, y acaso por 
declaracdón de la España, sin hacer gestión ·a.lguna hostil 
en América: así 1o hacían esperar los escritos referidos, y 
las noticias que se recibían ele la Península. 

Elección de Agente 

Formado pues su }Jlan, se pensó en nombrar un agen­
te. Bien hubieran querido elegir un eut·opeo; pero descon­
fiaban de que su voz fuera atendida con confianza. Busca­
ron por tanto un americano, que fuera capaz de vender a 
sus compatriotas, y que tuviera bastante ah··evim(iento pa­
ra tamaña empresa. Examinan a todos los jefes america­
nos reali'stas desnaturalizados, que sacrificaban su patria a 
su ambición, y se habían distinguido por su servilismo, ~r 
entre todos merece la p1·eferencia D. Agustín lturbide, a 
quien confían por tanto la ejecución de estos proyectos. 

Corño Iturbide es el primer actor de esta escena polí­
tica, conviene para la mejor inteligencia dB los hechos que 
voy a referiT, conocer sus principios, su carácter, sus incli­
naciones naturales, el grado de reputación que tenía, y el 
rango que ocupaba en la sociedad :;tntes del grito de Iguala. 

Agustín Iturbide nació en la ciudad de Valladolid, capi­
tal de la ·provincia de Mechoacán, año de 82 a 83 (no lo he 
podido averig·uar exactamente), es hijo de D. José Joaquín 
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Iturbide, nativo de Pamplona, hombre honrado y de regula~ 
res proporciones ; su padre· lo puso a estudiar en el colegin 
de Valladolid, a donde no pudo conc1uír su curso de filosofía 
por vicioso y desapli'cado; sólo manifestó aptitud y viveza 
para toda especie de disipación y .maligna travesura; una. 
ele las que hizo en .el colegio, fue tirar por el pi'e a una es~ 
calera ~en cuya extremidad superior estaba Golocado un mo-· 
~o, ocasionándole .poco menos que la muerte con el golpe 
que ;recibió en la caída. Descl'e muy tierno dió pruebas de. 
tener un corazón cruel y duro; se por personas fidedignas, 
que lo han oído de la boca de su mismo padre, que sierido 
niüo cortaba los dedos de los pies a las gaHinas, para tener 
el bárbaro gusto de verlas andar cou sólo los tronconcitos · 
de las canillas. El Senado romano mandó quitar la vida a un 
niüo que se divertía en 1sacar los ojos a los pájaros, porque 
temió que t¡na alma tan eruel desde tan tierno, fuese un 
aborto de c1·uelclad cuand'o llegase a desarrollarse completa~ 
mente: los hechos subsecuentes probarán ·hasta que pun~ 
to se ha verificado este pronóstico en el actual jefe del Ana~ 
huac. Del colegio pasó al 1~egimiento infantería de milicias 

'ele Valladolid. En la conspiración que se fraguó en aquella 
eiudad a fines ele 808, en que fueron los principales auto­
res el capitán D. José María García Obeso, ya difunto, y el 
teniente del regimiento de la Corona D. Mariano Michelena, 
diputado e~1 estas últimas Cortés, y residente en la Penín­
sula, se contaba con Iturbide por comprometimiento suyo, 
como uno ele los subalternos que había de ejecutm· las órde­
nes superiores, porque ni su .mérito, ni 1sus conocimie1ltos 
lo hacían acreedor a dirigir la conspiración. Esta fue descu~ 
Lierta, persiguieron cruelmente a sus autores, y apenas se 
hizo caso de Iturbide, por el ínfimo rango que ocupaba; des~ 
de aquella época se adhil'ió al partido •r.ealista; esta primera 
mudanza prueba su ambición: poco le importaba la inde­
pend'fmcia de la América y la felicidai:l de su patria; lo que 
quería era tener g.rados, dinero, y hacer fortuna, y seguir 
el primer camino que se le presentase, aun convirtiéndose 
en vBrclugo y asesino de sus mismos paisanos y lr~rmanos. 

La primera prueba que dió de su fidelidad al gobierno es~ 
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pañol o ·a su propio interés, (por mejor decir) fue encargar­
se de prender a un padre Lloreda, muy. instruído, y uno de 
·los más distinguidos en esa misma conspiración; y en efec­
to, le llevó preso a Valladolid. 

Cuando levantó Hidalgo el glorioso estandarte de la 
independencia, era Iturbide alférez del regimiento de mili­
cias de Valladolid. Se decla-ró_ acérrimo enemigo de la causa 
de/ la América, calculó que en las filas españolas sería más 
fácil adquirir empleos, obtener mandüs, y satisfacer su pue­
ril ambición, que seguü· el noble grito de libertad, ayudan­
do a Hidalgo y a los verdaderos patriotas a sacudir el omi- . 
noso yugo de la tiranía española. Se constituyó el vil satéli­
te del despotismo virreina!, y acreditó su celo con los man­
darines' peninsulares, persiguiendo atrozmente a los bene­
méritos de la América, a los dignos héroes de la indepen­
dencia, que los miserables déspotas d.e aquel ti·empo llama­
ron insurgentes.(''). Por premio d2 sus crueles sel'vicios lo 
hicieron comandante del Bajío: llámase Bajío en Nueva 
gspa.ña, a unas llanuras fértiles, y acaso las más cultívada3 
y fructíferas, situadas desde c¡mi ras orillas de Querétaro 
basta Guanajuato, y comprenden a casi toda la jurisdicción 
sujeta a la ·intendencia ele ese nombre, parte de la de Valla­
dolid, y corregimiento de Querétaro. Estún sembradas de 
ciudades, pueblos, villas y haciendas, que ofrecen a cual-­
·quiera tropa muchos recm'sos mutuos, por su localidad y 
abundancia. Este fue el sangPiento teatro de la guerra d? 
jndependencia, contra la cual se distinguió tanto Iturbide: 
1·eferiré algunos de los hechos más célebres y más sabidos, 
que por su misma notoriedad en el Bajío no pueden poner­
se en duda. 

En la ciudad de Guana.iuato prendió a varios patriotas, 
como catorce o quince: entre ellos a D. Juan. Sein, hijo de 
uno de los sujetos principales del lugar, y entroncado con 

('') 'No se extrañe que a veces en esta reiáción se les dé el mismo 
nombre: él se l1izo glorioso, .desde que el virrey Venegas dió el 
de patriotas a los europeos y desnaturalizados .mnericanos que se-­
guían voluntariamente las banderas del despotismo. 
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J.as familias de primera distinción; los demás prisioneros 
e1:an también jóvenes distinguidos por su riaci'miento, aun­
<lUe de cortas facultades. Qondenados todos a muerte (que 
era la pena corriente que aplicaba Iturbide, facultado como 
todo comandante pa·ra.'hacerlo impunemente, sin dar siquie­
ra aviso a ningún tribunal superior) ; hiz·o sus gestiones 
D. Juan Sein, por medio de sus allegados para libertarse la 
vida; movió empeños los más poderosos, pero nada se con­
siguió, hasta que se echó mano del poderoso resorte que . 
tiene imperio en todo corazón antiamericano. Ocho mil pe­
xos que ofrecieron y se repartieron entre el virrey Calleja, 
su secretario Villamil e Iturbide, cambiaron en destierro la 
pena capital que debía sufri.r Sein. El hecho hasta aquí es 
indecoroso· y execrable; p~ro lo es mucho más la circuns­
tancia que le acompañó. Los demás reos, inclénticos en la 
misma clase de delito que podía .imputársele a Sein, y acaso 
en la práctica ele él mucho más inculpables, no teniendo 
propo-rciones pa.ra exhibir cada uno ocho ·mil pesos, propu­
sieron entre todos tres mil, única cantidad .;que pudieron 
proporcionar. No diré que la justicia, la caridad o la natural 
compasión exigían que Iturbide les computa·se la pena, sino 
que el amor propio, el interés que todo hombre tiene ele co­
honestar sus más criminales accianes, lo obligaban a penlo- · 
narlos, así como a ,Seín, ¡:iara que no se dijese que la sórdida 
codicia era el móv,il de su corazón. Pero ¡qué lejos están ele 
encontrarse aun los vislumbr.es de la virtud en alma tan co­
nompicla! Sin consideración alguna, ni aun a su pro­
pia reputación, exigió de cada uno ele los reos igual 
C<<ntidad a la que había dado Sein·; y como no pudie­
ron ministrársela; los pasó a tod'os por las armas, ca­
si a la vista de sus famiJ:ias y allegados; por cuya acción 
le llenó de improperios públicamente D. Fiorencio Camargo., 
uno de los reos, poco antes de morir, los que Iturbide sufrió 
con la frialdad·' de quien ya no reconoce ni•ngún estímulo de 
honor ni de virtud. No }e es menos •intlecorosa la conducta 
que observó con el padre Luna, concliscípulo y amigo s~tyo, 
habiéndolo hecho prisionero por patriota. Lo llevó a su lado, 
le habló en estilo familiar el más c.orrd'ente, y con que siem- · 
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pre se habían tratado desde· la infancia; le 'Ofreció chocolate, 
o Jo que gustase: él admitió lo primero, y se le sirvió al mo­
mento. El padre se daba interiormente -las gracias por ha~ 
ber caído en las generosas manos de su condiscípulo y ami­
go. Iturbid:e, ·entre tanto, usando con -él de la mayor afabi­
lidad, no tenía otras miras que las ele escudriñar con este 
engaño l~os secretos de su corazón: consiguió e·n efecto su 
intención; pues el padre prendado d:e la generosidad de su 

. amigo, no dejó de de-scubrirle varias cosas interesantes. 
Cuando Itnrbide hubo consegu-ido su objeto, y no tuvo o no 
esperó ya sacar más, le preguntó ¿qué le pareda el chocola­
te que había tomado y el trato que le había dado'! E! padre 
Luna le contestó con la mayor ef~lsión de un alma agrade­
cida, y entonces Iturbide le dice: pues más te sabrá la muer­
te: ahora verás como trata Iturbide a los enemigos del rey: 
disponte para mol'ir dentro de dos ho1·as. Tan inesperada 
va.riaciói). y tan crudo fallo, no pudo menos que parecer al 
padre Luna una burla ami·stosa por pasatiempo; pero vien­
do que Iturbicle seguía seriamente s·u ddea, no tuvo otra cosa 
que hacer sino disponer-se para modr, y fue en ef,ecto pasa­
do po-r las armas dentl·o del término prescrito, a pesar de 
los ruegos de mucha·s personas de respeto y -estimación de 
"Itnrbid,e, que ·sabedores del lance, se interesaron con él pa­
ra impetrar el perdón, o a lo menos la dilación del castigo. 
¿No es éste un indicio de un alma negra qtw se compla-ce 
en destruír a sus ·semejantes'! lia p1,isión ele Alvi~no Gar­
da y los partes de Salvatierra y ·Celaya lo prueban hasta la 
última evidencia. 

· Con fecha 17 de abril de 1813 escribe de Salvatierra al 
general Cruz (*) dándole parte de la victoria que había con­
seguido, 'y regocijándose de haber santifi\cado el Viernes 
Santo, enviando a 300 misera,bles ,excomulgados a los pro­
fundos abismos: ¿y así habla ~m americano? ¿y podrá lla­
marse cristiano el que así profana la sublime religión, que 
tiene. por base la -caric1ad? ¡Ah! semejante monstruo no fue, 
ni es discípulo del Divino Salvador, el Augusto Padre de ~s 

(") Este documento se ha na en la nota NQ l. 
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misericordias ; ese bárbaro realista sólo conoce la doctrina · 
del despotismo, y sólo sigue el sanguinario culto de la cri- · 
minal ambición. 

En el parte que dirigió desde Celaya con fecha 6 de ju­
lio de 1812, al comandante en jefe .de ·la división, brigadier 
D. Diego GarCÍ'a Conde, di!ce: ( *) '~PaTa hacer algo por mi 
parte, con objeto de quitar la impresión que en algunos es­
túpidos y sin educación existe, de que nuestra guerra es de 
europeos a americanos, y de éstos a .los otros, digo: que en 
esta ocasión ha dado puntualmente la c:asualidad de quB to­
d-os cuantos concurrieron a eHa han sido americanos, sin 
excepción alguna, y tengo en ello cierta eomplacenci~, por­
que apreciaría ver lavada por las mismas manos, la man­
cha negra que· algunos echaron en este país español, y con­
vencer de que nuestra guer.ra es de buenos a malos, de fie­
les a insurgentes, y de cristianos a Hbertinos." 

Compárese .imparcialmente .la conducta de estos preten­
didos libe·rtinos con la de :este buen cristiano. El general 
Bravo, jefe distinguido de estos patriota·s llamados, insur­
gente·s, benemérito en grado heroko d·e la patria, por su 
constancia y sublime gene·rosidad, cogió en una acción a 
~~00 españoles que hizo prisioneros, precisamente en el mo­
mento de recibir la noticia -de que su amado y tierno padre 
había caído en pod•er de ·sus enemigos .los realistas, y lo ha­
bían pasado por '!as armas. ¡Cuál fué en este momento de 
acerbo dolor, el prime-r impulso de la alma de Bravo, quien 
lo podría creer sino ~m verdade·ro oristiano! Su primer im­
pulso fue dar la libertad ·a los 300 españoles enemigos suyos, 
que acababa,n de dar tan mortal golpe a su sensibilidad: los 
manes de mi V•i'rtuoso padre·, dijo él, no se sacian con sangre 
española, sólo exigen de mí actos de caridad, nobleza y ge­
nerosidad: que todos sean libres ; .humanidad, reHgión y li­
bertad deb.en ser la div.isa de todo buen patriota. 

¿No es este pretendido libertino, que perdona ta.n ge­
nel'osamente a 300 españoles enemigos suyos, ·cuyo partido· 

(*) Nota número 2. 
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:acaba de matar a su padre, un poco más digno del nombre 
cristiano, que el v,il americano que sólo por congraciarse con. · 
los tigres realistRs sm1tifica el Viernes Santo enviando. a 
los infieTnos a 300 hermanos suyos, que su supersticiosa ig-
norancia considera efectivamente como excomulgacl¿s? ¡Ah, 
cuántas veces el hombre más indigno ele la considetación 
pública se halla a la cabeza de un gobierno o de un imperio! 
La fortuna parece burlarse de .la previsión humana, colo­
cando en el primer rango al que ,no merece nf siquiera el 

·último de la sociedad, verdad admirablemente expresada en 
estas célebres palabras de Tácito. 

1\Iihi q ua.nto )Jiu m re(}entium se u veterum revolvo, tanto mag-is 

ludibria. rerum mortalium cunct.is in neg-otiis obsm·vantur; qtiiJ>JlC famá, 

SJle, vimeratione ¡1otius, ,omnes destinab·antur im¡lerio, quam qúem fu­

. turum Jll'in~i]lem fortuna in oculto _tenebat. 

Ni aun el bello sexo pudo esc~parse de su crueldad; dí­
galo la cárcel de Guanajuato, a donde fueron co-nducidas 

-multitud de m u jeTes, entre :ellas muchas señoras delicadas, 
.sin otro crimen que ser esposas, hijas, madres o hermanas 
de algún patriota, saciando en estas víctimas miserandas 
la rabia que no podía desahogar con los hombres. Muchas 
clé ellas en cinta perecieron, otraB a impulso de la miseria' 
o de la enfermedad, y todas generalmente acabaron sus días 
lastimosamente a causa de los daños y atrasos .que les ol'Í­
ginó tan inju13ta y moLesta prisión. Las enérgicas súplicas 
que se le hicieron por su compadre el intendente de Guana­
juato,. por el sabio y -elocuente cura Lavarrieta, y por otras 
rnuchas personas de d-istinción, quienes con el motivo del na­
cimiento de un hijo suyo se interesaron con él, pidiendo sumi­
sa y enérgicamente la libertad para aquellas inocentes muje­
res, no produjeron en él la menor sensación. Lavarrieta las­
timado de su desgracia y de la injusticia con que padecían; 
viendo que nada habían podido los ruegos, hizo una r-epre­
sentación fundada, elocuente, ver.dadera y patética al rey 
sobre este injusto procedimiento; pero todo lo sofocó el 
.()ro y el valimiento que Iturbide tenía en México con· el vi-
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rrey Calleja y el oidor Batalle1· (*), lbs dos monstruos más 
sanguinarios y más anticriollos que han venido de la Pe­
nínsula; sólo un vil ameócano como él pÚdo merecer tal 
protección. 

Si su crueldad ha sido extremada, no lo ha sido menos 
su codicia: he hablado de aquella, trataré algo de ~sta p~ra 
darlo a conocer en todos sus vicios. El hecho de Se in que 
referí al principio, es bastante prueba del lugar que tiene 
en su alma esta vergonzosa pasión; sin embargo, aun es na­
da en comparación de otros. A más de las pensiones que es­
tableció en todos los lugares del Bajío, a p1·etcxto de soste­
ner a la tropa, exigió a los guanajuateños un préstamo de 
(iO. 000 pesos sobre su palabra, sin más recurso qúe dar el 
dinero , o i-r a la cárcel, y con tal descaro, que ni aun •el pre~ 
texto de· la tropa y su mantenimiento exponía, s-ino sola­
mente que necesitaba dinero para comerciar, y que se lo 
habían ele dar a viva fuerza. Ya se verá cual sería la injus­
ticia de este préstamo, cuando a pesar de las- arterías de 
que se( valió en México, por medio ele sus resortes europeos 
y va:limento extraordinario, fue condenado a pagar este di­
nero que debía, entre tanto resarcirse con la rebaja de los 
quintos a los acreedores, que ·introducían barras de .plata en 
las cajas ele aquella ciudad. Es verdad que él nada ha paga­
do; pero no por eso queda menos comprobada la injusticia 
c~e la exacción. El daño que ocasionó en el Bajío con la con­
ducción de convoyes es incalculable .. El riesgo ya efectivo, 
ya exag·erado que corrían los pasajeros con los patriotas, 
les obligaba a ir siempre custodiados de algumt tropa; por 
lo que se juntaban muchos comerciantes, y todos convoya­
dos por una guarnición suficiente, se dirigían a los pueblos 

-que querían, pagando unos derechos muy cuantiosos. El 
Gobierno español para aprovecharse de estos derechos, no 

. dejaba a nad:ié' caminar sino en cbnvoy. Los comandantes 
para sacar fruto con estas conducciones, aparentaban, y aun 
fomentaban el riesgo de ser sorp~enclidos por los patriotas. 

(•) Véase la nota 3. 
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He aquí un campo nuevo que se abrió a. la codicia de Itur­
bide. El Gobierno de México prohibió que los ·comantlantes 
comerciasen, p:Ta impedir los abusos que bajo tal pretexto 
conducían. Iturbide no hizo caso de esta prohibición . .Sacá­
ba de México el convoy, en él incluía, bajo nombre de otro, 
los efectos que más necesitaba el Bajío. En el pueblo que 
mejor le parecía detenía el convoy, y con .cualquier pequeño 
motivo salía con su tropa, ll~vando ·únicamente su car·ga­
mento; abastecía los lügares principales con sus efectos, que 
eomo necesitados de ellos, se los compraban a precios muy 
caros. Después volvía a conducir el convoy, y los pobres co­
merciantes encontraban ya los lugares aba·stecidos,. tenien­
do que malbaratar sus efectos, o regresar con ellos. Son in-­
·ealeulables los males que resentía el público y los .particula­
;res con este ilícito come.rcío de Iturbide. Aquellos pueden 
considN·arse divididos en dos clases, comerciantes del Ba­
jío y de México. Los del Bajío se sacrificaban compran:lo 
earo, los de México vendiendo barato. El público del Bajío 
pagaba precisamente en el menudeo el recargo que debieran 
sufrir .comprados los efectos a precios muy subidos. Añáda~ 
se a esto todas las pensiones, las alcabalas, los derechos, y 
las demis exacciones que sufrían los comercia.ntes y el pú~ 
blico, y se verá a cuanto 1meda ascender e.l daño que sufrían; 
}mes los comerciantes de México tenían que sufrir el gasto 
de las recuas inútilmente todo el tiempo que Iturbide dete~ 
t:ía el convoy, mientras que expendía sus efectos; en una 
palabra, e~a.n infinitos los males qu-e se causaban. 

Tiranizados de este modo los pueblos del Bajío, desea­
·ban vivamente sacudir el pesado yugo de su argelino co~ 
mandante; pero su tiranía los tenía inmobles (*), porque al 
menor pensamiento que se hubiera traslucido, les habría cos~ 
tado la vida en el instante. Se retiró Iturbide a México por 
,algunos días, para proseguir sus intrigas; los guanajuate~ 
ños aprovechándose de esta feliz casualidad, ·representaTon 
-con tanta acrimonia en contra de él, que a pesar de su vali~ 
;miento e·n la capital con el infame Bataller, ·su protector, y 

!11 

(*) inmóviles;- N. del E. 
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de~ haber formado capricho para volver a toda costa al Ba­
JÍO de comandante, jamás pudo conseguido (*) ; permane­
einndo en México de simple coronel hasta salir para ejecu­
tar .el plan de Iguala. Su conducta en todo este tiempo no 
fue menos perversa. Acmdándose de ·su connatural tiranía, 
twrprendió en su casa a un D. N. Gilbert, sujeto decente, 
que le dijeron había hablado mal de él, y le hiz-o firmar un 
recibo de 25 azotes; s.eg·uramente él oyó referir esta misma 
:mécdota entre Federico II y Voltaire, y quiso imitar en su 
venganza a ese real personaje. 

Contrajo trato ilícito con una señora principal de Méxi­
eo, cu-ya 1~eputación de pr-eciosa rubia, ele seductora hermo­
xura, llena de gracias, de hechizos y de .,talento, y tan dota­
da -de un vivo ingenio para toda :i:ntriga y travesura, que su 
vida hará época en .la crónica escandalosa del Anahuac. Es­
ta pasión llegó a tomar tal violencia en el corazón de Itur­
llide, qÚe lo cegó al punto de cometer la mayor bajeza qué 
puede hacer un marido; con el objeto de divorciarse de su 
esposa, fingió ·una carta (y aun ·algunos dicen que él mismo 
1~,1_ escribió), en Ja que falseando la letra y firma de su Sra. 
Re figuraba qu·e ella escribía a uno de su·s amantes; ~on ese 
falso documento se presentó Iturbide al provisor pidiendo 
el divorcio·, el qu-e consiguió haciendo en~errar a su propia 
mujer en el convento de S, Juan de la Penitencia. Esta ino­
'Cente y desgraciada víctima (**) de tan atroz perfidia, sólo 
~'le mantuvo cOn _seis reales diarios que le asignó para su 
subsistencia su desnaturalizado marido. 

Para dar una id·ea cabal del carácter de este personaje, 
copio aquí al pie de la letra el irrecusable informe que en 
8 de julio de 816 pus,o al vir.rey Callejas el re·spetabilísimo 
Dr. D: Antonio Lavrurrieta, cura benemérito de la ciudad de 
Guanajuato, paisano de Iturbide y amigo de su familia. 

(*) Véase la nota 4. 
{*'') Qué mudanza! ¡Y cuán voluble es la rueda de la fortuna! Ahora 

cinc-o· años esta desventurada criatura hubiera cambiado su suer­
te por la última criada honrada de México, y hoy que tiene una 
corona en la cabez-a, no hay individuo de ningún sexo que pueda 
aguantar el peso· de su orgullo, su impertinencia y vanidad. 

2 - Revolución de México. 

11 
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Informe de·} Dr. D. Antonio Lavarrieta, cura de la ciudad de · 
Guanajuato, sobre la conducta que nbservó Iturbide 

siendo comandante general del Bajío. 

"Excmo. Si·.-Aseguro a V. E. que jamás me he visto 
en mayor conflicto, que en el que me puso y tiene el oficio 
superior de V. E., fecha 24 del próximo pasado junio, relati­
vo a que yo informe sobre la conducta civil, política, mili­
tai' y cr.istiana ·del Sr. coronel D. Augustín ele Iturbide, y no 
se cómo desempeñar esta confianza. 

"El Sr. Iturbide es mi paisano, y le he tenido grande 
afición: ha sido un jefe que cuando militaba bajo las órde­
nes inmediatas de otros, hizo cosas admirables, y jamás se .. 
le notó otra pasión q_ue la de la gloria. En efecto, vista la 
cosa por aquel a·specto, es digno de todo elogio y reconoci­
miento. Este, pues, es para mí el primer embarazo para pro­
ducirme con libertad, tener que hablar de un sujeto que fue 
tan benemérito a la patria. Yo mismo e·n las pocas ocasiones 
c:.ue le he escrito, le he dado los mayores elogios por aquellas 
sus acciones. 

"El segundo embarazo para que yo hable con libertád, 
y para que hablen todas las corporaciones y sujetos a quie­
nes se han remitido los oficios ele V. E. es, que los trajo el 
capitán D. José María González, intimo confidente del Sr. 
lturbide, y ha exigido las contestac.iones para lleva.rlas. El 
se titula comisionado de V. E., pero se pres·ume que no lo 
es si-no del Sr. Iturbide. Cuando nos ha entregado los oficios, 
nos ha dicho que el Sr. Iturbide volverá pronto al mando de 
Ja provincia, y que esas justificaciones sólo se pid-en para 
mayor abundamiento. Me asegura·n además, que para con­
firmar su dicho ele la restitueión o regreso del Sr. Iturbide, 
trajo y repartió varios ejemplares ele la Gaceta, en que des-­
haciendo el error de otra, se avisa al público que el Sr. coro­
nel D. José de Castro sólo ha sido y es comandante interino 
del Norte, y el Sr. Iturbide propietario. De modo que todo 
conspira a intimidar a los informantes. Y en efecto, Sr. 
Excmo., ha sido tanto el terror que esto ha infundido, que 
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para hacer los informes que van de esta ciudad, ha habido 
mil consultas y confabulaciones; y por último, no atrevién­
dose a decir lo que sienten, se expliéan con ignorancias, a:n­
fibologías y subterfugios, para sólo hablar y no decir nada. 
N o entr-o en cuenta de estos temores, porque no. soy tan ma­
licioso, que llevando su confidente las contestaciones po­
drían pasar antes por la vista del Sr. Iturbide, suprimir los 
perjudieialés y entregar Jos favorables. 

"¿Cómo quie1"e V. E. que nadie tenga el heroísmo de 
informa'r la verdad, temiendo su resentimiento, y que lo· 
mTuine cuando vuelva? He aquí el motivo porque las leyes 
ele España no quieren que se residencie ningún virrey has­
ta que se haya. separadÓ totalmente del mando, y aun del 
reino. Muchos toman el partido de hablar sin decir nada: 
otros algü timoratos retratan al sujeto de medio pe.rfil por 
el lado que tiene el ojo bueno; y otros o muy pusilánimes, o 
oriaturas del sujeto a quien se .residencia, o espectadores de 
sus gracias, o naturalmente lisonjeros, hacen un panegíri­
co que le me:tezca la canonización. Desde ahora, si me fuese 
permitido, anunciaría de donde y de quienes irán informes 
i::quívocos o decisivamente lisonjeros. Si hay alguno tan va­
leroso que se atreva a decit" la verdad, además de que queda 
expuesto a los furores del ofendido, interin que se le presen­
la ocasión de aniquilarlo, lo d~sacredita sacándole hasta los 
pecados v.eniales; y dicen él y todos sus protectores, que es 
un díscolo y ün insurgente; acusaCión favorita del día: no 
ge le hace aprecio, porque preponderan a su informe -los de 
lodos los demás. Esto último que digo a V. E., no, no son 
puras conjeturas; podría citar en comprobación un a vi ':lo 
que me 'Comunican de esa ciudad con motivo de la represen­
tación hecha contra el Sr. Iturbide sobre el préstamo for­
;;;oso; la cual se me atribuye a mí, e·n el que litera1~ente me 
d'cen: "se cree que el Sr. Iturbide volverá al Bajío. Si 
vuelve a .su comandancia, V. será uno de los que más abo­
rrecerá; y como el poder de los comandantes es absoluto, 
euide V. de que ·no lo calumnie." Por esto mismo había pen­
sado represental' a V. E. a efecto de que previniera al S•r. 
Jturbide, que en cualquiera cosa que sobl'e mí se ofreci_era~ 
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, diera ~uenta a esa superioridad: lo suspendí porque no .se 
me calificase de caviloso y pusilánime, más aun porque ·yo 
soy realista por principios y no por utilidad, a nadie temo. 

"El tercer embarazo, que es una emanación o conse­
cuencia del anterim·, es que aunque el Sr. Iturbide tiene mu­
eh'os enemigos ·o quejosos, tiene protectores de alta jerarquía 
interesados en 'sus aprovechamientos. Va uno, pues, a lu­
char, si informa .la verdad, contra poderosos rivales que lo 
pueden perder. 

"El cuarto y último embarazo para mí principalmente 
es, que yo po-r desgracia soy un hombre lleno de d.efectDs: 
¿-cómo me atreveré a sindicar a mi prój irmo? Acaso y dn · 
acaso, yo .soy el que menos cumpie con su obligación; de mo- · 
do que s-i se abriera resi-dencia contra mí, y el Sr. Itm:bíde 
fuera el acusador, me confundiría. 

"¡Pero qué! ¿estos motivos de patria, afección, temores 
y espectativas. de qu-e se me cubran mis defectos, deberán 
prepondera'l' en mi -corazón a la fidelida.d que debo a V. E. 
que s·e fía de mí: al .rey a quien interesa saber 'las cosas pa-­
ra remediarlas: a la patria que gime, y <sólo aguarda que 
se revele la verdad para aliviar un algo los infinitos males 
que la aquejan'? ¿Caeré yo en la laxitud más detestable y 
criminal de ·callar la ve'l·dad por unos viles y mis·erables mo,. 
tivos '! No, Sr. Excmo., estoy resuelto a perecer antes que in~ 
cur.rir en semejante defecto. Tengo ya cerca de cincuenta 
años, y tan quebrantado ·de salud, que no espero dm:ar cin­
co añós: •se me ha embotado la ambrción: nunca h~ sido 
agitado d-e la codicia: el odio y la ·envidia son para mí unas. 
pasiones desconocidas, porque no las .sufre 1a g.randeza de 
mi a:lma: ¿qué ave·nturo, pues, en decir lo que siento'! Na­
da. Vengan sobre mí males de cualquiera clase; conjúrense 
contra mí todos los pode-rosos que proteg.en al Sr. Iturbide; 
yo he de hablar las verdades que :sé o he üído .decir 'en el 
mismo orden de certeza, probabilidad o incertidumbre que 
las poseo; y V. E. hará el uso que le parezca de mi informe,. 
o le condenará al fu.ego. El espíritu de sinceridad me anima~ 
110 cuido de resultas, estimas ni odios. Evacuaré, pues, los. 
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ntmos de conducta del Sr. Iturbide, por el .mismo orden que 
V. E. me los propone. 

"Tres épocas, por decirlo así, podemos distiúguir de la 
·vida del Sr. Iturbide: la precedente a la ·insurrección: la 
que, comenzada ésta, rriilitó bajo las órdenes de distingui­
dos jefes; y la ültima en que se le nombró ·comandante ge­
neral de esta provincia, y de ahí g:eneral del ejército del 
Norte. La primera fue excelente; le conozco desde joven, 
porque nuestras familias se trataban· íntimamente; buena. 
t!dUcación sobre un talento luminoso: bellas modalidades; 
,v en fin, un conjunto feliz de apreciables cualidades socia­
lt!R y religiosas, que le merecieron la estimación de Vallado­
licl, nuestra patria común. 

"Cuando se desplegó el estandarte de la rebelión, ma­
nifestó una adhesión particular a la justa causa; detestó la 
perfidia, y se consagró al servido del rey. Por sólo este he­
dw merace el Sr. Iturbide los mayores elogios; la considera­
!'ión del soberano, y la gratitud de muchos que ahora le sindi­
mn con tanta acritud; pues que en parte a él le debieron la vi­
da. E-n efecto, es cosa admirable ver a un joven de las bellas 
•' interesantes circunstancias del Sr. Iturbide, que hubiera 
l'l'presentado uno ele los principales pa.peles en la insurrec­
<·ión; posponer hasta su :misma gloria a la defensa de la 
.i llsticia, y escaparse .del común contagio. 

"Desde el principio de esa su segunda época manifestó 
1 l Sr. Iturbide grandes .disposiciones para la milicia, valor. 
ilrd,ucia, vigilancia, y aquella sublime intrepidez propia de 
ln:1 almas grandes, que parece locura a los 'Parmeniones, y 
t•osa muy corriente a los Alejandros. Entonces fue cuando 
;:.n·rn·endió a Albino García, formidable ya en el Bajío: cuan­
do tomó por asalto a y urira: cuando con un puñado de hom­
l.t'eil desalojó la multitu.d de rebeldes que bajo la conducta 
dl' Morelo0 y Matamoros circundaban las montañas de Va~ 
lladolid. Ning-una otra pasión le animaba que el amor al Rey 
,1' d incremento de su gloria: ¡ojalá si hubiera continuado 
lm:'lta el día, y que no hubiese dado lugar a otras pasiones 
dngradantes: él habría me.recido el aprecio de la América, 

· .'' ¡;ería el honor de nuestra patria! P.ero, ¡oh qué débiles e 
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¡,¡constantes son las virtudes humanas! Al Sr. Iturbide le 
.sucedió lo que a algunos emperadores romanos; admirables 
en los principios de su gobierno, y detestables después. Mu­
eha cuenta le habría tenido morirse, ante's de entra.r en su 
tercera época: habría conservado su gloria y buen nombre, 
y la gratitud de todas las g:.eneracione.s. 

"Acaso deslumbrado el Sr. Iturbide con las graduado- · 
lieS y ascensos que le dió el Gobierno, elevándole desde te­
niente hasta coronel,' con la misma rapidez que habían te­
nido sus glo1·iosas acciones, cambió de ca.rácter y ele cora- · 
zón: trató de elevarse inmaturamente; y para ello dicen que 
no perdonó intriga contra el Sr. García Conde, y el Sr. Lla­
nos; a quienes (dicen también) tachó de poco expertos, y se 
atribuyó las victorias reportadas bajo de su mando. Sea· lo 
que fuere de esto, lo que sí. vimos fue, que le sucedió al pri­
mero en el mando de esta provincia, y luego al otro en el 
comando del ejército del Norte. Desde este instante se apo­
deraron del Sr. Iturbide otros sentimientos, y se propuso 
otras miras múy contrarias de los que y las que antes le 
habían hecho operar. ¿Cuál fue entonces su conducta-polí­
tica? I<~xaminémosla. 

"El arte de bien gobernar los pueblos y hacerlos felices, 
el-1 lo que llamamos política, y podemos añadir por las cir­
cunstancias del día, el. arte ele atraer los corazones a la 
justa causa del rey, y confirmar a los ya adheridos en el 
.amor que tienen a S. M. De esta regla se ha separado el 
Sr. Iturbide en todas su.s partes. Probémoslo con hechos. Sin 
justicia no hay buen gobierno. El Sr. Iturbíde casi no la ha 
guardado con nadie: ha casi¡igado a muchos sin motivo. En­
tre otros ejemplares citaré por primero al capitán Malagón, 
_y al P. Galván de Celaya: los tuvo aquípre_sos cerca o más 
de ocho meses, porque el primero dijo que vendería sus ar­
mas en Querétaro; y el segundo que habían herido al Sr. 
Iturbide, qué sé yo en que acción. Ahí está su causa: y me 
sujeto a cualquiera pena si resulta otra cosa: al primero le 
costó la vida y la. ruina de su familia. Por segundo ejemplo 
-cjta.ré la multitud de mujeres que trajo presas de Pénjamo, 
.a las que ni se les ha instruído causa, pi hechóseles carg·o al-
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guno: las más son tan inocentes como Abe!: llevan cerca 
de dos años de ·pri·sión. Por tercero citaré a un D. José Ma­
ría Camacho, de aquí, a quien tuvo preso sin causa porción 
de tiempo. Por cuarto citaré la orden que dió, para que las 
mujer.es e hijos de los insurgentes que habitaban los pue­
blos fieles, se fueran con ellos bajo pena de la vida. Esto me 
consta, y generalmente he oído dedr, que se conduce en tq, 
rlo con deqpotismo. Ello es, Sr. Excmo., que en la prosecu­
ción de las c~usas y castigo ele los rebeldes, enteramente se 
apartaba de los reglamentos superiores fom1ados por V. E., 
y por el Excmo. Sr. Venegas. Por esto, y por lo que luego 
diré, es tal el terror que el Sr. Iturbide ha infundido a los 
pueblos fieles, que no hay hombre que no tema su venida. 
¡Qué lejos ha estado de guardar aquel humaní¡:;imo capítu­
lo II ele la instrucción que clió V. E. para esta provincia, en 
que dice eritn~ otras cosas: " y tratando a los soldados y 
paisanos con dulzura e indulgencia mezclada con decorosa 

. firmeza!" 
. "N o pueden ser felices los pueblos si además de guar­

darles justicia no ·se protege su agricultura, comercio y mi­
nería, como dice V. E. en el párrafo 21 de su instrucción 
nntedicha. El Sr. Iturbide lejos ele proteger ha destruíclo to­
dos estos ramos: el primero saqueando las haciendas ele los 
vasallos no solamente fieles, sino de distinguidos servicios. 
Díganlo si nó lo-s hqcienclas del Copa], lVIendoza, el Molino, 
según me han dicho, pertenecientes a los Sres. Gálvez, Ote­
ro y Crespo. Bien sé que se pretextó extenuar a los rebeldes: 
pero en sustancia ha sido acabar con los fieles. Ha quemado 
haciendas, y dado con esto mal ejemplo a los rebeldes. Háse 
tomado los ganados de ellas, e imposibilitado el futuro cul­
tivo. Habiendo prometido custodiar las heredades con la 
compañía rústico - volante, no lo ha \~erificado. · 

"Ha destruído el comercio porque como S. Sría. no so­
lamente se hizo comerciante sino monopolista del comercio; 
poniendo comitentes en todos los lugares, detenía los con­
voyes: venía el azúcar, la lana, el aceite y cigarros del Sr. 
Iturbide: para conducirlos, dicen gener·alme·nte, que fingía 
Expediciones del real servicio. 
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"Ha coadyuvado a la destrucción de la minerí·a con su 
compra -de platas; pues para comprarlas a bajo predo ade- · 
lantaba a sus comitentes sumas considerables, y.: en el cami­
no a pt\etexto de las urgencias de la tropa, quitaba el dine­
ro a todos los convoyados, y repartia la tasa como le pare~ 
da. Los accionistas dieron en traer su dinero en barriles; y 
S~tbiéndolo el Sr. Iturbide ahí en Irápuato, hizo salir el con­
voy hasta Arandas, y de ahí lo revolvió, registró todo, y to­
mó ·el dinero que quiso. El dinero que pedía aquí con urgen­
eia, pa1ra cuya colectación se sacaba a los vecinos el preciso 
para el laborío de sus minas y haciendas, muchas veces se 
revolvía de la calzada, e iba a casa de su comitenté, en don­
de ya Jos pobres mineros habían ·malbaratado su plata. A 
los que les quitaba el dinero les daba libramientos contra 
estas cajas, sabiendo bien que ·no podían pagarlo por en­
tonces. Infórmese V .. E. de la p'lata que se ha introducido 
en esa casa de moneda, bajo el nombre del caballero Mosso, · 
y confirmará lo que digo. Es imposible, Sr. Excmo., que yo 
historie menudamente todos los hechos justific-antes de mi 
})l'Oposición, sm·ía preciso escribir un volumen: baste lo di~ 
cho y lo que rápidamente diré ele lo que me falta, para que 
V. E. forme idea de las cosas. 

"En lo que menos ba pensado el Sr. Iturbicle, .es en con~ 
ciliar los ánimos: yo entiendo que más insurgentes ha he­
cho con sus manejos, que los que ha destruído con su tropa. 
No solamente a los individuos, sino a las corporaciones más 
distinguidas ha tratado con el más alto desprecio. Si los po­
bres cabildos de León, Silao y Guanajuato pudieran hablar 
con libertad, oil'Ía V. E. los desprecios y ultrajes que han 
sufrido. Era muy frecuente en •su boca decir, que entraría 
a degüello en tal o tal lugar por cualquier cosa. Aun a los 
sujetos beneméritos qqe servían al rey bajo ele sus órdenes, 
los estropeaba y r·emovía a su antojo, cuando no iban con 
sus ideas. Pregunte V. E. por qué removió al Sw. conde de 
Gálvez de la comandancia de León: por qué al Sr. Castro de 
la ele ·Guanajuato; y por qué habría removido, si hubiese 
pod.ido, a Guizarnotegui de Celaya: ·porque le r.eplicaban;. 
porque no le auxiliaban en sus comercios, y porque no e:r:an 
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<'Hclavos de ·su voluntad. En fin, ¿para qué me he de cansar 
vn menudencias? Diré sólo por conclusión, que no hay un 
~1olo hombre en la provincia fuera de sus criaturas, que ·lG 
quiera: todo el mtindo se queja amargamente; de modo que 
euando .se publicó su remoción, pensa'l·on en hacer una mi~ 
H:l de gradas. 

"Si la conducta política ha sido mala, la civil no puede 
haber .sido buena. Toca a ésta en particular el orden interior 
dt~ los pueblos. El Sr. Iturbide se ha ingerido en todo, ha dis~ 
puesto ele los caudales públicos y de :los particulares, hasta 
que se le mandó acordarse con el Sr. Intendente. Ha publi­
cado leyes sin autoridad: ha derogado, o qué sé yo si diga 
despreciado las" leyes y órdenes ele ese superior gobierno. 
Se ha ingerido en asuntos que no son de su pertenencia. Po1· 
último, ha hecho de un soberano, ;pero no justo y amante de 
:ous pueblos, sino de sus conveniencias; sus enemigos le lla­
man EL PIGMALEON DE LA AMERICA. 

"En cuanto a su conducta militar, es público y notorio 
que ·sus tropas no tienen disciplina ·ni subordinación: que a 
pesar de haberse sacado de solas estas cajas reales un mi~ · 
llón y cerca de trescientos mil pesos, están deshabilitadas: 
que las guarniciones de los pueblos ·est[m aniquiladas, inca­
paces de defender sus camvos y ganados. Vaya un ejemplo: 
Silao, cuando entró el Sl'. Itnrbide, tenía 200 hombres de 
caballería; en el día no tiene ni 100. Se les ha sacado para 
Chamacuero y otros lugares a perecer. Los insurgentes nos 
han atacado y causado millol}es de males: su Sría. nos ha 
H:tcado las guarniciones, y que se ha salido del Bajío. Se di­
ce, pero yo no lo sé, que ha faltado a las combinaciones c~n 
el Sr. Negrete. 

"Si V. E. quiere saber bien todas estas cosas, no se las 
pregunte a los tímidos del Bajío, sino al Excmo. Sr. D. Jo­
l-ié de la Cruz, al Sr. Obispo de Guadalajara, de qLlien ten­
go una carta .en que se explica con amar.gura; al Sr. Obis­
po de Valladolid, de quien tengo otra cal'ta en qu? me dice, 
con relación al Sr. Iturbide, que -el que ·pensaba salieise me­
lón salió calabaza: pregunte V. E. a los vecinos y col'pora~ 
dones de las provincias Jimítrof.es a la nuestr~. lVIús asegu--
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·ro a V. E,., que si el Sr. Iturbide se fuera a España, 'y se pu- · 
sieran edktos convocando acusadores y quejas, no habría 
uno que no lo fuera, exceptuando los suyos. 

"¿Se dirá acaso, acaso, que es por un espíritu de insur­
gencia? N o es así: ahí bene V .. E. a los Sres. Orrantia, Cas­
tro, Monsalve, Linares, Negrete &c. &c., amados de todo1s los 
pueblos. Lo qu.e se aborn~~e es el despotismo, el orguHo, ei 
espíritu de desvastación por hacer su negoCio; no la subor­
dinación y el celo por la justa causa. Ninguno ha sido más 
severo conka los insurgentes que el caballero Gui~arnote­
gui, y le ha llorado Celaya porque era homb1·e íntegro, y no 
extorsionaba_ para comerciar. 

"Supuesto lo relacionado, no puede haber en el Sr. Itur­
bide un fondo sólido de cristiandad; porque éste es incom­
patible con la inhumanidad y demás excesos que he referi­
do por mayor: digo en el foncl·o, porque en lo exterior sí le 
he visto oír misa, rezar el rosario a un que sea. la una de la 
mañana, en voz alta que lo oigan los soldados y domésticos; 
y me aseguran que confiesa y comulga a menudo. Esto yo no 
lo entiendo, 'O lo e1~tiendo y no puedo explicarlo más que con 
decir, que nos alimentamos de contraclktorios. 

Por conclusión aseguro a V. E. que tocla c:~sta provincia 
~stá aniquilada, casi para expirar, sin a'griCtlltura, sin CO­

mercio y sin minería: y }o peor de todo, sin esperanza de 
rem'eclio si las cosas siguen como hasta aquí; es decir, bajo 
-el sistema que seguía el Sr. Iturbide. Al sistema o su con-
-ducta únicamente debemos atr)buír las desgracias; pues los 
.insurgentes no son en mayor número de lo qu·e eran cuando 
entró a la comandancia. Ahora en los tres meses que hace 
está ausente el Sr. Iturbide, henios tenido algún alivio; pues 
los infatigables ttes o cuatro comandantes del Bajío, sólo se 
han dedicado a perseguir a los rebeldes, y no a convoya1· 
sus mercancías. A V. E. no se le ha informado la verdad: 
los partes tanto de las expediciqnes como de la guarnición 
de los lugares, siempre van o han ido desfigurados. La's des­
gracias que tuvimos el 25 de agosto próximo pasado, vinie­
ron de habérnos sacado gran parte de la guarnición el 13 del 
.mismo mes, Y. creo que a V. E. se le quiso dar a entender, 
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liCOmpañándole el estado de la fue·rza de aquÍ, del 19 del 
mismo mes, que estaba completa. Yo 'Se que acciones perdi­
das se han dado por ganadas, y obligádose. a un comandan-- . 
Le local a que mude el parte: yo sé, y sabe todo el mundo, 
que la fueyza imaginaria se ha puesto como efectiva. A este 
tenor han sido todas las cosas. 

"Fuera de esto que he referido, hay o dicen, mucho más, 
de que no puedo salir garante. Como por ejemplo, de entrar 
anunciando a su compañero de comercio, el saqueo de un 
pueblo para comprar los efectos, y de ahí revenderlos: co­
mo ló de haber vendido a otro su compañero, que es decir 
a sí mismo, el maíz de Mendoza a cuatro reales fanega, y 
revenderlo a dos pesos: como el de alguna infidencia en la 
<:orrespondencia_ pública, pues dicen que han venido cartas 
ubiertas: que la llave o candado de la valija ha venido fal­
seado; y qüe en fin, el Sr. Iturbide está instruído de lo más 
reservado; y aseguran que ya ha habido sus reconvencio­
nes entre los administradores del correo. Son muchos crí­
menes éstos para que yo lo crea; pero esta voz es muy 
común. 

"He concl.uído, Sr. Excmo., exponiéndole lo· que sé y he 
oído decir; sólo me resta as~gurar a V. E., que yo no abo­
rrezco al Sr. Iturbide; quisiera tanto com'o S. S. que las co­
sas no fueran como se dic~n, y ser yo el primero que tribu­
tara elogios a su conducta; pero amo al público, y no quie­
ro coadyuvar a sus desgracias ocultando la verdad. Si en 
algo me hL;biere ·excedido, suplico a V. E. me disimule y 
rompa mi info¡·me: jamás habría yo dicho cosa alguna si 
V. E. no me hubiera estrechado con su superior oficio: se 
que seré víctima de la verdad; pero sufriré eón resignación. 

"Dios gum·de a V. E. muchos años. Guanajuato 8 de 
julio de 1816.- Éxcmo. Sr.- Dr. Antonio Lavarrieta.­
Excrho. Sr. D. FéliX: María Callejas, virrey de Nueva Es­
paña." 

Por el tenor de este informe se infiere el valimiento que 
Iturbide tenía ·con el tirano Callejas, y cuales debían ser sus 
crímenes ·cuando obligaba a su mismo- protector a proceder 
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contra él, pidiendo informes a los realistas de reputación 
como Lavarrieta; en consecuencia de estos r·eclamos se ha· 
llaba detenido Iturbide en México d.e 1simple coronel de mili· 
cias, sin mando, ni poder, ni consideración, ni concepto al· 
guno ; vivía sólo entregado al juego, que es una de sus favo~ 
l'itas pasiones, y abandonado 'a SU'S vergonzosos amores. 

<' 

Motivos de la elección de Iturbide 

Parecerá sin duda una imprudencia imperdonable a los 
· servile~, haber puesto por ag.ente suyo a un hombre tan des~ 
.conceptua'do, tan pérverso y tan malvado; pero tuvieron 
presentes las consideraciones poderosa's que ola expeTiencia 
acreditó, y que en efe'Cto fueron muy eficaces. La primera: 
que los americanos son dóciles, fáciles a deponer el ,espíritu 
de yenganza, y a perdonar cualquiera agr,avio cuando se les 
hace un beneficio, y ninguno mayor ·para ellos que el de ha~ 
cer la independencia. .Segunda: qu.e nunca Iturbide hacía 
nada por el interés de la pátria y el establecimiento de la li~ 
bertad: que en todo trance seria siempre el firme apoyo del 
despotismo, único objeto de sus votos; que visitaría con-

-ventos de monjas, besaría la mano a los frailes, y seguiría 
en todo el plan que se p1·opuso Fernando VII en el año de 14: 
Ja tercera, que la profunda hipocresía de Iturbide, su artera 
política, su conocimiento de:! terreno, ;su buena presencia, y 
sus modales agradables cautivarían a la plebe ignorante, 
(l.isimulando y' aun oscureciendo su conducta pasada con el 
brillante prestigio ·de la independencia y libe,rtad, como en 
efe.cto así se verificó. 

1? 

Maniobras de los serviles y miras de Iturbide 

Provistos ya los serviles de agente, .trataron de comen­
zar a maniobrar y buscar prosélitos. Un personaje de Mé- · 
xico a pretexto de asuntos con los manilos, partió a Guada~ 
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!ajara a pone.rse de acuerdo con el Sr. Cruz y Negrete, con 
lo que aseguraron las provincias internas de Méúco. Itm·­
hicle que hasta entonces había llevado una vida privada, sin 
querer mezclaTse en nigún a·stmto público, y que a-caso esta­
ha 'resentido porque no lo habían distinguido como mere­
dan sus criminales servicios; pues él era .coronel cuando a 
otros menos tiranos Jos había premiado la España con c.ru­
ces de distinción, despachos de brigadi·eres, mariscales de 
tampo &c., á:dmitió el encargo, proponiéndose ya en su per­
verso corazón engañar a los españoles y a Jos. americanos. 
Consultó este negocio con su rubia Aspasia, de quien hemos 
hablado. Esta ]e. aconsejó que de ninguna manera procla­
mase el plan según se lo habían dado en 1a Profesa, sino que 
In variase todo Jo que hablara de réposición de inquisición, 
y ele restablecimiento ábsoluto del ·si:stema ele gobierno con­
forme estaba en el año de 808. La razón en que se a:poyaba. 
üra la más exacta que podría da-rse, pues los criollos y es­
paño,les liberales, le decía, no convendrán en un plan en que 
110 sé ve otra cosa que las ideas de los serviles. Es preciso con­
temporizar cori unos y otros, y por lo mismo conviene qu:8 
(~ll el plan ni se exaspere abiertamente a los liberales, ni se 
les quite toda esperanza a los serviles. ConvenGido de esta 
t·dlexión Iturbide, le p1·opuso al Ledo. Zozaya que variase el 
plan con arreglo a aquellas idea:s. Zozaya por su natural 
disipación principalmente en el jueg,o, retardaba el desem­
peño del ·enca•rgo de Iturbide, por lo que enfadado éste, le 
propuso el mismo proyecto al Ledo. D. Juan José Espinosa 
de los Monteros, quien en efecto lo varió según eorre hoy 
y ·s·e prqclamó en Iguala. Verifi.ca·da la reforma del plan, sin 
que supi.e'!:an nada 1os autores de la Profesa, S·8 dispuso Itur­
bide a comenzar su obra, y ·con este objeto pretendió repen­
tinamente la. comandancia de las provincin!s del Sur, que no· 
1podía s·e,:t;:vir su antiguo comandante Armijo, por enferme~ 
da-d. Los serviles pusieron bajo la custodia de Iturbide 
700.000 pesos, a pretexto de que los condujera al puerto de 
Acapulco, perteneciente a su comandancia, pa.ra que los en~· 
i.regara a los manilos, y así se puso en .camino .con este auxi-· 
lío. La orden c.i·rcular que expidió el Gobierno de México 
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cuando supo su levantamiento, da en substancia una idea ele 
todo lo dicho. (*) · 

Objeto de los sm'viles para conseguir su empresa, 
y consideraciones qtte tuvieron para llamar 

al Rey de España 

El resultado de todo era que Iturbicle derrotara a Gue~ 
rrero, único jefe de tjatriotas de consideración que había 
quedado en las provincias mismas del Sur. Del'l·otaclo éste, 
hacerse Iturbide ·cabeza de partido o un insurgente servil ele 
nuevo cuño y especie. Neutralizadas todas las pequeñas ma~ 
sas de patriotas, o sofocadas por el partido de Iturbide, y 
con la voz que diera d~' independencia, llegar a reunir las 
opiniones en sólo él y sus planes. El de Iguala aunque llama~ 
ba al Rey ele E·spaña a serlo en México, no por e.so lo con­
sideraban capaz de ala·rmar los ánimos: Jo primero porque 
:Hidalgo, Allencl·e y los demás héroes que principiaron prác­
ticamente la revolución, y los conspiradores de Valladolid 
del año de 808, para ·dar crédito a su proyecto, espm'cieron 
In voz ·ele que sólo trataban ele conservar la América ínte­
gra para Ferpando VII, cortando toda comunicación con Es­
paña, para evihF que se introdüj-eran emisarios franceses, 
y por este camino se apoderara su nación ele Nueva España, . 
así como había dominado a la Peúínsula. El pueblo ·bajo se 
alucinaba con estas idéas, y los hombres de luceS'· conocían 
que aquella voz no era más que un. pretexto, con objeto de 
que el pueblo en efecto se alucinara, y aun los españoles, o 
por }o me,nos no opusieran tanta resistencia, introduciendo 
entre ellos mismos la división de opiniones. Del mismo mo­
do discunieron los serviles acerca del Plan de Iguala; pues 
aunque se llamaba al rey creían que los' america-nos lo /atri­
buirían a un pretexto .especioso de que se valía Iturbide pa­
ra consolidar las opiniones, así como habían usaclo de él, 
aunque con poco suceso, los primeros patriotas. 

(*) Véase la nota 5. 
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Lo segundo que los animó a llamar al rey, fue el saber 
que muchos americanos ilustrados, inclusos los diputados 
mús liberales que fueron a España en las últimas Cortés, 
estaban íntimamente persuadidos, y no llevaban otras mi­
ras. que pedir al Congreso la independenci.a de México, bajo 
los auspicios de un _infante de la dinastía de los Botbones, 
para que viniese a reinar en la antigua Anahuac, único ar­
hilrio con que pensaban verificar su emancipación sin gue­
I'I'HS, sin disputas, sin miras ambiciosas ele los ·particulares, 
wincipalmente comandante de arma-s; y por último, sin dar 
lugm· a la anarquía que suponían consiguiente a la diversi­
dad de opiniones, en caso que México se hiciese independien­
\ e por fuerza, y quisiese dictarse su forma de gobierno. 

,_ Salida de Iturbide ¡lara el Sur 

Puesto Iturbide en camino con su tropa y dinero, atra­
VPSÓ las provincias del Sur de México, llamadas allí sim­
plemente tierra caliente, porque en efecto lo es demasiado, 
y por consiguiente malsano para todos los que no son na-
1 ivos de ella, y más para los ele tierras frías. Esta ventaja 
Ita sido siempre muy favorable a los ,patriotas de aquel rum­
L•o, porque ellos, estando aclimatados, no •padecen la.s enfel:­
tnedades que por lo regular atacan a las tropas forasteras. 
l,lega Iturbide .al territorio de Guerrero, hace algunas ten­
tativas hostiles contra él (pues ya dije que el fin era aca­
barlo, por ser el único ele consideración que había quedado); 
lt: salen mal sus planes, pierde mucha g_ente en .estos ensa­
yos, y así conoció que el aniquilar a Guerrero no era em­
presa tan fácil y tan pronta co:mo se lo había figurado, y 
que la demora en proclamar el plan era ventajosa a los li­
licrales adictos a la Constitu.ción. Impelido ele ,-esta consicle­
¡·ación, y viendo por otra pade la/ pérdida ele su fortuna si 
110 conseguía su empresa, o 1o derrotaba Guerrero; de,ter­
tninó valerse del engaño y de la seducción, para enervar, y 
nun si era posible, convertir a su favor la ·fuerza de aquel 
gr:neral. Estas han sido siempre las a·rmas de Iturbide, ja­
mú.s ha ·presentado una acción, y des·etnpeñádo1a como un 
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buen militar: aunque es atrevido, no tiene táctica ni cono­
cimientos: donde no hay lugar al soborno, a la intriga y a la 
maldad, no ha. podido nunca maniobrar. Estas eran las ar­
mas .con que había triunfado de los incautos pat~:iotas. Se 
v&lía de shs parientes y amigos, a quienes ganaba con dine­
ro para que les dieran bailes y diversiones en parajes que 
consideraban seguros, y cuando más descúidados estaban 
los so~rprendía, y des·pués remitía los partes altisonantes 
y ponderados, en que detallaba las acciones como si fuesen 
el :resultado de. la pericia militar, del v•llor más heroico, y 
de las combinaciones más prudentes. 

Derrnta de Guerrero frustrada, propuestas 
de lturbide a éste, y cartas de ambos 

F:1·ustrada la derrota de Guerrero, como he dicho, le es-· 
cribió una c&rta convidándolo para el sistema de indepen­
dencia bajo el Plan de Iguala. Aqu-el le contesta una sabia. 
ca1·ta, en que brilla el patriotismo más acendrado y las ideas 
más liberales, y a la que no pudo ·contestar Iturbide sino con 
(jtra enfática misteriosa, y -que nada propone en sustancia,. 
invitando a.Guerrero para una entrevista. Si Iturbide hubie­
ra tratado de buena fe, si hubiera querido la inde¡J2ndencia 
r libertad del reino, nada era más natural que habe1· -:;onve~ 
nido en todo con las ideas· de Guerrero en su ca·rta; de suer­
te, que con dos pa'labras que hubiera pronunciado, convi- · 
niendo con sus propuestas, ya no había más que tratar, sino 
<Obra:r los dos de acuerdo a un mi~smo fin. Guerrero en su 
earta que siempre le hará honor inmorüil, le expone que él 
ha· peleado por la libertad de su patria, para eximirla del 
yugo espa.ñol, y que a cualquiera proposición qu·e no se di­
rija ,a este objeto, nci pu·ede responder sino en ·el ·campo de 
batalla. 

Cartas de. los Sres. generales D. Agustín de 
Iturbide, y D. Vicente Gu.errero. 

Cualotitlán lÓ de enero de 1821. 
Muy Sr. mío: las noticias que ya tenía del buen carác~ 

ter ,e intencione·s de V., y que me ha confirmado D. Juan. 
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Davis Bradbum, y últimamente el tmúente coronel D. Fran­
cisco Antonio Berdejo, me estimulan a tomar la pluma en 
favor de V. mismo y del bien de la patnia. 

Sin andar con preámbulos que no son del caso, hablaré 
con la franque~a que es JnS'eparable de mi carácter ingenuo. 
Soy interesado como el que más en el bi·;m de e&ta Nueva 
España, país en que, ·como V. sabe, he nacido, y debo pro­
eurar por todos medios su fe·licidad. 

V. e.stá en el caso de contríbuír a ella de un modo muy 
particUlar, y es cesando las hostilidades, y sujetándose con 
las tropas de su cargo a las órdenes del Gobierno; en el con- . 
t:epto de que yo dejaré a V. en mando de su fuerza, y aun le 
proporcionaré algmtos auXJilos para la subsistencia de ella. 

Esta medida e.s en consideradón a que habiendo ya 
marchado nuestros representantes al Congreso d2 'la Pe­
nínsula, poseídos de. las ideas más grandes de patriotismo y. 
y de liberalidad, manifestarán con energía todo cuanto nos 
<'S conveniente; entre otras cosa.s, el que todos los hijos del 
país, sin distinción alguna, entren en el goce de ciudadanos, . 
.v tal vez que venga a México, ya que no puede ser nuestro· 
Hoberano el Sr. D. Fernando VII, su augusto hennano.'el S1·. 
1>. Carlos, o D. Francisco de Paula; pero cuando esto no sea, 
persuádase V. que nada omitirán de cuanto sea conducente 
a la más completa felicidad de nuestra patria. Mas si contra 
Ir> que es de esperarse no se nos hiciese justi.cia, yo seré el 
primero en contribuír con mi' espada, con mi fortuna, y con 
enanto púeda, a defender nuestros derechos: y lo juro a V. 
~r a la faz de todo mundo, bajo la palabra de honor en que 
puede V. fiar, porque nunca la he quebrantado, ni la que­
bnmtaré jamás. 

Dije antes que no espero que se falte a la justicia en el 
Congreso, porque en España r·einan hoy las ideas liberales. 
que conceden a los hombres todos sus derechos; y se asegu­
ra en cartas muy recientes, que Fernando VII el Grande no 
ha querido que en las Cortes se decinan reformas de religio­
ues, y otros puntos de esta importancia, .J1asta tanto no lle­
,g·uen nuestros representantes, Jo que manifiesta con clari­
da;d que ,estos países le merecen a S. :M.· el debido aprecio. 

3 -Revolución de México. 
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Ya sabrá V. también como por los mismos' priúcipios han si­
do 1mestos en libertad los principales caudillos del partido 
de· V. que se hallaban .presos, D. Ignacio Rayon, D. Sixto 
·verdusco, D. Nicolás Bl'avo &c. Si V. quisiese enviar algún 
sujeto qne merezca su confianza para que hable conmigo y 
se ']mponga a ;fondo de muchas cosas de J.as noticias que po­
dré dm·le, y de mi modo de pensar, puede V. dirigil'le por 
Chilpancingo, que si no hubiese llegado yo, allí me E;_spere, 
que no será mucho tiempo lo que tenga que aguardar: y pa­
ra que lo verifique libremente, y pase más adelante hastá 
encontrarme, si gusta, le acompaño el pasaporte adjunto; 
bien entendido de que aunque sea D. Nicolás Catalán, D. 
Francisco Hernández, D. José Figueroa, D. lgnaeio Vita, o 
cualquiera otro individuo de los más allegados a V., volverá 

. libre a unirse, aun cuando no le acomoden las proposicio-
11 es mí m;, 

Supongo que V. Jio infe-rirá de ninguna manera, que es­
ta carta es por otros principios, ni tiene otro móvil que el 
que le he manifestado: porque las pequeñas ventajas que · 
V. ha logrado, de que ya tengo noticia, no pueden poner en 
inquietud mi espíritu, principalmente cuando tengo tropa 
sobrada de que disponer, y que s·i quisiese me vendría más 
de la capital: sitviendo a V. de prueba de esta v~rdad, el 
que una fuerte sección ha marchado ya por T·lacotepec, al 
mando del ten!ente coronel D. Francisco Antonio BerdejQ, 
y yo con otra iré por el camino de Teloloapán, dejando todos 
los puntos fortificados con sobrada fuerza, y doR secciones 
.sobre D. Pedro Alcruisira. 

El teniente coronel Berdejo va a tomar el mando que 
tenía el Sr. Moya, y le he prevenido que si V, entra en con-· 
tt·staciones, suspenda toda· opm·ación contra las tropas de 
V. el tiempo necesario; hasta saber su resolución: todo lo 
que le servirá de gobierno. 

Si V. oye eón imparcialidad mis razones, seguro de que 
no soy capaz de faltar en lo más mínimo, porque esto sería 
contra mi honor, que es la prenda que más estimo, no dudo 
(JUe entrará en el partido que le propongo, pues tiene ta-
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l•!lllo sobrado pa.ra persuadirse de la soHdez de estos· con­
vencimientos. 

El Señor Dios -de los ejércitos me conceda es.te placer; 
,v V. entretanto disponga de mi buena voluntad, seguro de 
que le complacerá en cuanto sea compatible con su deber, 
~w atento servidor que le estima y S. M. B.-Agustín de 
1 t urhide.- Sr. D. Vicente Guer.rero. 

RespÚesta dada a la primera cai:ta del Sr. Iturbide 

S.r. D. f._gustín Iturbicle.-Muy Sr. mío: Hasta esta 
l'<•cha llegó a mis manos la atenta carta ele V. de 10 del co­
t'l'iente; y como en ella me ·insinúa que el bien de ·la patria 
y el mío le han estimulado., a ponérmela, manifestaré los 
~wntimientos que me animan a sostener mi partido. Como 
por la referida carta descubro en V. algunas ideas de libe~ 

, ndidad, voy a explicar las mías con franqueza, ya que las 
drcunstancias van proporcionando la ilustmción de los hom­
l>l'es, y desterrando aquellos tiempos· de terror y barbaris­
mo, en que f.ueron envueltos los mejores hijos de este des­
graciado suelo. Comencemos por de111ostrar sucintamente los 
principios ele la revolución; los incidentes que hicieron más 
.i ttsta la guerra, y obligaron a declarar la independencia. 

Todo el mundo sabe que· los ame.ricanos, cansados de 
womesas ilusorias, agraviados hasta el extremo, y violen­
tados, por último, de los diferentes gobiernos· de España, 
que levantados entre el tumulto uno de otr0) sólo pensaron 
¡m mantenernos slÍmergidos en la más vergonzosa esclavi­
tud, y privarnos de las acciones que usaron los de la Penín­
Hula··para sistemar su gobierno, durante la cautividad del' 
·t·ey, levantaron ·el grito de libertad bajo el nombre de Fer­
nando VII, para sustraerse sólo de la opresión de los manda­
l'ines. Se acercaron nuestros principales caudillos a la .ca­
pital, para reélamat· sus derechos ante el virrey Venegati, 
y el resultado fue la guerra . .Esta nos la hicieron formida­
ble desde sus principios, y las represalias nos precisa.ron a. 
seguir ·la crueldad de los ·españoles. Cuando llegó. a imestra 
·noticia la reunión de las Cortes de España, creíamos que· 
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calm1arían nuestras desgracias en cuanto se nos ·hicier~ jus-
. ticia. ¡Pero que vanas fueron nuesh·as esperanzas, cuando · 
-dolorosos desengaños nos hicieron senti.r efectos muy con­
trados a los que nos prometíamos! Pero ¡qué decir, y en 
qué tiempo! :Cuando agonizaba 'España: cuando oprimida 
hasta el. extremo por un enemigo poderoso, estaba próxima 
a perderse pa:ra siempre: cuando más necesitaba de nues­
tros auxilios par su regene.rac.ión, entonees. . . . entonceB 
descubren todo el daño y oprobio con que siempre alimen­
tan a }os americanos: entonces declaran su desmesurado or­
gullo y tiranía: entonces reprochan con ultl·aje las humildes 
;y justas representaciones de mwstros diputados: entonces 
se burlan de nosotros, y echan el resto a su iniquidad: no se · 
nos concede la igualdad de representación, ni se quiere de-
jar de conocernos con la infan1e nota de colonos; aun des­
})ués de haber declarado a las Américas parte intBgral de · 
lá .mona•rq'uía. Horroriza una conducta como ésta, tan con­
traria al derecho natu.ra1, divino y de gentes. ¿Y qué reme­
<lio? Igual debe ser a tanto mal. Perdimos la esperanza del 
último 1·ecurso que nos quedaba, y estrechados entre la ig-
11ominia y la muerte, preferimos ésta, y gritamos: indepen­
dencia, y odio etemo a aquella gente dura. Lo dedaramos 
-€TI nuestros periódicos a las faz del mundo; y ruunque des­
graciados no han con·espondido los efectos a los deseos, nos 
anima una noble resig.nación, y hemos protestado ante las . 
aras del Dios vivo, ofrecer en sacrificio nuestra existencia, 
4J triunfar y dar vida a nuestros hermanos. En este número 
()Stá V. comprendido. ¿Y acaso ignora algo de cuánto Hevo 
<expuesto? ¿Cree V. que los que en aqu€1 tiBmpo en que se 
trataba de su libertad, y decretaron nuestra esclavitud, nos·· 
serán benéficos ahora que la han conseguido, y están des­
semba.razados de la guena? Pues no hay motivo para per­
s-uadirse que ellos sean tan humanos. Multitud de rec-ientes . 
'Pruebas ti.ene V. a la vista,. y aunque el transcurso de los . 
tiempos le haya hecho olvidar la afrentosa vida d~ nuestros . 
mayores, no podrá ser insensible a los acontecimientos de 
estos últimos días. Sabe V. que el Rey identifica nuestra . 
tiau.sa ;con la de la Península,_ porque los estragos de la gue- ·· 
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r·r·a en ambos hemisferios le dieron a entender la voluntad. 
¡.o;oue·ral del pueblo; pero véase como están recompensados 
loH caudillos de ésta, y la infamia con que se pretende redu­
!'il' a los de aquella. Dígase ¿qué causa puede justificar el 
dt'sprecio con qtte se miran los reclamos ele los americanos 
;\obre innumerables puntos de gobierno, y en pa.rticular so­
h¡·c la falta de representaeión .en las Cortes? ¿Qué benefi­
<·io le resulta al pueblo, cuando para ser ciudadano sé re­
quieJ'en ta11tas circunstancias, que no pueden tener la mayor 
lllll'te ele los americanos? Por"último, es muy dilatada esta.. 
materia, y yo podría asentar multitud de hechos que no de­
.ittrían lugar li la duda; pero no quiero ser tan· molesto, po.r­
quc V. se halla bien penetrado de estas ve1·dades, y adverti­
do de que cuando todas las naciones del universo" están in­
ilnpendientes entre sí, gobernadas por los hijos tle cada una, 
H()lo la América depende afrentosamente de España, siendo 
tan dignos ele ocup-ar el mejor lugar en el teatro universal. 
1 ,a cligniclacl del hom:.bre es muy grande; pero ni ésta, ni cuan­
l.o pertenece a los americanos, ·han sabido respetar los espa­
floles. ¿Y cuúl es el honor que nos queda dejándonos ultra­
Jar tan escandalosamente'? Me avergüenzo al contemplar 
:;obre este punto, y declamaré eternamente contra mis ma­
yores y contemporáneos, que sufren tan ominoso yugo. 

He aquí demostrado brevemente cuanto puede justifi­
<'ar nuestra causa, y lo que llenará de oprobio a nuestros 
upeesores. Concluyamos, con que V. equivocadamente ha. 
é:ido nuestro enemig·o, y que no ha perdonado medios para 
aKegurar nuestra esclavitud, pero si entra en conferencia 
c•onsigo mismo, conocerá que s.jendo americano ha obrado 
rnal, que su deber le exige lo contrario, que su honor le en­
l'amina a empresas más dignas de su reputación militar, 
que la patria espera de V. mejor acogida, que su_ est?-do le 
Ita puesto en las manos fuerzás capaces de salvarla, y que 
:1i nada de esto sucediere, Dios y los hombres castigarán su 
i11dolencia. Estos a quienes V. reputa por enemigos, están 
distantes de s_erlo, que se sacrifi.can gustosos por solicitar el 
IJien de V. mismo; y si alguna vez manchan sus espadas en 
la sangre de sus hermanos, lloran su desgraciada suerte,, 
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porque se han constituido sus libertadores, y no sus asesi­
nos: mas la ignDrancia de éstos, la culpa de 11uestros ante­
pasados, y la más ·refinada perfidia de los hombres, nos han 
hecho padecer males que no debíamos, si en nuestra educa­
dón varonil nos hubiesen inspirado el carácter nacional. V. 
y todo hombre sensato, lejos de irritarse con mi 1·ústico dis­
curso, se gloriarán de mi resistencia; y sin faltar a la racio­
nalidad, a la sensibilidad y a la justicia, no podrán redargüir 
a la solidez de mis argumentos, s·upucsto que no tienen otros 
principios que la .. salvación de la patria, por quien V. se ma-

- nifiesta interesado. Si esto inflama a V. ¿qué, pues, .hace 
retardar el pronunciarse por la más justa de las. causas? 
Sepa V. distinguir, y no se confunda: defienda sus verdade­
xos ·derechos, y esto le labra.rá la corona más grande: en- • 
tienda V. que yo no soy el que quiero dictar leyes, ni preten­
do Eler tirano de mis semejantes: decídase V.· po.r los ver­
daderos intereses de la nación, y entonces tendrá la satis­
facción de verme militar a sus órdenes, y conocerá a un 
hombre desprendido de la ambición e interés, que. sólo as­
pira a substraerse de la opresión, y no a elev::H'Se sobre 18.3 

ruinas de sus compatriotas. 
Esta es mi decisión, y pa.ra ello cuento con una regu­

Ja¡· fuerza disciplinada y valiente, que a su vista ht¡yen des­
pavorklos cuantos tratan de sojuzgarla: con la opinión ge­
neral de los púeblos, que están decididos a sacudir el yugo, 
o mofi.r: y con eí testimonio de mi propia conciencia, que 
11ada teme cuando por delante se le presenta· la justicia en 
su favot. 

Compa:re V. que nada me sería más degradante como 
el confesarme delincuente, y admitir el perdón qüe ofrece 
el Gobie,rno, contra quien he de ser contrario hasta el ú1:_ 
timo aliento de mi vida: más no me desdeñaré de ser un 
.subalterno de V. en los términos· que digo; asegu.rándole, 
que no soy menos generoso, y que con el mayor placer en­
tregaría en sus manos el bastón con que la nación me ha 
condecorado. · 

·Convencido, pues, de tan terribles verdades, ocúpese' 
V. en beneficio del pais donde ha naciclo, ·y no e~:;pere el re--
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iHiitado de los diputados que marcharon a la Península, por­
iJIW ni ellos han de alcanzar la gracia que pretenden, ni nos­
ot.t·o~> tenemos necesidad ele pecHr por favor lo que se nos 
1lelw de justicia; por cuyo medio veremos prosperar este 
Nn·W suelo, y nos eximiremos de los gravámenes que nos 
i'lliiKa el enlace con España. 

Si en ésta, como V. me dice, reinan las ideas más li­
lwrales que conceden a los hombres todos sus derechos, na­
da le cuesta en ese caso dejarnos a nosotros el uso libre de 
I.Pdos los que. nos pertenecen, así como nos los usurparon 
1d dilatado tiempo ele tres siglos. Si generosamente nos de­
Jan emancipar, entonces dii·emos que es un gobierno benig­
t:o y liberal; pero si como espero, sucede lo contrario, tene­
!IIOS valor para conseguirlo con la espada en la .mano. 

Soy de sentir, que lo expueRto es bastante para que V. 
i'.IHJOzea mi resolución, y la justicia en que me fundo, sin 
lll'Cesiclacl de mandar sujeto, o diRCUlTir sobre propuestas 
ningunas, porque nuestra única divisa es: libertad, inde¡Jen­
.h~ncia, o muerte. Si este sistema fuese aceptado por V., con­
firmaremos nuestras ~relaCiones; me explayaré algo más, 
rombinaremos planes, y protegeré Lle cuantos modos ¡:;ea po­
sible sus empresas; pero si no se Repara del constitucional 
de España, no volveré a .recibir contestación .suya, ni verá 
más letra mía. Le anticipo esta noticia, para -que no insista, 
ni me note después de impolítico, porque ni me ha de con­
vencer JJUnca a que abrace el partido del Rey, Rea el que 
fner·e, ni me amedrentan los millares de c;oldadoR con quie­
nes ·estoy acostumbrado a batirme. Obre V. como le pa.rez­
ta, que la suerte decidi,rú, y me será más glo}:ioso morir en 
la campaña, que rendir la cerviz al tirano. 

Nada es más compatible con su deber que el salvar la 
patria, ni tiene por obligación más forzosa. No es V. de in­
ferior condición que Quiroga, ni :ine perstvado que dejará 
de imita·rle, osando emprender como él mismo aconseja. 
Concluyo con asegurarle, que la nación está para hacer una 
{~xplosión general, que pronto se experimentarán sus efec­
tos; y que me será sen,s.jble perezcan en ellos los hombres 
que como V., deben ser sus mejores brazos. 
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He satisfecho el contenido de la carta de V., porque así 
{o exig;e mi crianza; y le repito, que todo lo que no sea con~· 
cerniente a la total independencia, lo demás lo disputare~ 
mos en el campo de batalla. 

Si alguna feliz mudanza me diere el gusto que deseo, 
nadie me competirá la preferencia en ser su más fiel ami­
go y servidor, como lo protesta su atento Q. S. M. B.- Vi­
ct>nte Guerrero.- Rincón de Santo Domingo a 20 de Enero 
ele 1821. . 

Tepecüacuilco 4 de Febrero de 1821 

Estimado amig-o: N o dudo dad e a V. ·éste título, por­
que la firmeza y el valoT son las cualidades prime1·as que 
constituyen el carúcte:·r del hombre .de bien. y me lisonjeo de 
dade a V. en breve Lll1 abl'a:w, que confirme mi expt·esión. 

Este deseo, que es vehemente, me hace sentir que nn 
haya llegado hasta hoy a mis manos la apredabilísima de 
V. de 20 del próximo pasado: y-para evita!' e:-;tas morosích1~ 
des como necesarias en la gran clistancia, ':!' adelantm· el bif'n 
cun la rapidez que debe Her, envío a V. el portador para qu"! 
le de por mí las ideas que sería muy largo ele explicar con 
In pluma; y en este lugar sólo aseguraré a V., que dirigién-­
donos V. y yo a un mismo fin, nos resta únicamente acnr~ 
dar? por un plan bien sistemado, los medios que nos deben 
<'Onducir inclubitablemcnte, y por el camino más corto. 
Cuando hablemos V. y yo, se asegurará de mis verdaderos 
sentimientos. 

Para facilita{ nuestra comunicación me di1·igiré lueg·n 
a Chilpancíngo, donde no dudo que V. se servirá acercarse, 
y que má·s hareri1os sin duda, ·en media hora de conferencia, 
que en muchas carbas. 

Aunque estoy seguro de que V. no dudará un momen­
to de la firmeza d.e mi palabra, porque nunea di motivo pa. 
ra ello, pero el portador de ésta D. Antonio Mier y Víllagó­

l 
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nu•'l. la garantirá a s·atisfacción de V., por si hubiese quien 
l!ll.l'ilLe infundirle la menor desconfianza. 

A haber recibido antes la citada de V., a haber estado 
'"' <'.omunicación, se habría evitado. el sensjbilísimo encuen­
i !'o qne V. tuvo con el teniente coronel D. Francisco Anto­
idn Berdejo el 27, porque la pérdida de una y otra parte le 
hn Hielo, como V. escribe a ob·o ·intento a dicho jefe, pérdi 
d11 para nuestro país. Dios permita que haya sido la última. 

Si V. ha recibido otra carta que con fecha de 16 le diri­
¡d rl<~sde Cunacanotepec, ·acompañándole otra de un ameri­
t'HIIO de México, cuyo testimonio no debe serle sospechoso, 
1111 debe dudar que ninguno en la Nueva España es más in-
1 •'1'1\tHtdo en la felicidad de ella, ni la desea con más ardor, 
qiln Sll muy afecto amigo que ansía comprobar con obras 
iirii·H verdad, y S. M. B.- Agustín de Hurl>ide.- Sr. D. Vi­
!'!'IILI~ Guerrero. 

¡,Qué cosa mús sencilla que contestar Iturbide, a no 
pi'llet:der de mala fe: lo mismo quiero yo, ese es el fin que 
111n lw propuesto cuando he resuelto proclamar la indepen­
t1t•tll'in? Pero sus mira·s eran muy torcidas y muy contrarias 
n t•:dos laudables objeto:;. Su :;egunda carta es un juego de 
\'oi'I!N, que nada concede ni niega en substancia. 

Entrevista de Guerrero e Iturbide 

Verificada la entrevista que pidió a Guerrero, le aluci­
nt'J1 HSt!gurándole que aquel no era más que un pretexto pa-
1'11 no alarmar a los españoles, y que al fin él en sustancia no 
í¡tlni'Ía otra. cosa sino la verdadera libertad de América; pe-
1'11 qun si se trascendía esta intención, podía frustrarse la 
t'llllll'mm, y por lo mismo era preciso dar la voz y llevar acle..: 
l¡llll.ii las proposiciones del Plan de Ig'uala. Engañado Gue­
l'í'Pt'o con este ardid, restaba que Itm:bide engañara a la 
1 I'UIJH suya con ideas enteramente contrarias. Esta tropa 
Nll do gente necia y realista hasta lo surüo, como 2scogida 

I'I'IHtda por él para sus expedici0nes al Bajío; le hizo creer 
~liíl' l.anto, que el grito que se iba a· dar era el conveniente 
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r.l Rey de España y a sus intereses; sinembargo, al ver la 
reunión con Guerrero, muchos .soldados y ofidales (lo sabe­
mos de boca .de algunos de ellos) vacilaron y trataron de 
desertarse, creyendo que se les había engañado para con­
verti.rlos en insurgentes verdaderos. N o obstante todos es­
tos incon-venientes, que se procuraban allanar del mejor mo­
do posible, se <}ió el grito en Iguala, pueblo ele la provincia 
de México en la tierra caliente, el 24 de febrero ele 1821. 
Aquí es necesario hacer la memoria debida a la hipocresía 
de Iturbide, que pa-ra congraciarse con el pueblo y con el 
ejército, no admitió la distinción ele general que la tropa le 
ofr~cía·, antes se arrancó él mismo los galones de coronel de 
la manga del üniforme, ni quiso admitir otro nombre que el 
primer jefe de las tres garantías, ni más ti.·atamiento, que 
el de V. S. Así se preparaba a ganarlo todo, aparentando 
despreciarlo todo. ¡Qué contraste hace este hecho con sus 
intrigas para coronarse! 

Llegada de los emisarios de Hurhide a México 

Inmediatamente dirigió sus emisarios a México; éstos 
fueron dos: Mier, hoy día diputado en Cortes po1· la provin­
cia de Guanajuato, hombre rle pÓcos alcanees, presumido de 
sabio, hechura de Iturbide, y tan adicto a él sin considera­
ción a su patria ni a su honor, que muchos lo llmnan el im­
bécil esclavo de Iturbide; el otro fue el P. Piedra, de talen­
to, de alguna instrucción; pero sin conocimientos políticos 
ni de mundo, y por lo mismo engañado por lturhide, a quien 
tiene también desde entonces una pasión decidida. Uno y 
otro vinieron a México con pliegos para el virrey Apodaca 
y para algunos particulares: debían haberlos presentado el 
día 5 de abril, pero imprudentemente dejaron evaporar su 
comisión, y fue preso Mier dos (lías antes, y fugado Pidra, 
cogiéndoles todos los papeles que traían. 

Indulto supuesto de Guerrero, para engañar al Gobierno 

Iturbide para asegurar al Gobierno de México de su 
eondücta, y quitar todo motivo de sospecha, que podía oca-
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tilonar su unión con Guetrero, mandó con aüticipación un 
¡):u·te, que se imprimió en la Gaceta, en que dice haberse 
i11dultado Guerrero con su gente; y siendo entonces muy 
ft·ecuentes tales indultos, lo creyó el Gobieri10, y se daba las 
!P'ncias por este servicio que había hecho Iturbíde, hacien­
do realista al único insurgente de nombre que había queda­
do. Consideraba por tanto el Virrey, pacífico el rumbo del 
Sur, y de consiguiente todo ef reino 'de México, y' en este 
~·oncepto descansaba tranquilo cuando llegó a su oído la de­
lluncia de que en México había emisarios ele Iturbide, y cual 
tra su comisión; los pl'endió, y quedó sobrecogido al consi­
derar que lo había engañado, en vista de los papele·s que se 
lm; cogieron. La propuesta que se le hizo al virrey Apoc1aca; 
~~staba reducida a que jurase el Plan de Iguala, que a la le­
l.t·a es como ·sigue. 

Plan o indicaciones para el g·obierno que debe instalarse 
1 
provisionalmente, con el objeto de aseg-urar nuestra 
sagrada religión, y establecer la independencia del im­
perio mexicano; y tendrá e;l título de .Junta gubernativa 
de la América septentrional, propuesto por e] Sr. Co­
ronel D. Agustín de Iturbide al Excmo. Sr. Virrey de 
Nueva España, Conde del Venadito. 

19-La religión de N u e va España es y será católica, 
apostólica, 1·omana, sin tolerancia de otra alguna. 

29-La Nuev-a España es independiente de la antigua y 
de toda ot1·a potei1cia, aun de nuestro continente. 

39-Su gobierno será monarquía moderada, con arreglo 
a la Constitución peculiar y adaptable del reino. 

49-Será su emper-ador el Sr. D. Femando VII, y no · 
presentándose pe1·sonalmente en México dentro del término 
que las Cortes señalaren, a prest~lr el juramento, serán lla­
mados en su caso el serenísimo Sr. infante D. Carlos, el Sr. 
D. Francisco de Paula, el archiduque Carlos u otro individuo 
de casa reinante que esti.me por conveniente el Congreso. 

59-Interin las Cortes se reúnen, habrá una junta que 
tendrá por objeto tal reunión, y hacei.' que se cumpla con el 
plan en toda su éxtensión. 
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69-Dicha junta, q_ue •se denominará >gubernativa, depe 
componerse de los vocales que habla la carta oficial del 
Excmo. Sr. Virrey. 

79-Interin el Sr.· D. Fernando VII se presenta en Mé­
xico y hace el juramento, gobemará la Junta a nombre de 
S. M., en virtud del juramento de fidelidad que le tiene pres­
tado la nación; sin embargo éle que se suspenderán todas las 
órdenes que diere, ínterin no haya prestado dicho jura­
mento. 

89-Si el Sr. D. Fernando VII no se dignase venir a 
México, ínterin se resuelve ·el emperador que de'ba coro11ar­
se, la Junta o la Regencia mandará en nombre de la nación. 

99-Este gobierno será sostenido por el ejército de las 
tres garantías, de que se hablará después. 

10.-Las Cortes resolverán la continuación de la· Jun­
ta, o si debe substituida una Regencia, ín.terin llega la per­
sona que deba coronarse. 

11.--Las Col'tes establecerán en seguida la constitución 
del imperio mexicano. 

12.---Todos los habitantes de la Nueva España, sin · 
distinción alguna de europeos, africanos ni indios, son du­
claclanos de esta monarqnía, con opción a todo empleo, se­
gCm su mérito y virtudes. 

13.--Las personas ele todo ciudadano y ~1s propieda­
des, serán respetadas y protegidas por el Gobierno. 

14.-El clero seeu1ar y regular ¡.;et:ú conservado en to­
dos sus fueros y preeminencias. 

15.-La .Junta cuidará de que todos los ramos del Es­
tado queden sin alteración a1guna, y todos los empleados po­
líticos, eclesiústicos, civiles y militares en el estado mismo 
en que existen en el día. Sólo serán removidos los que ma­
nifiesten no entnn· en el plan, substituyendo en su' lugar los 
que más se distingan en virtud y mérito. 

Hi.__:.Se formará un ejército protector, que se denomi­
rnará de las tres garantías, porque bajo su protección to­
ma: lo primero, la conservación de la religión católica, apos­
tólic:t, rom~\Jla, cooperanrlo de todos los modos que estén a 

. su akauce, para que no haya mezcla alguna de otra secta, 
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y H.<' ataquen oportunamente los enemigos que puedan cla­
l'lnda: lo segundo, la independencia bajo el sistema maní-· 
t'md.a(lo: lo tercero, la unión intima de americanos y euro­
fH!OK; pues ·garantizando bases tan. fundamentales de la fe­
lltddad de. Nueva España antes que consentir la infracción 
ilt' dlas, se .sacrificará dando la vida del primero al último 
dt• sus individuos. 

17.-Las tropas del ejército observarán la más exacta 
dhwiplina a la letra de ,las ordenanza¡;;, y los jefes y oficia-
ldad continuarán bajo el pie en que están hoy; es decir, en 

,11~1 respectivas clases, con opción a los empleos vacantes y 
í(IIO vacaren, por los que no quisieren segufr sus band2ras, 
¡; c:ualquiera otra causa, y con opción a los que se conside­
l'c•.n (h~ necesidad o conveniencia. 

18.-La:s tropas de dicho ejército se considerarán co­
mo de línea. 

19.-Lo mismo sucederá con las que sigan luego este 
Jllnn. Las que no lo difieran, 1las del anterior sistema de la in­
ilopndencia que se iman inmediatamente a dicho ejército, y 
Ion paisanos que intenten alistarse, se considerarán <:omo 
1 ¡·opas de milicia nacional, y la fo1·ma de todas para la segu­
ridad interior y exterior del reino, la dictarán las Cortes. 

20.-Los empleos se concederán al verdadero mérito, 
y a virtud d·2 informes de los respectivos j·efes, y en nom­
hrn de la n:a.ción provisionalmente. 

21.-Interin las Cortes se. establecen, se procederá en 
IoM delitos con total arreglo a la Constitución española. 

22.-En el de conspiración contra la independencia, se 
¡1t'ocederá a prisión, sin pasar a otra cosa hasta que las Cor­
to¡:¡ de·cidan la pena al mayor de los delitos, después del de 
lmm majestad divina. 

23.-S'e vigilará sobre los que intenten fomentar la des­
ltllión, y se reputan como conspiradores contra la inde-. 
)lendenci'a. 

24.--Como las Cortes que van a instalarse han de ser 
(~Onstituyentes, se hace necesario que reciban los diputados 
Jos poderes bastantes para el efecto; y como a mayor abun­
damiento es de mucha importancia que los electores sepan:. 
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que sus r~presentantes han de ser para el Congreso de Méxi­
co y no de Madrid, la Junta prescribirá lrts reglas justas. 
para las elecciones, y seí'íalarú el tiempo necesario para ellas 
y para la apertui·a del Congreso. Ya que 110 puedan' verifi­
carse las elecciones en marzo, se estrechará cuanto sea po­
sible el término.· Ig·uala 24 de febrero de 1821.-Es copia.-

. Iturbide. . · 
Los sujetos de que habla el artículo 61

\ según la carta 
reservada, son: presidente, Conde del Venadito: vice- pre­
sidente, oidor D. Miguel Ea taller: Dr. D. José Guritli y Al­
cocer: Conde de la Cortiria: D. Juan Bautista Lobo: Dr. D. 
Maitas Monteagudo, ex-inquisidor, oidor D. Isidro Yáñez: 
D. José María Fagoaga: Ledo. D. José Espinosa de los Mon­
teros: Ledo. D. Juan Francisco Azcárate: Dr. D. Rafael 
Suáréz Pereda.~Suplentes, D. Fnincisco Manuel Sánchez de 
'l agle: oidor D. Ramón Oses: D. Juan José Pastor Morales: 
D. José Ígnacio Aguirrevengoa. Esta lista f;1é tan mal reci­
bida en el pueblo, que jamás la volvió a nombrar Itmbich~. 

Medidas del Gobierno de México conb·a Iturbide 

No podían apetecer más los serviles, pues a excepción 
de Fagoaga, Oses, Tagle y algún otl'o, todos los demás eran 
los más antieriollos que ha tenido México; pero el Gobierno de 
,la capital,· para quien no podía darse,voz más alarmante que 
la de independencia, bajo ctwlquier pretexto que fuese, re­
husó las propuestas, se las hizo de paz a lturhide, ofrecién­
dole el indulto con dinero y graduación superior a la que 
tenía, y dispuso sus tropas para defender a toda costa la­
c1ominadón española. Acampó -su ejército, que constaría de 
6.000 hombres, desde México a S. Agus·tín de las Cuevas, 
}JUeblo situado cuatro leguas a1l Sur de esta capital. Si este 
ejército hubiera avanzado hacia tierra caliente, sin dudü 
que hubiera derrotado completamente a Iturbide; PEll'O los 
serviles que trabajaban a favor de la independencia y con­
-tra la libertad, hicieron creer al Gobierno que tenía mucha 

· tropa, y que estaba combinado con la provincia de Guadala-
3ara, por medio de Negrete y Cruz, y así que era mejor es"'" 
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pnrarlo y defenderse únicamente, mientras que se mandaba 
1\\C\utar en todo el reino las más tropas que Se pudiera, y 
levantando un grueso ejército, perseguirlo por todas partes 
11 él y a sus aliados. 

Causas que al princiJno favorecieron 
los progresos de Iturbide 

Esa apatía en que se mantuvo el Gobierno y ejército de 
México, dió Jugar a que Iturbide aumentase su fuerza y ga­
lla;;e opinión. El supo aprovecharse ele esta ocasión: envió 
('misarios a cuantas partes pudo, ·ponderó su .partido con ex­
Li·emo: -y sus aliados, que no perdían oportunidad de llevar 
:tdelante sus miras con el engaño, alababan el Plan de Igua­
IH, y Io calificaban del único que podía hacer la independen­
tia de México. Se fingían los más liberales, aun siendo los 
111ús realistas, y para quitar el obstáculo que podía produ­
eir el allanamiento del Rey de Espafla, daqan varias razones 
1.·on que alucinaban al pueblo. Unos decían: "éste no es más 
que un pretexto para que los españoles no se opongan a la 
Ílldependencia; pero una vez consolidada ésta, se tratará si 
11 la nación· conviene o no Rer gobernada por este Rey a 
quien llama: en casó que efectivamente le convenga lo ve­
¡·j l'icará; pero si halla que no, establecerá el gobierno que le 
¡.,na más útil, sin que el plan propuesto po1· Iturbide pueda 
~\ervir de embarazo para que la nación quede en libertad de 
llncel'!o; pues como Iturbide respecto de ·la nación no es más 
que un particular, y que aun extendiéndose hasta lo último, 
jamás puede contar con otra cosa que con la voluntad pre­
Hllt1.ta de la nación, nünca podrá decirse que ésta se ha de 
<111tender para admitir y no poder revocar lo que positiva­
mente la dañe. El Congreso mexicano constituyente, cuando 
1•sté establecido con entera 'legitimidad y perfecta libertad, 
Herá el órgano de la voluntad expresa de la nación: él en­
'tonces calificará y sancionará lo que 1e convenga: cuanto 
He haga hasta tanto que su instalaci9n no llegue, debe en­
tenderse provisional, y consentido tácitamente por la nación 
()lllo favorable; mas de ninguna manera en lo Hdverso." Es-
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te modo de discurrir era ciertamente muy confor:ine con el 
derecho de gentes. Iturbide mismo no . manifestaba otrRs 
ideas entre lás personas de conocimientos. Hipócrita! Así 
.engañaba a los pueblos con 'los principios mismos de dere­
·cho! ¿Dónde está -el cumplimiento de ellos'! ¿El -~~ongreso 
Jlor ventura ha obrado algún momento eon entera libertad? 
La amenaza, el temor, las bayoneta,s han precedido siempre 
2.. sus de-liberaciones. Si alguna vez ha pronunciado una Li 
otra palabra liberal, ha sido. aventurando su existencia. No 
podrá desmentir Iturbide que sus promesas N'an de obede­
cer a la nación, o lo que es lo mismo, al Congreso. Bastará 
recordar las palabras que dijo en S. Juan del Hío al licencia­
do Morales, y que éste trans,cribió en el número 9 de su 
Hpreciable periódico El Hombre libre. 

Morales, le dijo Iturbide, el Sr. Victoria trae algunos 
planes sobre forma de gobierno; pero ya hemos quedado en 
que lo que el Congreso diga sea, y no otra cosa; de s~-e1·t<.:i 

-que si el Congreso dice blanco. y yo hallo en mi conciencia 
que debe ser negro, digo yo blanco también: cuya frase la 
rrepitió dos ocasiones. 

Ent.re,,ista de Victoria con Iturbide 

Para -Ia debida inteligencia de este pasaje, es necesario, 
:saber que cuando después del grito de Iguala, partió Itu1·­
bide para el Bajío a llevar a él la independ::mcia; tomó por· 
capitulación el refeTido pueblo de S. Juan del Río. El gene­
ra'] D. Guadalnpe Victoria, verdadero benemérito de la pa­
tria, por su valor, virtud y constancia, sostuvo gloriosamen­
te 'Sin desmayar la_ causa augusta de la independencia y li~ 

ihertad, hasta que al fin, hallándose sin recursos ni auxilio, 
y habiéndosele .indultado casi toda s.u tropa, después _de la 
!Jlegada del virrey Apodaca a México, se vió en la dura- ne­
ce,sidad de ceder a las tristes circunstancias, aguardando 
nueva ocasión para continuar su noble empresa de libertar· 
.a .su patria. Le hizo el Gobierno muchas propuestas venta­
JOSas, con tal que se indultase; pero 'su alma es de un tem­
;ple demasiado heroico para haberse humillado a la admisión 
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dt! un indulto; y renunciando a RU comodidad, su reposo y 
l1asta su misma existencia, m:ís bien quiso morir libre e in­
tlt•pendiente entre las fieras, que vivir con ignominia a~ras­
ll'lllldo la cadena del- gobierno que 'oprimía a su país. Con 
1•:\la resoluciÓn abandonó la sociedad de los hombres, ese::>­
¡!_'!(¡ por asilo una escondida cueva entre las sierras de la pro­
Vi licia de Veraáuz, por donde anduvo errante, huyendo d~~ 
la tropa que constante, aunque inútilmente le persiguiera. 
¡, ()uién imaginara entonces, virtuoso -Y magnánimo Patriota, 
ljlll' Lu patria, independiente ya efe! Gobiei·no español, doblaría 
In l'oclilla· ante uno ~le sus más crueles. satélites, y te vería sin 
I'I!IIIIIOVerse, errando por los montes, donde humea aun la 
f\llllg-re tuya derramada por la libertar! de tu patria? ¡Quién 
pod't•ía vaticinar que independiente México proscribiría a 
\'idoria y obedecería a Iturbide, al asesino de Puruarán!!! 
1•:1 ilustre fugitivo supo por \ma feliz casualiclacl, que se ha­
lda suscitado la nuéva revolución de Iguala; pero ignoraba 
lu:t pormenores. Sale a poblndo: se extiende en la provincia 
lo vor, de que ha parecido el impertéáito Guadalupe Victo­
l'in, a quien juz¡,>;aban unos muerto, otros fugado a los Es­
Ltdos Unidos. Lo recibe el pueblo con el mayor entusiasmo, 
1'1111 aquel entusiasmo noble que inspira el verdadero mérito 
,v 1d acendrado patriotismi;>: no con la algazara ele gritos y 
vivas comprados a la plebe más ruin, por un vil interés. El 
r'olltandante de aquella provincia, pu:osto por Iturbide, le 
¡¡j'¡·pce el mando, en atención a sus méritos y a la graduación 
¡;,, l.t)ttiente ge11eral que le había dado la nación Mexicana, 
lill tiempo que tuvo la representadón posible, en medio de 
lm1 honores. ele la guerra y ele! desordén de la insurrección: 
toda la provincia lo pide por su jefe; pero él que sólo aspira 
11 la felicidad de su patria, nada admite: ·examina las bases 
1·11 que se funda su libertad: medita atentamente los artícu-

' lm1 del Plan de Iguala, y ve que nada hay más opuesto a ella 
11110 su contenido.~Parte al punto de Córdoba con tina pe­
quoi1a escolta, que más bien podía co.nsiclerarse como una: 
\'nllq>añía de amigos, y se dirige a S. Juan del Río, en don-
11(' supo se hallaba Iturbide. Se le presenta, ·Jo felicita y ]e 
n¡n·adece a nombre de su naeión el ~mpeño que manifiesta 
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:en querer hacerla libre; pero le hace ver· con energía, que 
JSU plan está enteramente errado, lleno de mil defectos que 
podían ocasionar infinitos males a la patria: le pide que los. 
<:orrija, y con este objeto le presenta algunos apuntes.en que 
proponía un sistema de monm·quía moderada, infinitamente 
mejor y más benéfico para la nación, dado caso que se qui­
.siese elegir esta forma de gobierho. Iturbide le escucha, no 
.encuentra razones con que de·svanecer las suyas, y apela al 
úrdinario recurso del engaño. Con este motivo le expone, 
que ya que la independencia se iba eonsiguiendo bajo aquel 
p!an, bueno o malo, sería imprudencia entorpecerla ·enmen­
dándolo: que cuantos temores pudieran causarle sus artícu­
los, se calmaban con la considera:ción de que todo lo que ha.::. 
da era provisional: y entonces le dijo en sustancia Io mis­
mo que a Morales, amigo íntimo y compañero de Victoria, 
-desde que llegó a S. Juan deiRío. 

Hechos .que manifiestan que lturbide reconocía la soberanía. 

de la nación representada en el Congreso 

El pasaje referido prueba bastantemente que Iturbide 
reconocía, o fingía siempre reconocer a la nación por supe­
irior a él, y capaz de variar o réconocer ·sus disposiciones. 
Pudiera alegar otros muchos hechos que lo manifiestan, y 
~ntre ellos el de que la primera Junta que gobernó en Méxi­
co, nombrada exclusivamente por Iturbicle, y compuesta en 
};U mayoría de sus amigos, prosélitos· y aduladores, tuvo el 
nombre de Junta Provisional Gubernativa: que en ella mis­
ma se dijo públicamente muchas veces •por ·sus individuos, 
no obstante que eran casi todos, como dije, partidarios su­
yos •. que cuanto hacían era provisiona'l: que en e)la se de­
b1an tratar aquellos asuntos, solamente que no admitían . 
demora, dejando los demás por importantes que fuesen pa­
J:a cuando se instalara el Soberano Congreso: (*) y final-· 

(*) Véase la nota 6. 
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tlll~nte, que el mismo Iturbide en eJla, como pr.::~sidente de 
l11 Regenciá, protestó delante de inmenso pueblo, en una 
.le las sesion-es que hubo sobre formar la convocatoria de 
lnx Cortes, que éstas variarían lo que tuvieran por conve­
tliente; de lo que él proponía por entonces; y que dado caso 
que ellas decretasen ~osas que no fueran de su aprobaeión, 
no tenía más -recurso que retirarse como un particular a un 
país. extranjero. Así alucinaba este pérfido Sinon al incau­
l:o pueblo: así le buscaban prosélitos sus favoritos, desde 
que publicó su plan en Iguala. 

Uazones en que apoyaban alguno¡.; el Plan de Iguala 

Otros tomaban, como suele decirse, la concedida. Afir­
tna.fmn que el Plan de Igua}a había sido proclamado por 
1 tnl'llide con ánimo de cumplirlo, y que era muy favorable 
11 la nacióü llevarlo ade1ante. Según el plan, decían, el Go­
Liel'no de México debe ·Ser monarquía moderada constitu­
donal: el rey debe venir de fuera: la nación deberá por lo 
uli:::;mo formar una Constitución liberalísima, que ate de tal 
manera al rey, que jamás pueda hacer e'l menor daño, y 
rwrvirá únicamente de freno a la ambición de los mexicanos, 
{JIW sin esta traba podrían quizá intentar hacerse reyes, y 
timnizar a su patria. Formada esta Constiúdón, se llama­
¡•{t al rey de España, y caso que él no &,clmita, a cualquiera 
o!To, conforme al orden de llamamientos que establece el 
rn i:::;mo plan: si hay alguno que admita la corona, se le ofre­
l'orá bajo la precisa condidón de obedecer ciegamente a la 
( :on::;titución formada: o admite la condición o no: si lo pri­
•lllnro, queda atado en incapacidad de dañar; y $i 'lo segun­
do, queda México ·en entera libertad, sin haber nunca fal­
t.mlo a su palabra, en aptitud de elegirse el gobierno que 
{¡uiera. Lo mismo sucederá en caso de que ninguno de los 
llmnados quiera venir, aun antes de que se les presente la 
Constitución. El temór de que la monarquía moderada se 
1muvierta en de-spó"dca, como sucedió en. España con Fer­
l~~tndo, no puede tener l.ugar en nuestro caso. El Rey, pai­
:Mno de sus súbditos, tiene en su mismo reino y :Patria pa-
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rientes, amigos, y conexiones que le pueden servir para 
· -cüalquier intento; pero un rey aislado con una pequeña co­

mitiva en medio de un país extranjero, no tiene recurso al­
guno; pues a todos los suporie con mús interés recípro_co en­
tre sí, que no respecto de un rey, que ·para ellos viene a ser 
un objeto extraño y desconocido. 

Opinión de los liberales sobre el Plan de Iguala 

Algunos otros aseguraban simplemente que el plan era 
una estratagema para engafíar a los españole:,;. Los hombres 
sensatos y de cálculo pulítico raciocina;ban de esta manera. 
La conducta que si2mpre ha manifestado Iturbicle hace in­
creíble que sea ~apaz de una obra buena. Aun cuando ha 
practicado alguna a~ción aparentemente virtuosa, lo ha he­
cho con oL.ietcs relativos a su propio interés. Así lo vi~os 
cuando tomó eje1·cicios espirituales en la Profesa, sin otra 
r.1ira que la ele acallar a su mujer, justamente irritada con 
1a calumnia que le levantó, y por el trato ilícito que man­
tenía con la señora ya antes citada. Jamús ha ejercido en 
sus manclos la gen2rosiclacl, la conmiseración, ni otra alguna 
Yirtud laudable, sino por miras particulares, ya de seducir 
a alguno para que entregara o denunciara a los insurgen­
tes, ya para que le descubrieran sus pro,yectos, y ya para. 
que le sirvieran ele emisarios en sus correrías. En una pala-' 
b1'a, es un hombre connaturalizado con el crimen, con la hipo­
cresía, con la bajeza, con la maldad y con la intriga. Tanto la 
virtud como el vicio se adquieren por grados, .Y no de re­
Dente. Jamás hubo hombre alguno que fuese sumamente 
vicioso desde el día mismo que quisó se1· malo, ni perfecta­
mente virtuoso el día que quiso ser bueno: tino y otro se 
oconsigu-e por hábitos: es de consiguiente imposible el trán­
sito momentáneo del vicio a la virtud, y m~1cho más cuando 
este tránsito ha de ser de ex-tremo a extremo. El desempe­
Ílar con toda la dignidad de un héroe la empresa que.ha to­
mado Iturbicle entre manos, es obra de la virtud más acen­
drada. ¿Y tendrá lugar ésta en su corrompido corazón? 
¿Será posible que Iturbide haya adqLtirido instantáneamente 
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PHLl~ fondo de perfección, sofocando sus perversas inclina­
l'iorws, arrais-adas con el ejercicio de sus hátbitos? ¿Podrá 
11•pentinamente haberse convertido de cruel e·n piadoso, de 
1 it·nr1o en filantrópico, de sangtiinario en humano, ele ambicio­
i!ll <~ll liberal, d2 codicioso en desinteresado, de entusiasta 
•h•l'Pnsor de la tiranía española, en enemigo de su domina­
i'ICJIJ; y finalmente, de enemigo acérrimo ele la libertad de 
1111 patria en su mús decidido protector? ¿,Quién pudo hacer 
11111 imposible· metamorfosis'? Es preciso COlJfesar que si ella 
Hi' ha verificado, sólo puede ser un prodigio. Sin embargo, 
110 ~'erá temeridad dudar de un milagro cuyo crédito rlepen­
dt• nun del tiempo y ele la experiencia. Po1· tanto el homb1·~ 
I'Ht:ional debe sacar en conclusión este resultado. Si Iturbid·e 
td't\ctivamente está convertido ele corazón (*) por un arcano 
r.t• la l'rovicbncia, ya no hay m<í.s que desear; pues sujetándo-
1\t' <'nteramente a la voluntad de la nación exp1·esada por 
itll CongT2so, libre y legítimamente constituíclo, está .Ya 
rntiHeguicla la libertad del Estado mexicano. Mas si Iturbi­
ill' 1\0 lleva, como es d<; creerse, _otro fin que sus miras par­
U('ulares, para obtenerlas ha de ir por necesidad valiéndose 
pn¡•o a poco de sus malrlade.s, tanto mús abominables, cmm­
in c~.s ahora mayor su tl'ascendencia pública, <g¡e ·la que te­
ida euando era un comandante de poca 1·epresenta·:::ión. En 
llltt<~es podía ocultarse a los ojos ele muchos: ahora a los ~le 

ilÍIIl\'Uno, pues Iturbide es el punto de vista de to:la la Amé­
til'a y de todas las naciones. Entonces había un g·obierno 
m1paüol interesado en solapar sus crímenes: ahora falta és-
1<•, y en su lugar hay infinitos ojos ·interesados en descu­
hl'il'los y publicados para la felicidad comúp. Convengamos, 
IHII!H, en que debemos unirnos a Iturbide para hacer nuestra 
lndnpendencia: si obra bien, nada hay más que pedir; y si 

1'') Los partidarios de Iturbide esparcían, y acaso él mismo fingió 
que se había convertido leyendo la obra del Dr. lVIiet·, escrita en 
Londres, sobre la revolución el-e Nueva España, que le había pres­
tado su amigo y paif;ano el licenciado Navarrete, la cual hace 
una pintura horrc·rosa de él, que. según 'decían, le hizo exclamar: 
el Padre Mier me ha 11intado aquí corno un monstr-uo sanguina­
rio: lo he sido ·en efecto, pero yo ha-ré JlOl' enmendarme. 
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mal, él mismo se labrará su ruina, de que nacerá nuestra 
felicidad, aunque se retanle un poco en el segundo caso. 

Confusión de ideas en la Capital, después del Grito de Iguala 

Tales eran los discursos que se oían en México a toda 
hora y en todas partes. Jamás se había visto aquella capital 
en tanta confusión ele ideas y de sentimientos como enton­
ces. El odio a Iturbide estaba tan reconcentrado, que mu­
chos decían que preferían la más tiránica esclavitud a la 
libertad venida por sus manos: muchos repetían lo mis.mo 
que le ocurrió al Conde de Toreno cuando dijo en las Cor­
tes españolas, que . si fuera americano 'liberal no quisiera 
la independencia como la proponía Iturbide en ·el Plari de 
Iguala: esa era en efecto la opinión de todo patriota mexi­
cano. Aun los mismos que se lisonjeaban con halagüeñas es­
peranzas exclamaban: ¡qué lástima que esta empresa S(~a 

dirigida por un hombre tan indigno de la eonfianr,a públi­
ca como Iturbide! ¡Ah, si como él dió el grito lo hubiera 
dado Negrete, Bustamante, QuinUnwr o cualquiera otro, 
ya que no fueran los héroes Victoria, Bravo o GueYrero! E-s 
de advertir, que aquello::; eran comandan tes realistas, em~­
migos de los patriotas, de donde se dedueirú .el mal concep­
to que se tenía ele lturbicle. Este y sus adictos no se dor­
mían en ponderar sus fuerzas y sus adelantos. Se decía, y 
el mismo Iturbide escribió, que contaba con 20.000 hombres, 
combinados desde Guaclalajara a Iguala: las noticias de loR 
pueblos que se le unían, se recibían a .carla momento. Los 
mexicanos sabían estos progreso8: sabíall también que Gue­
n·ero se le habí.a ünido,-· y a eje'mplo de este general otros 
muchos de los antiguos patriotas que o andaban dispersos 
y errai1tes, o habían dejado las armas de la mano, o se ha­
bían induitado ya para retirarse a sus hogares, ya para con­
tinuar militando en el partido del Rey. Esto hacía creer que 
en efecto Iturbide. había proclamado la libertad de buena 
fe; pero por otra parte su mala fama, su fatal conducta an­
terior: el contenido del Plan de Iguala: ·los doce sujetos 
nombrados 'POr él para la Junta de que ya he hablado, que 
los más eran anti-independientes, serviles y sanguiúarios 
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l!ll tJus opiniones y_ dictámenes: -las juntas de la Profesa •. 
c'II.YO objeto y trabajos casi eran públicos; pues hasta ei se­
t'nno de aquella calle, sorprendido de ver la multitud de co­
c•ltes que llegaban y se retiraban, denunció aquellas reunio­
IIOH al Gobierno de México; y finalmente, otras muchas sos­
puchas que hacían dudar de la büena fe de Iturbide, ponían 
11 los entendimientos en el mayor conflicto y agitac·ión. Unos 
;1!! empeñaban en dar benignas interpretaciones a todo: 
otros en acriminar hasta la más ligera sospecha: entre ·tan­
Lo el partido de Ittn:bide se aumentaba. El Gobierno de 
Móxico engañado o amedrentado' por las intrigas de los par­
l.idarimule aquel, no podía disimul:rr la aflicción que le cau­
;wban sus progTesos, a pesar ele los esfuerzos que hacía pa­
t'a manifestar serenidad; y aquella aflicción misma hacía. 
c·t·oíbles los tales .¡wogTésos. Los mexicanos entonces se view 
t'on en este duro compromiso: o favorecer al Gobierno es­
pañol, o tomar partido por Iturbide. Lo primero rtraía un 
daño evidente, porque si se generalizaba la opinión en con­
¡ t·a de aqud caudillo, si en ·consecuencia se le revolvían los 
p11cbloR, le abandonaban sus soldados, y lo destruía el Go­
bierno español, como que ya en su persona estaba cifrada 
toda la inRUlT~cción clr~ México, y el Gobierno le había de­
c·im·ado traidor, rebelde; en una palabra, un completo in­
Hlll'gente, era proporcionar a los serviles un triunfo de que 
ltabrían sacado infinitas ventajas; pues valiéndose del or~ 

p;ttllo de la victoria, hubi~ran acabado con la Consti<tución 
l'll Nueva España, desobedeciendo del todo a 1as Cortes df' 
I•:spaña, y remachado para .siempre los grillos ele los mexi­
e~nos. Lo segundo traía un daño dudoso, porque si Iturbi~ 
du, como ya se ha dicho antes, obrab~ con recta intención, 
nada más había que desear; y si con intención dañada, ét 
111 ismo se precipitaría a su ruina. Entre estos dos extremos, 
¡,quién duela que debía preferirse el segundo'? He aquí una 
d(! las verdaderas causas que contribuyeron a que la opi~ 

ttión general y sus efectos se reuniesen en favor de IturbiN 
hiele. Jáctese éste y sus aduladores cuanto quieran en atri­
Luír la consecución de sus planes al sistema de lenidad que~ 
ciO propuso: éste tenía otro origen. 
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Causas de la conducta de lenidad, seguida por Iturbide 

Dos fueron los motivos que Iturbide tuvo para estable-· 
eerlo. El uno no descubrir la debilidad de su partido nacien­
te en Iguala. Como él hacía alarde d2 contar con un número 
.de tropas mayor que el ele las del Gobiúno, y con la opinión 
de los pueblos, cualquiera conociendo su genio sanguinario, 
cebía esperar que envolviera en fuego Y. sangre al enemi­
go, y .cuando se viera que no lo hacía dudar de su prepoten­
cia. Para evitar este mal, sa propuso un sistema de lenidad 
rigorosísimo, dando orden a sus tropas de qu2 sólo en un ca­
so apurado en que no tuvieran absolutamente otro recurso· 
que batirse, lo hicieran; pero siempre que pudieran retirar­
se, aunque fueran acometidos de cuatro hombres y un cabo; 
€B decir, de una pequeña patrulla, lo verificasen: de est? 
suerte lograba que cuando al verse atácado por una fuerza 
superior se retirase, no se at6bu:rera a la ·peqm~ñez de su 
fuerza, sino al sistema de lenidad que se había propuesto. 
El otro motivo era dar a los serviles una prueba de seguri­
dad. Cuando éstos vieron que el Plan de Igua·la no, era el de 
h Profesa, sino variado en parte, y que en lugar de delTO­
tar a Guerrero, según se habían propuesto, se había unido 
a él, ignorando las circunstancias que le obhgaeon a hacerlo, 
desconfiaron tanto, que muchos de los serviles comprometí- · 
dos en México, lo desampararon absolutamente. Para ins­
pirarles, pues, la confianza que había perdido, le fue indis­
pensable usar con las tropas realistas de toda la indulgen­
cia posible. Llevado de este principio colocó si'empre en los 
primeros puestos a los realistas que se le pasaban, o que 
capitulaban con él por necesidad de no poder resistir a, sus 
fuerzas. Procuró en todo lo que pudo diferenciar su sistema 
de indei)enclencia del de los antiguos patriotas. Postergó 
siempre a los más ameritados de el'los que se le unieron, a 
.excepción .de uno u otro como Guerrerp, a quien por necesi-
1:lad tenía que adular, sin embargo ele que aún éstos respec­
tivamente se deben considerar agraviados de la. mala dis- · 
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ll'Íbución de los empleos (*). Observó tan r(g·orosamente 
esta conducta, que dió ·orden en la ciudad ele Puebla, para 
que no se admitieran los méritos contraídos en la insuri·ec­
tión antigua, sino solamente los adquiridos desde el grito 
de fgualá, o bajo las banderas españolas contra los patriotas. 

Coalición de Iturbide con los serviles. 

Aquí es donde la crítica prudente se persuade hasta la 
t~V i<lencia ele la coalición que tenía Itur bid e con Jos serviles 
1 ;ara dar el grito en Iguala. ¿A qué fin sino, dar aun en las 
~~osas más pequeñas un carácter enteramente distinto a su 
r.•voludón respecto de la de Hidalgo'? Cualquiera revolución 
,lttxta y racional en América, debía tener por fin el. mismo 
t¡lw tuvo este glorioso caudillo, a saber: la libertad e inde­
pnnclencia absoluta de ellas. N o sería justa, no sería racio- · 
nal la que no tuviese este objeto: Juego si Jturbide traü1ba 
dn diferenciar Ja suya ele aquella, no podía ser sino injusta, 
itnprudente e ilegítima. Daba en efecto la disculpa ele que 
nqne·llos héroes habían errado en los medios, y valiéndose 
1'11 <le los rectos y debidos, en1 preciso que fuera difenmte 
Htl revolución ele l::t primera. Mas aun dado caso que aqm:­
llo:-> hubieran errado en los medios, ésta sería una difercn­
t·ia accidental, que no perjucliyaba en nada a Ja esencia ele 
l:t ¡·evolución, y para hacer perceptible Iturbide esta cliver­
tddacl de medios, le bastaba caracterizar la suya con algm~a 
di:-;tinción también accidental y lige1·a, vara que fuese de la 
111ixma naturaleza que las co0as que se diversificaban. No 
<H' le ocultaba que ni en la revolución de 1808 en Valladolid, 
11i (~n n~ de 1810 en Dolores, jamás se propuso en los planes 
poi' sistema el incendio, la devastación y la muerte. Si los. 
lll'imeros patriotas llegaron a echar mano de estos medios, 
f¡w forzados a usar· de represalias, para contran'estar al. 
tliÍ111110 Iturbide y Jos demás satélites ele la tiranía española, 
ltLI'oces y dignos agentes del despotismo inquisistorial, del 

<-•) Véase la nota 7. 
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fana;tismo y ele las preocupaciones. Si entre ellos hubo uno 
u otro atentado, fue efecto de la ignoranciá de los pueblos, 
y el resultado ele esa misma guerra fratricida, con que el 
Goqierno español y sus ministros sanguinarios reCibieron 
€1 grito de libertad que lanzara Hidalgo y sus)lustres com­
pañeros, mas nunca fue consecuencia del sistema de opera­
dones de los ·patriotas. ¿A qué fin, pues, proteger decidida­
mente a los españoles más obstinados contra los insurgentes, 
colocándolos en los primeros destinos? ¿A qué fin abatir y 
des~onceptuar a éstos, de suerte que a excepción de Guerrero 
y Bravo, con quienes ha tenido alguna consideración, princi­
cipalmente con el primero, todos los demás están desatendi­
dos; y el que más ha conseguido ha sido un pequeño empleo 
que apenas le da para subsistir con escasez, cuando los espa­
ñoles, los criollos desnaturalizados adictos a ellos, y los indul­
tados, e>stán en medio de la opulencia y profusión? Y final­
mente, ¿a qué sostener con tanto ardor el Plan de Igua1a hl 
principio, presentándosele ocasiones muy oportunas para va­
riarlo? ¿,N o son éstas pruebas eyidentes de que su intención 
era no disgustar a los serviles? Será muy necio quien no de­
duzca ele aquellos hechos esta consecuencia. Basta de re­
fiexiones, y continuemos la serie de la narración. 

Opinión general a favor de Iturbide, y ventajas 
que le resultaron. · 

Generalizada, pues, la opinión a favor ele Iturbicle, ya 
bajo ele éste, ya bajo de aquel aspecto, comenzó a robuste­
cerse su partido, a(mismo tiempo que a debilitarse el del 
Gobierno ele México. Desde Iguala escribió a varios coman­
dantes, convidánclolos con el plan: entr.e ellos lo hizo a D. 

~ . ·~ 

Anastasia Bustamante, que estaba' entonces en uno de los 
pueblos del Bajío. Médico ele profesión, la que había o abando­
nado para tomar la de las armas en favor del Gobierno es­
pañol, y contra los patriotas: valiente, orgulloso y grosero, 
de pocos ~tlcances y muy decidido por la causa del Rey de 
España: alucinado con el plan de Iguala, proclamó en toclo el' 
I;ajío la independencia; mas aunque él ha tenido siempre la 
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l'tdna de esta acción, en realidad a quien sé debe es al tenien­
ln coronel Cortázar, que entonces se hallaba también en el_ 
llnjío. La caballería de estos Jugares esJa mejor de todo Mé­
"' ieo, como compuesta de gentes del campo, acostumbradas 
dmHie la niñez a domar caballos, y a sufrir los rigores -de 
l1t11 üHtaciones del año en el.cultivo de la tierra. Tanto incre­
lli::nto tomó la indépenclencia en el Bajío, y de tal manera 
1'1• aumentó la tropa ele Jos independientes, o trig-arantes 
( 11ombre que daba r.turbide a sus nuevos revolucionarios pa­
l'a distingüirlos de los insurg·entes, cuyo epíteto era_ un in­
;qJILo para ellos), que creyéndose más segm·o Iturbide con 
''ilta tropa,_ que aun en medio de la provincia donde había 
dndo el grito, partió para -ella, y se unió con Bustamante y 
( :ol'l.úzar. Es preciso en obsequio de los americanos, dqr 
11quí una muestra de-su carácter generoso. Aquellos mismos 
ptwblos del Bajío, tiranizados y op1;imidos por Iturbide po­
rw¡ uños antes, al verle con la investidura de defensor de la 
liidnpendencia, olvidan sus h}jlurias, sus agravios, le reci-
111'11 con entusiasmo, y se -someten gustosos a sus órdenes. 
1 itp;rato! Insensato! Ambicioso! Desdeñando atar los cora­
/iillt's con los lazcs indisolubles de la gratitud, del amor y 
tlt· la ternura, ha empui'iado el cetro de hierro, para oprimir 
l'lill la tiranía y despotismo a esos mismos pueblos, que ge­
/lnt·osamente le perdonaban, ¡'e obedecían, y se inclinaban a. 
lllllnl'le!!! 

Llegada de Iturbicle al Bajio 

Situado ya en el Bajío, y rodeado de buena tropa, co-
1110/IZÓ a pr.osperar rápidamente. Los papeles público_s de 
IVU•xico, y princi!)almente la Abeja Poblana, escrita por 
'l't•oncoso en Puebla, le dieron mucha opinión en los pueblos, 
qlll! se le unían con prontitud y entusiasmo: sus emisarios 
110 pel'Clían tiempo en seducir a las tropas enemigas; por 
1d I'H parte el Gobierno español se hacía odioso, exigiendo 
¡11'{•¡-\l;amos, y obligando al servicio militar personal a los 
l'iUdadanos, como que cada día se le escaseaban mús y más 
lw1 recursos exteriores: toda·s estas causa_s reuni'das con-
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tribuyeron a que- Iturbide adelanta~e con rapidez su parti­
do. Se le unió en Valladolid su comandante D. Luis Quinta­
nar, y tomada aquella plaza, aumentó considerablemente su 
fuerza. La. derrota de Hevia en Córdoba Ie as,eguró eL; toda 
la provincia. Esta derrota, la acción de Tepeaca, anterior 
n ésta, la escaramuza en las goteras de Querétaro, la acción 
de la hacie~1da de la Huerta junto n Toluca, y la del pueblo 
de Azcapotzalco, han sjdo las únicas que se han ofrecido en 
clase de combate en toda la época de la independencia, d·2S­

de el grito de Iguala ·hasta la entrada en México; mas nin­
guna de ellas dirigida por él, y acaso a pesar suyo, sino fue 
la escan1muza ele Querétaro,_ en que sorprendido por 400 
hombres al pasar cerca de Ía ciüdad para S. Juan del Río, 
los n;chazó con 30. En efecto, esta acci,pn fue gloriosísima, 
y no se le podrá quitar jamús su mérito; ni dejar de reco­
mendar el valor de la tropa que se batió. 

Propuestas que le hizo el general Victoria 

·Hizo, pues, mansión en San Juan del Río, tomando des­
ce allí todas las medidas necesarias para tomm· a Queréta- . 
ro, y entonces fue cuamlo llegó a verle el general Victoria. 
Siempre ha considerado Itm·bicl:o a este verdadero héroe co­
mo un 1·ival que lo eclipsa en los fulgentes rnyus el~ su fa­
ma. El acendrado pa tdotismo ':>.- la gcmerosidad, la constan­
cia y la pun;za de la conducta políticá que rlistinguen a este 
famoso jefe, tienen den1asiado brillo para que pueda sopor­
tarlas aquel antiguo enemigo ele la indepeilclencia. Le reci­
bió, sin embargo, con agrado y estimación, oyó sus reflexio­
ne·s, y le contestó lo que queda referitlo ca:,;i al principio de 
esta obra. Entre otras cosas que pasaron entn; los dos, fue 
una la de advertirle Victoria, que sería muy conveniente ha­
cer las principales capitulaciones, y determinar los asuntos 
:inás graves que ocmTieran, por una asamblea de jefe:,; mili­
tares; la que debía en algún moclo suplir a falta de gobier­
no, lo cual se observará especialmente en lü capitulación de 
México, cuando llegase el caso de su rendición; pues siendo 
ésta la que había de dar la hase a la independencia de Méxi­
co, comQ que ya se verswba entre la nación· mexicana y 'el 
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poder español, ejercido por sus más principales agentes, 
hi!I'Ía indispensable que se diera a aquella la mayoi· repre-
111'1ltación nacional posible: y no pudiendo reunirse el Con­
IP'I!::W fácilmente entre las conmociones de la guerra,· a lo 
tttr!nos que se supliera su voz '))Or la de !os jefes más con­
(l¡•~.:orados del ejército. No podía darse preb~nsión más justa 
qun ésta, y que en efecto debió practicar Iturbicle: ya se ve 
que entonces no habrían salido las capitulaciones eonfor­
ltlcs con sus ideas, que era lo ·que él pretendía estorba!;. El 
[H'nsamiento de Victoria era el de todos los buenos. Ya ltu.r­
IJide comenzaba a hacerse sospechoso de ambición, porque 
d1':1d2 el grito de Iguala trató per·sonal y exclusivamente to­
dns las capitulaciones de importanci<1, enti'evist.as con je­
f¡·,·; del partido realista, y cuantos asuntos arduos se ofre­
I'Ín 11, siempre con aire misterioso y reservado, sin consultar 
l11 opinión, ni pedir el consentimiento de nndie. Los hom~ 
l11'1~s de juicio deseaban con ansia que UurbiJe instalase al" 
l','lllta junta, con cuanta legitimidad puclienm cl~1r lns cir­
i'lltlstancias, y sirviese ele apoyo a los ciudadanos, cuando ¡fe 
qub;iera abusar d2 la fuerza militar. Otra de las pretensio­
linc; ele Victoria fue, que si venía algún comisionado ele Es­
p;1Íla a transigir con México, se le detuviese con decoro en 
¡,lguna de las ciuclad2s ya independientes, y no se tratase 
1 011 él nada, hasta que no lo verifie?se' el futuro Congreso, 
1¡111! debía instalarse al momento que se tornase la capital 
por las tropas americanas. Algunos, aun de los buel'los pa­
triotas y preciados de calculis-tas políticos, se burlaban de 
In previsión ele Victoriú, y creían finnernente que la Es­
filltia jamás mandaría virrey alguno 'bastante versado €11 la 
\'l'rdadera política, para ·saber ce~ler a las circunstanéias, re­
illltteiando a toda especie de orgullo. La venida inesperada 
¡¡,, {)-Donojú hizo ver cuan acertádamente había previsto··· 
V \doria, y cuan útil hubiera sido para la nación que los tra­
I.Hdos de Córdoba hubieran sido hechos, si no por L\na asam­
IJII'a nacional, a lo menos p_or una j.unta de militares. 
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Motivos porque Victoria no hizo una contrarrevolución 

Iturbide auüque debió conocer que esto era lo que exi­
gían la razón y la justicia, también conocía que era lo menos 
conveniente a sus miras ulteriores. Con frívolas razones, y 
prote·stas ele sujetarse en todo al Congreso, se evadía de 
.cualesquiera insinuaciones, y seguía adel'ante sus miras, y 
acaso para alejar de sí a Victoria, más bien que para hon­
rarlo, le encomendó una perezosa .comisión a tierra caliente, 
poniéndoÍe al lado a D. José María Franco, gran intrigante 
y adulador de Iturbide, para que estuviera a la mira de sus 
movimientos. Bien podía Victoria, si hubiera qúerido, hacer 
una contrarrevolución, para impedir, a lo menos, los pro­
gresos de Itmbide; pero reflexionó que esa división sería 
muy favorable para el Gobierno español, pues· prevalido de 
ella, tomaría empeño en fomenta\·la indirectamente y con 
.sagacidad, para debilitarlos mut·namente; los desacreditaría 
-en los papeles públicos como a unos anm·qu!stas, y cuando· 
ya estuvie,sen bastante dé:biles, acabaría con ambos, frw:;­
b~ando para s·iempre la independencia de América. Juzgó, 
pues, prudentemente, que lo mejor sería sucumbir por en­
tonces, para que se verificara aquella, pronosti.cando al mis­
mo tiempo que Hurbide por su felonía, había de venir a ser 
v~sto con disconfiamm, y aun a ser odiado de españoles y 
americanos. Profecía que el día de hoy vemos cumplida; 
pues a pesar de la más tosca ilusión qtl'e empañe los ojos de 
Iturbide, no dejará de conocer que a excepción de unas cuan­
tas bayonetas que lo Yodea.n, y de sus aduladores y hechu­
ras, los hombres de bien y la masa de los pueblos le aborre­
cen de muerte, como a un tirano que ha qui~ado a sus paisa~. 
11os los grillos e.spañoles a que estaban ya a,costumbrados,. 
para agobiarlos bajo el peso de la más dura cadena que 
ha forjado el ,despotismo. 

Toma de Querétaro, y sus consecuencias 
funestas para la capital 

Prevenidos desde S. Juan del Río los preparativos pa-· 
ra el sitio de Querétaro, que d~sta diez, leguas de aquel pue-
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liJo, procedió Iturbide a ponerlo. La plaza era de la mayor 
¡•onsideración para el Gobierno español: por su situnción es 
la llave de las provincias de tierra adentro: por sus cauda­
I<!S rica: por su población muy importante. Habían sido in­
finitos los recursos que había prestadq al Gobierno español 
i'll la antigua insurrección: su pérdida era el preliminar de 
In de México. Era entonces comandante de ella D. Domin­
g·o Luaces, nativo de Montevideo: americano muy anticrio­
Jio, lo que anuncia poco talento o poca elevación de alma; 
poro jefe bastante acreditado entre los serviles del ejército 
w;pañol: quizá no tenía el Gobierno realista otro jefe que 
l'f'll!1iese las prendas de éste. Estaba la plaza de Querétaro 
lm:-;tante bien defendida, pero ¿qué hacía un general con 
¡mea tropa, y con la· opinión del pueblo decidida en contra 
~~~~ la causa que defendía'! Pidió, pues, al virrey Apodaca 
1111 refuerzo de 3. 000 hombres; sin los cuale·S no podía res­
ponder de la plaza. El Virrey estaba ya tan escaso de re­
cursos, que no podía enviarle ni SOO. El ejército de Iturbide 
<ll'a ya numerosísimo, ·pues como se había hecho ya causa 
•·omún, sólo ele los que le acompañaban ,por mera curiosidad 
111 cjér.cito, y de los que lo seguían con la esperanza de sa­
!\llear la ciudad que se resistiera, principalmente México, se 
podía formar una división muy respetable. Luaces con arr-e­
¡{io a ordenanza, no tuvo más. remedio que capitular. Lo hi~­
V.o en efecto, y Querétaro quedó por Iturbide. Este golpe 
mortal desanimó infinito al Gobierno de México. Los espa­
ííoles exaltaqos y poseído·s de toda la ~Soberbia caracterís­
l.iea de su nación, creyeron que las medidas de Apodaca te­
nínn la culpa de los progr-esos d2 Iturbide: determinaron 
Hovarlo todo a sangre y fuego, y con este objeto depusieron 
violentamente del mando a aquel virrey, y pusieron en su 
Jugar a N ovella: aun para su elección hu:bo muchas dispu­
I.HH entre ellos; pues unos querían a éste, y otros a D. Pas­
tmal Liñan: ni uno ni otro era adecuado para desempeñar la 
Jll'dua empresa que se proponían. ¿ Qlllién ha penHado jamás 
eontrarrestar con un puñado de hombres, por más sangre­
qtw se propongan derramar, Ia opinión y la voluntad de to­
da una nación levantada en masa? Dígalo la misma Espa--
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ña cuando se opuso tan gloriosamente a la tiranía napo­
leónica. 

Esta anarquía interior de México era un nuevo alicien­
tE> para aumentar la opinión en favor. ele Iturbid2, y para 
infundil· ardor en su tropa. Después de la toma de Queré­
taro, acercó parte de su ejército a .las inmediaciones de Mé­
xico, y parte llevó consigo. Si Querétaro había sucumbido, 
¿,qué no harían las demás ciudades'! Toluca se entr.egó a 
Iturbide. Cuernabaca hizo Jo mismo después de fugada la 
hopa que Ia defe.n~lía. Puebla capituló, y con los auxilios que 
prestaban estas poblaciones, quedó la capital aislada, y só­
lo rodeada ·de tropa independient-8. 

Entrada de Iturbide en Puebla, y llegada 
del general O~ Donojú 

En Huichilaque, ])Ueblo ilimediato a Guernabaea, se 
volvió a reunir Victoria con Iturbide, porque ya era inútil 
su comisión. Le quitó éste la pequeiía división que ·le había 
confiado, y ya aeompañó al ejército sin ninguna representa­
ción militar, sino conio un parbic~dar ::wlamente. Entrado 
q·ne fue el ejército a Puebla, por capitulación de la tropa_ 
que la defendía, clespuéi' de algul!os días que fue preciso 
permanecer en aquella ciudad para disponer el sitio de Mé­
xico ocurrió no se que cosa, y tUvo Iturbidc que il~ hasta 
cerca de dicha ciudad, e h·izo mansión en la hacienda de 
Zoqttiapa. En esta circunstancia le llega la noticia ele que 
O- Donojú estaba en Veracruz, plaza que aun se mante­
nía por el R2y. Parte inmediatamente a la ligera a encon­
trarlo, lo hace venir a Córdoba, le pide una entrevista, y ce­
lebra con él el tratado, que tomó el nombre de esa villa. (*) 
Aun al mismo O- Donojú parece que le causó sorpresa que 
Iturbide se presentase solo- a hacer tales tratados. Se supo 
en Puebla por los mismos edecanes suyos, que al presentár­
sele O- Donojú, después de haberlo éste cumplimentado, lo 

(*) Véase la nota 8. 
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pdmero que le dijo fue: "supongo que el Sr.Vktoria habrá 
Vllnido con V.; a lo que contestó Iturbide que se había que­
dado enfermo en Puebla". En efecto, al pa:sar éste por Pue: 
bla para Córdoba estaba enfermo Vict01~ia, aunque de un 
udtaque ligero, que jamás le hubiera impedido aeom;pañar-
lo para un asunto de tanta· importancia; ma:s como el ob­
Jt!to de éste era, como qu.eda dicho, evacuar por sí mismo 
nxclusivamente todos los asuntos políticos, en nada menos 
pensó que en brindarle con su compañía, pues ni aun S€ sa­
lle que siquiera le hubiera ·comunicado el objeto a que se 
¡l·inigía. Este hecho parece que demuestra el concepto que 
:•,p tenía de Iturbide: en efecto, un hombre de su represe~1ta- :" 
('ión naci-onal y de su patriotismo, era de suponer que hi~ 
ciura un papel brillante en la revoludón,· y la poca cuenta 
que hacía Iturhide de él, no era el mejor agüero de sus .pro-­
Y<\ctos. 

Ha¡:ones para no ratificar el Plan de Iguala en el tratado de 
Córdoba, y las que dába Iturbide y sus partidarios 

para lo contrario 

Si sus intenciones hubieran sido rectas, he aquí la 
m·aiJión más oportuna para dar una base liberal al gobier­
tlo de Améri:::a. ¡Qué gloria. hubiera sido para Iturbide ha­
bt\t' celebrado unos tratados, a los que nada hubiera tenido 
qnc añadir ni qüitar el futuro Congreso! ¡Cómo se habría 
(•r;te dado mil parabienes ·.por haber tenido un digno patrio-
¡ a que le hubiera preparado un camino liberal por donde se 
hubieran podido conducir, sin los obstácülos, los cálculos, 
las combinaciones ·que ha:ri tenido que superar para intentar 
:>iquiera remediar en parte los er.roré~ del Plan .de Iguala 
.v tratado de Córdoba! Pero no es tanta gloria, no es el dul­
ee encanto de la virtud, el que satisfa,ce a un alma crimi­
nal y baja. Quédese para el s-ervil Iturbide la posesión del 
oro, el desahogo de las más vergonz.osa•s pasiones, la vani- · 
da:d, la soberbia, ·el narcótico incienso de los aduladores; el 
IJllCorvamiento abatido de los cortesanos envilecidos; re-

5- Revolución de México, 
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créese .puerilmente con tan mezquina corona, que el inmar~ 
.cesible laurel de la verdadera gloria de la patria, sólo, está 
reservado a sus libertadores, Washington y su inmortal imi~­
tador Bolívar. Si él hubiera tenido algún sentimiento ame~­
ricano, habría revocado al tratar con O ~ Donojú, el Plan 
de Iguala. La utilidad y In razón lo desaprobaban hasta 1a 
evidencia. La razón, porque en el mismo hecho de no haber 
sido jamás admitido del Gobierno de México, ni aun oído 
siquiera, ya esta·ba Lturbide libre de la obligación de cum~ 
plirlo. Nad-ie duda que la trans&cción que ceiebrara entre· 
los independientes y el Gobierno, era un c-ontrato bilateral; 
es decir, qU:e obligaba a entrambos contrayentes: por lo-. 
mismo, . si alguno de ellos no aceptaba 'las 'COndiciones del 
contrato, el otro de ni-nguna manera quedaba obligado a 

-cumplirlo .. •El Gobierno, en vez de ceder por su parte, no só~­
lo no admitía las condici-ones que le pro'Ponían, sdno que en_ 
todo obraba contra ellas, no perd'Onando ocasión de hostili~­
zar a los independientes, y de causarles con la opinión y 
con las armas cuantos daños podía. De lo mismo -se deduce 
la inutilidad del plan para evitar la guerra. Iturbide, por· 
más que le engañe su amor propio, conocerá que la guerra. 
se evi·tó por la general-idad de la ·opinión, en cuanto a la in­
dependencia; pero de ningún modo por condescendencia del 
Gobierno. Luego si la guerra se evitó por la niisma opinión, 
¿·cuál era la utilidad d€1 Plan? I_,a única que podía haber· 
surtido, era que el Gobi€rno admitiese lasventajas .propues­
tas que en él se hacían a la E~Spaña, y abandonase entera­
mente las hostBidades y la guerra ;-pero si esto no se conse-­
guía, será necesario confesar que el plan era enteramente 
inútil. lturbide nada ha hecho por la independencia: cual­
quiera otro que hubiera dado el grito, hubiera tenido el 
mismo resultado, porque estaba tan generalizada ya la opi~ 
nlón de ella, que a manera de torrente lllivaba en su curso 
a todas las fuerza-s del Gobierno español. No se necesitaba 
11í genio ni tal-ento para: seguir la favorablB corriente. Cuan­
do se necesitaba una cabeza superior y un hombre de supe-· 
rior genio, fue cuando dio· el grito Hidalgo; entonces fue ne­
-cesario crear todo, y hasta la misma opinión: el que hubie-
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ra entonces conseguido la independenda, hubiera merecí~ 
do e1 puro homenaje de la posteridad. Ni se diga que la opi~ 
nión del pueblo estaba generalizada en cuanto al plan, y 
que por lo mismo era necesario sostenerlo. Esta es una im~ 
!postura manifiesta. Ya he dicho ·las diversas consideracio­
nes que esparcieron los serviles, o que tuvieron los lib~ra­
les para sobr-ellevar el plan en sus principios. Todo México 
viendo el pésimo porte del Gobierno, estaba e8perando de 
momento a momento que lturbide se valiese de cua:lquiera 
oportunidad de las muchas que aquel le proporcionaba en 
:m conducta para revocar el plan. En .una palabra, éste era 
soportado a más no poder. Daré una prueba convincentísi­
ma de ello. La llegada de O- Donojú alarmó a todos los me­
XÍ·canos: suponían que por medio de él intentaría España. 
usar de sus más finas intrigas para volver a la América. 
los grmos de que ya estaba libre. Juzgaban que ésta era la 
ocasión más oportuna que se podía prese.ntar a Iturbide 
para echar por tierra el Plan de Iguala,. sin · conwrometer· 
.su honor ni su palabra, haciéndole ver al nuevo Virrey la. 
conducka del Gobierno: por lo mismo esperaban con ansia 
en Puebla; que tornase liturbide de la entrevista con O -Do­
nojú, creyendo que el resultado sería el rompimiento abso-­
luto de todo vínculo con España. Es de a'dvertir que el pue­
blo de a·quella ciudad es el más fanático que hay: en el im­
perio: dominado por el estado eclesiástico despóticamente, 
y -por su obispo Pérez, que tanto por· las wdulackJ.nes que 
este preládo tributó a lturbide, como por . el pre~Stigio que 
ya éste había adquirido, estaba ridolatrado de aquel pueblo 
con el mayor entusiasmo. Pues este mismo tan adicto su­
yo se. juntó delante del palacio episcopal, luego que Uegó 
Iturbide de tratar con O- Donojú, en la noche del 28 ·de 

. agosto del año ,pasado, y ·como ya se babia sabido la amis­
tad y unión de éste con aquel, y la sustancia de los tratados, 
comenzaron a gritar con la mayor exaltación: viva el Sr. 
Hurbide. 

Otra de las razones que da Iturbide y sus partidarios, 
para sostener la necesidad del tratado de Córdoba, es el ha­
ber evitado por este medio el derramamiento de sangre en 
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México, caso que no capitulara, sino que hiciera resisten­
cia. He aquí una especiosidad: léase el Manifiesto de O " D0-
:nojú, y se verá en él las triSJtes drcunstan:cias en que se 
hallaba el Gobierno español, al que le era imposible física 
y aun moralmente resistir (*). En él se verá que el espíri­
tu público estaba pronunciado y decidido: que todas las .pro­
vincias habían proclamado la independencia: que todas las 
plaza.s habían abierto sus puertas: qu·e el ejército constaba 
de 30.000 hombres d·e todas armas, reg.imentados y disci­
plinados; y para no cansarme, que la independencia ya era 
indefectible, si-n que hubiese fuerza en el mundo capaz de 
contrastarla. Consideraciones todas que hicieron que O - Do­
nojú jamás rpensase ·en· que podría sacar de la entrevista 
con Iturbide .partido ventajoso para España, y ¿aun toda­
vía s·e querrá persUadir a los americanos la ne·cesidad de 
sostener el Plan de Iguala, para no malograr la indepen­
denc:ia? Hablen sin preocupación los alucinados, y digan si 
la rendición .d·~ México fue más bien obra de la imposibili­
dad de resistir, que de· las persuacione·s de O- Donojú. El 
Gobierno hizo cuanto pudo para sostenerse, hasta que ya 
no pudo más. Es verdad que las persuaciones de O - Dono­
i.ú evitaron acaso qüe algunos realistas entusiasmados hu­
bi·eran .intentado resistir a toda costa; pero también éra de 
rsperar que éstos, por más ·entusiasmados que se supongan, 
hu·bieran cedk1o a la ruina evidente que les amenazaba sin 
ninguna esperanza, a no ser por milagro de evitarla. Digan 
los más ciegos preocupados a favor de Iturbide si creen de 
buena fe, a tener el Gobierno fu""rz~1 suficiente para resis­
tirle, hubiera cedido a las instancias y .consejos de O -Do-

. nojú? A más de que aun ·cuando hubiera sido necesario de­
·rro;tmar alguna sangre para tomar a México, revocado el 
Plan de Iguala, debía haberse ·preferido es:te medio, si se 
deseaba la completa felicidad .de América;· pÜ:es se la pro­
porcfo•naba en un todo, y no a medias, con la capitulación 
de México, sosteniendo la validez del plan. · 

(*) Véase la nota 9. 
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Lleg·ada de Itm:bide a Azcapotzako, y medidas que empezó 

a tomar para su proclamación 

i~. 

Después de 1os tratados de Cór.doba partió Iturbicle al 
sitio de México, que ya se puso en toda forma. Se situó en 
<'.!.pueblo de Azcapotzalco, y d·esde aUí comenzó a maniobrar 
r:n la toma de la cap1tal por medios suaves y de política, y 
llO de hostilidad. Aquí es donde comienza la época de la am· 
bición ·de Iturbide, o por mejor decir, dond2 comenzó a ele~ 

elararse con las ideas de ser emperador. Algunos políticos 
l'ijan desde entonces esa época: otros la fijau en· Puebla, 
üstimulado con los inciensos y las bajezas del obispo Pérez 
y del pueblo: oüos la hacen más anti-gua; y en efecto, en 
la hacienda de S. Martinito, cerca de Puebla, donde hizo una 
eorta mansión Iturbide; antes de entrar a di.cha ciudad, dijo 
un amigo suyo a un sujeto verídico: he aquí la emperatriz 
ele América, señalando a su mujer; y añadió, porque ¿qué 
hará la Nueva España con ha·cer emperador a quien tanto 
ha trabajado por ella? Todo· puede ser; pero lo cierto es, 
fl\.1.2 ·en el referido pueblo de Azcapolzalco fue donde se co­
menzó a desplegar con claridad. Los intrigantes aduladores 
de Itur4ide trabajaron en seducir mucha parte de la tropa, 
con el fin de que a la entrada de México lo proclamasen · 
emperador. Iturbide trabajaba por su parte todo lo posible' 
para hacerse favodtos. Tanto a Azcapotzalco como a 'raen­
baya, villa a casi igual distancia de México que aquel pue­
bro, y donde después tl·asla·dó su residencia, lo fueron a ver 
todos sus conocidos, amigos y muchos aduladores, emplea­
dos egoístas, con el fin de conseguir colocaciones, o no per­
der sus destinos. Ya se su:Pondrá que tanto éstos como aqu·e·. 
llos se prostituían hasta el último grado de abatimiento, 
[;poyándole y fomentándole sus ideas, con el fin de congra­
ciarse con él, y conseguir cada cual sus pretensiones. 
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Instalación de· la Junta Provisional. 

Entre el humo. ele estos inciensos, entre los perversos 
wnsejos de estos aduladores, nombró Iturbide despótica­
m,ente, sin contar más que con su voluntad propia, una Jun­
ta P.rovi.sional que gobernara mientras se iilstale ·2l Congre­
·so. Esta Junta se componía dé sus más adictos aduladores, 
oe los hombres más ineptos, o más corrompidos, más igno­
·mntes o más serv·iles; en fin, y de la gente más odiada o 
d.esconceptuada de México: ·el celebérrimo obispo de Puebla 
Pérez, a quien mandó 1Iamar con este objeto, el Ledo. Az­
cárate, ·el ex-inquisidor Monteagudo, y otros poco más o me­
nos de la ·ciase de los e:Jepresados. Es verdad que entre ellos 
me~cló uno u otro de sus desaf·ectos, y nombró a D. J-osé 
María Fa·goaga, hombre de honor, de riqueza, de talento, de 
;instrucción y de mucho concepto, como verdadéro patriota 
liberal, a quien siempre ha reputado por su enemigo, con el 
'fin de aparentar imparcialidad; pero todos los hombres. de 
discernimiento conocían esta hipocresía; pues habiendo ele~ 
gido la mayor parte con excesiva ventaja de sus favoritos, 
y siendo él presidente de la Junta, claro está que las votacio­
nes saldrían siempre a su gusto y contemplación. 

Instalada ya la Junta, todavia estando él en Tacubaya, 
antes de :haber entrado en la capital, y evacuada éstá de la 
tropa que ·capituló y debió mar.char inmediatamente para 
España, se determinó la entrada ·solemne en México para el 
i!.ía 27 de setiembre del año pasado. 

Medidas para proclamar a Iturbide emperador 
a la entrada del ejército en la capital-

He dicho que se estaba trabajando con el fin de pro­
el.amar a I.turbide emperador en ella: esto estaba ya tan 
avanzado, que un clérigo liberal quitó de la prensa de la im­
·prenta volante del ejército, un papel que se iba a impri­
mir, apro.bando la tal proclamación. El medio de que 
se valió para hacerlo, fue decir que no convenía darlo 
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a luz mientras Iturbide no se posesionara de la capital, 
porque los. españoles se valdrían del pretexto de que se que­
brantaba el Plan de Iguala, y renovarían la revolución. Se 
nguardó, pues, el día de la entrada, y se formó el plan dé 
NJta manera: debía entrar la vanguardia del ejército gri­
tu.ndo: viva Agustín I, emperador de la América: este gri­
to debía ser inmedia,tamente ~correspondido por el popula­
<:ho de México, seducido ya para esto, entre los que hacían 
papel muy distinguido muchos frailes y clérigos, que esta­
han de acuerdo; y había léperos (*) destinados a gritar de 
l;¡:echo en trecho para excitar al pueblo, y hacer correr la 
palabra. Ya se deja entender que la vanguardia se campo­
tía de la gente más adicta a Iturhide; de manera que la 
tropa que siempre había ido en el ejército de vanguardia, 
para ese día ocupó la retaguardia, y se colocó en aquella 
la trapa favoritá. Alborotábase así el pueblo y el ejército 
(:on los mutuos vivas, y la tropa que se sospechaba desafec­
ta, .como quedaba. a retaguardia, tenía que ceder a la acla­
mación general. 

Casualidad porque se frustró la pt~oclamación ese día 

El golpe hubiera sido decisivo, pero se frustró por una 
·ettsual,id.ad. Iturhide ·creyendo ·quizá que su presencia cau­
naría mayor impresión ai' tiempo de marchar el ejército, 
Hü puso a la cabeza, acompañado de muchos generales, en­
tt·(~ ellos ViC!toria, aunque vestido de simple partícula~:'. El 
.pueblo a quien le faltó,- por explicarme asíy}a contraseña 
·de qu·e la vanguardia entrara dando los vivas; por otra par­
Ül, algunos liberalé·s que gritaban viva Guerrero, viva Vic­
t011ia, viva Bravo, hicieron que ya no se oyese con genera­
lltlad la voz de viva Agustín 1, sino solamente una u otra ,, 
vez, a 'Pesar de los esfuerzos de sus partidarios, y así cada 
uno gri,taba lo que se le antojaba, alabando al Jefe a quien 

(~) Llámase así a la hez del pueblo que vive sin casa ni hogar, des­
nuda y miserable, y por lo general entnegada a la embriaguez. 
Es, por otra parte, el modelo d.e la humildad cristiana. 
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tenía más incli.nación, o estaba más a la vista. La vanguar­
dia que al entrar perdbió esta diversidad de gritos, ya no 
daba el suyo, y la cosa quedó frustrada (*). · 

Medidas de Iturbide para su proclamación imperial, el día 
de la jura de la independencia!.. y causa porque se frustró 

Entró, pues, Hu~·bide en México el 27 de setiembre: 
se .redoblaron los esfuerzos de los aduladores, se le avivó· 
.Ja ambición, y :se preparó segunda tentativa para procla­
marlo emperado·r el día de la jura de la independencia .. 
Con este objeto se sedujo parte de la. tropa; pero ya en és­
ta .se había entibiado el entusiasmo. Las conversaciones 
de los ·. liberales, 1os papeles púb1icos y las dnjusticias de 
Iturhide en las reparticiones de empleos, habían quitado 
la ilusión de mucha parte de los preocupados, o engañados 
cie antes. Así, •pues, aunque lograron los maniobrantes de· 
Itur.bide disponer alguna tropa, quedaba mueha parte des­
afecta a sus miras, y entre ella algunos jefes de_gradua­
ción, y que habían trabajado mu·cho por ayudarle al logro 
de la independencia. Llegó todo a. noticia de Iturbide; y 
·aunque no faltaba jefe que tuvdese dispuesta UJla areilga 
enérgica para oponerse a su proclamación en caso que la. 
intentara ese día, la tropa contraria a sus ideas estaba de- · 
cidida, y así el haber intentádo.Jo entonces, habría sido per~ 
<derse quizá para s.iempre. Tuvieron •poi' ·tanto J.turbide y 
sus partidarios la prudencia de ceder a las circunstancias,. 
dejando sus proyectos para mejor ocasJón, y contentarse 
por entonces .con jurar .simplemente 1a independencia, con 
arreglo al Plan de Iguala y tratado de Córdoba. 

(") Aunque sobre el plan de la proclamación de ItLtrbide este día· se 
ha hablado con variedad; nos hace creei- que lo clicho fue ].o cier-. 
to, el haber sido pública la mudanza ·de la vanguardia, el haber· 
visto a muchos eclesiásticos gritar viv·a Agustín I, y el haber ob­
servado algunos léperos que se intr-oducían donde era ma·yor el 
golpe de gente, y gritaban lo mismo, corriendo inmediatamente a 
otra parte, donde hacían lo propio. 
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Manejo de la Junta Guberna-tiva en México 

La Junta Piovisional Gube·1·nativa que se formó en 
'l'acubaya, como dije antes, y que debía suplir la falta del 
Congreso, se puso en ejercicio inmediatamente que entró 
l.lurbide en: México. Jamás corporadón alguna ha cometi­
do los desac·iertos que esta Junta, enteramente destituída 
<le previsión política, de cimodmientos prácticos, y de to­
do sentimiento de pati'iotismo: ya se ve, tales era.n los su­
jetos que la componían. Uno de los principios de sus ope~ 
l'aciones, y que a cada paso vociferaba, era que solamente 
Mé extendían sus facultades a aquell-os asuntos que no ad­
initiesen demora; peto que los que la admitiesen se reser- • 
vasen para el soberano Congreso. Así ,J.o decían, pero ejecJI­
ta:ban lo contrario. Sea-n acusad01~es de su conducta, las 
quejas de los diputados del Congreso, que a cada paso las 
exhalan, y muy justas por hallarse en muchos asuntos con 
compliéaciones indisolubles,· causados por los entremeti­
mientos de la Junta Provisional. Ella, en efecto, declaró a. 
Tturbide generalísimo almirante de mar y tien•a, con tra­
tamiento de -alteza serenísima y 120.000 pesos de sueldo 
anual, y le ofreció como por una especie de gratifLcación un 
millón de ;pesos en el valor de las fincas de la inquisición, 
y veinte leguas ·c"1adr.adas de terreno en una de 1as provin­
cias de tierra adentro: hizo a su ·padre regente honorario 
con 10. 000 peso-s de sueldo: así consta de las sesiones de 
ln Junta de 9 de octubre, 15 de noviembre, y otras (*). 
Aprobó, o no reclamó los nombramientos de generales pa­
rn las provinc.ias, dado.s por la Regencia: otro tanto hizo 
con los ministerios de :Guerr-a, de Hacienda &c., con suel­
dos de 8.000- pesos cada uno. En una palabra, coartó aun 
las facuUad-es, y dió la l-ey al sobe.rano Congreso futuro. 
Ninguna de _estas decisiones eran dertamente ejecutivas;: 

(*) Véase la nota 10.· 
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pero eHa las calificaba de tales, y seguía maniobra.ndo con­
forme a las mfra:s de Iturbide, el que ·Con sus partidarios 
dilataba cuanto podía la reunión del Congreso. 

Instalación de la Junta de Regencia 
\ 

Nombré a 1a Junta de Regencia, y así se hace preciso 
hablar de ella y de su instalación. ,Según el Plan de Iguala, 
debía ha:ber una junta ,que representa:se la 'Persona del rey 
futuro, y tuviese el pode·r ejecuUvo; de manera que la Jun­
ta Provisional hacía veces de Congreso, r·epresentando a la 
nación y ejerciendo en algún modo el poder legislativo, aun­
qw~ como se ha di0ho, en los casos que no admitiesen demo­
ra; y la Junta de Regencia hacía las veces del Rey, y de­
sempeñaba el poder ejecutivo. La Junta Provisional, como 
fqé la que primero se instaló, y la que por su representa­
ción y <;>bjeto tenía más dignidad que .Ja de Regencia, nom­
bró los sujetos de que ésta debía componerse; sin embargo, 
aunque en la realidad era má:s digna la Junta Provisional, 
.era de más trascendencia, brillo y ostentación la de Regen­
cia, como qu·e ella copulativamente era la persona del Rey, 
y así disfrutaba de todos los honores que aquella debía dis­
frutar cuando viniese. Por otra parte daba los empleos, y 
tenía el mando de las armas. Estas cons.ideraciones movie­
ron sin duda a la Provis·iona1, ciegamente vendida a Itu:rbi­
de; a nombrarlo de Presidente de la Regencia. A más del 
Presidente Iturbide, se nombraron otros cuatro regentes, 
que fueron O- Donojú, Barcena, Velázquez de León y Yá­
í1ez. Nombrada J.a Junta de Regencia conforme s-e ha dicho, 
quedó de Presidente ele la 'Provisional el obispo d>e Puebla 
Pérez; es decir, la misma persona df:\. Iturbide; pero habien­
do muerto O- Donojú a pocos días de la entrada del ejérci­
to en México, nombraron para Regente al obispo de Puebla. 
No contento Iturbide con s·ér Presidente de la R~gencia, y 
con que la Provisional fuese casi toda su partidaria, hizo 
que ésta al tiempo de nombrarlo Presidente de la Regencia, 
-lo declarase Presidente nato de la Prov.isional; pero no sa.­
iisfeoho todavÍ'a con este honor, y queriendo tener h1flujo 
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~llt·ncto en entrambas juntas, hizo que la Provisional decre~ 
lww que .cuando concurriese la Regencia con ella, presidie~ 
rw lturbicle a ambas (*). Decretó más: que cuando se tra~ 
l.w-w ele algún asunto en que estuviesen opuestas las dos 
,!untas, discutiese la Provisional el asunto delante de la Re~ 
UPttc.i-a, para que ésta expusiese sus razories. Con estas me~ 
~l!das logró Itu:t~bide reunir en su persona el mando de los 
¡wdcres legislativo y ejecutivo, y que nadie .le contradijese 
liUil deliberaciones. Su voluntad era -la única que se seguía 
tlll la Regencia, como se verá más adekmte. Siendo la Jun­
t¡¡ Provisional de su devoción, ¿qué podía hacer uno u otro 
liberal de ella, y mucho menos cuando se tenía que hablar 
(!ll contra del manejo de la Regencia, que era el de iturbi~ 
1lu, si tenía que hacerlo a presencia de él y de los demás re­
v:ontes? Varias ocasiones se vió paipablemente el daño; 
•pues habiendo algunos votos de la Provisional en contra de 
ulv,una providencia de la Rege'ncia, luego que entraba ésta 
11 que se discutiera el asunto a su presencia, quedaban muy 
pocos a favor de la opinión que antes sostenían. Por lo di­
dto se calculará cuales eran sus disposiciones, y con cuan~ 
h~ razón se ha quejado de ellas el soberano Congreso; 

Medidas de Iturbide para impedir los progresos 
del republicanismo 

Iturbide bien conocía que su manejo desagradaba ca­
da día más y- más al pueblo: que su ambición se manifes~ 
taba con rapidez: que la desconfianza se aumentaba en los 
<:o razones americanos, y que el odio- a' las monarquías y a 
los monarcas se iba extendiendo visiblemente por momen~ 
tos. Pa·ra .precaver los males qtle de todo esto debían resul­
l.nr, se valió de varios arbitrios: el uno fue restringir en 
lo posible la libertad de imprenta, y a pretexto de que no 
Hl' escribiera contra las ba'ses del Plan de Iguala, ni con­
tm la tercera garantía, que era la unión de americanos y 

('') Véase la nota 11. 
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españoles, hacía que se denunciaran Jos papeles que se im­
primían, sin tener embarazo de llamar él mismo a:I fiscal 
de la libertad de imprenta, pam decirle que denunciara un 
rmpel titulado El hombre libre, como en efecto se denunció; 
y por bando público, con ocasión de arreglar la libertad de 
imprenta, excitó a que se denunciaran- otros varios. 

Convocatoria de Cortes por Iturbide 

El otr:o arbitrio de que se valió, fue de establecer una. 
nueva convocatoria a cortes, diversa de la de la Constitu­
ción española, para que los diputados salieran a su gusto. 
Este paso era indispensable para que no __ se le frustraran 
sus miras. El se iba haciendo temible: la monarquía tenía 
cada i'nstante nuevos adictos: si las elecciones de diputa­
dos se hacían con arreglo a la Constitución española, los. 
pueblos tenían libertad para elegir a quien quisieran, y en­
tonces era, de esperar que fueran electos los más liberales, 
los que ·en cualquier movimiento de Iturbide podían muy 
bien derribarlo. El preveni.r este daño, hizo que proyectase 
un nuevo plan de elecciones. Su primer intento fue que se 
verificaran por estamentos; pero con la espantosa des­
lJl'Oporción que se nota en su plan, dado al público con el 
nombre de Pensamiento. ·1 

• 

"Es un delirio creer que la sanción, ya la tenga el Rey, 
ya una Regencia, pueda equilibrar la potencia legislativa 
que está en una junta popular:. ésta tiene mil medios de 
persuadir al incauto pueblo, que Ia interposición del veto 
es un medio de tiranizarlo, y por esto jamás llegará el caso 
de usar de este remedio, viniendo ·por lo mismo a quedar 
sin efi.cacia, y el cuerpó representativo en una ilimitada li­
bertad de ex·traviarse, sin freno que la contenga. En eato• 
se fundaron los republicanos del Norte para .establecer un 

·senado, a pesar de que el Presidente de los Estados, en 
quien reside ·el ·poder ejecutivo, goza de la prerrogativa del 
véto, y_ puede suspender el efecto de una ley. 

"Bajo esta ·idea general, y prescindiendo de pormeno­
res, cuyo arreglo deja la Regencia a la alta disc;redón de 
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V. M., propone como, único medio de afianzar la libertad, 
In convocación del cuerpo legislativo, compuesto de dos sa­
las, una de representantes del dero en número que no ex­
ceda de quince, ni sea menos de doce: igual número de mi­
litares: un procurador de cada uno de los ayuntamümtos 
de Ias ciudades, y un apoderado por cada audiencia terri­
Lol'ial. 

"La segunda sála de que se excluirán las ,clases de la 
primera, se compondrá de diputados elegidos inmediata­
mente por el pueblo a razón de uno por .cada cincuenta mil, 
advirtiendo que en cuanto a ·esto nada es más importante 
que abolir las opresivas trabas de 1as elecciones consecuti­
vns, que destruyen la semdble reladóp. entre el pueblo y los 
olegidos, no menos que el influjo de opinión de .la masa de 
los habitantes en ·el nombramiento de sus funciones." (*) 

. 
Razones que tuvo Iturbide para proponer 

esta convocatoria 

/¿Puede darse mayor desproporción? Este plan será ......._ 

un eterno baldón para su autor. Ya se ve, que él como con-
siga sus miras, 'no se para en las medios, aunque lastimen 
e~u reputación. Este de que se valía e1·a inmejorable para 
ullas. El contaba ·con más de medio Congreso a su favor, 
.eomenzando por los eclesiásticos. Parece qüe el clero se­
cular y ·regular al tiempo de hacer sus votos, ha hecho con 

· más solemnidad que cualquiera de eilos, el de apoyar con 
todas sus fuerzas y su influjo el despo,tismo y esclavitud 
de México. Algún día quizá regenerada esta región, no los 
tratará con la cons:ideración que ellos creen merecer siem­
)ll'e, aunque hagan los.. mruyores atentado.s. Pero antes de 
<¡ue prorrumpan en agrias quejas contra Jos amigos de Ht 
t•azón y de los dereohos del hombre, traigan a la memoria 
los hechos de los eclesiásticos en América. ¿·Quiénes sostu-

(*) Indi·cación dirigida por la Regencia del imperio a S. M. la sobe. 
' rana Junta Provisional, de 6 de nov1embre de 1821. · 
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vieron con tanto ahinco la dominación española? ¿Quiénes. 
han protegido la del déspota Iturbide? 

Es verdad que en la insurrección antigua hubo un Hi~ 
dalgo, un More] os, un. Matamoros, y otros sacerdotes ge~ 
nerosos e ilustrados, que se sacrificaron por la justa cau­
sa; pero ¿qué son éstos eh comparación del crecido númerO> 
que profanó los púlpitos, los .confesonarios y lo más sagra­
do, comprometiendo las opiniones y las . con.ciencias, pre­
validos de la ignorancia- de ,Jos pueblos de que abusaban tor­
pemente? Conoctm que la libertad del hombre está en con~ 
tradicción con sus excesivas prerrogativas, y con su ilimi­
tado poder, de aquí es que teniendo necesidad de un go­
bierno que sea enemigo de la libertad y de las luces, se aco­
modan necesa~iamente ·con el tiránico. Este como a la vez,. 
tiene necesidad de e1los para mantener a los pueblos en Ia. 
preocupación y en el error los favorece ·profusamente. De, 
aquí es, que hallan sinónimos los nombres de liberal y he­
;reje, francmasón y antireligioso, ilustrado y libertino, re­
publicano y jacobino, sin tener siquiera el rubor de mani­
festar su ignorancia supina, los ·qiJe tales denominaciones 
confunden. Estas bellas cualidades .. que conocía en ellos 
Iturbide, le obligaban a contar con su auxilio, y por lo mis­
mo les daba una tan crecida representación. En cuanto a 
los. empleados, si-endo hechuras suyas, por ser él quien da­
ba los em'Pleos, como 'Presidente de la Regencia, eran ne­
cesariamente de su partido; pues síendo los más de ellos 
hombres de poco mérito, tenían su conservación unida es­
trechamente a la de Iturbide. Lo mismo se puede decir de 
los militares, y en cuanto a las demás clases, como por sus 
profesiones sólo entienden los negocios peculiares a ellas,. 
tomarían poco empeño en los asun~os ·públicos, y sería fá­
cil ganarlos accediendo a sus pretensiones, respectivas a 
sus .negociaciones, como corporaciones particulares. ¿Qué 
oposición podían hacer nueve d.iputados del pueblo a toda 
€Sa multitud? El proyecto era .bueno en efecto para Iturbi­
de, pero tan opuesto al interés público, que éste lo recibió 
con un desagrado universal. La razón especiosa en que se 
fundaba Iturbide, era en que haciéndose la elección por es-
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'!.amentos, se reunirían en el Congreso sujetos de todo gé­
nero de conocimientos, y sin salir de su seno tendría un 
<~onjunto de i,lustración en todas materias. 

Plan de convocatoria admitido por la Junta Provisional 

N o fue oída por el público esta especiosa razón, y· co~· 
1.1ociendo Iturbide la poca aceptación que había tenido su 
idea, procuró acercar a ella en lo posible, cualquier regla­
mento que se hiciese para ·convocar a olas elecciones. La Jun­
ta Provisional, que también conoció la poca disposición .del 
pueblo, para admitir los estamentos, y queriendo por otra 
parte combinar las ideas de lturhide, formó un _plan que 
He discutió en sesión que duró desde las nueve de la maña­
na hasta las tres y media de la ta:rde, a que asistió Itur­
bide en compañía de la Regencia. El plan estaba reducido, 
en sus tanda,' a lo siguiente. Que c.ada provincia eligiese los 
diputados qwe l'e correspondie.sen, con arreglo a uno por· 
eada 50 mil habitantes: que .las provincias que según esta. 
base nombrasen de .cuatro para arriba, eligiesen precisa­
mente un eclesiástico, un abogado y un militar, siendo li-· 
bres para nombra·r los restantes de estas mismas clases, o 
de las que quisiesen. Así se discutió y aprobó en la referida 
sesión de 10 de noviemb,r'e de 1821, pero en la de 12 del 
mismo mes se le pusieron algunas adiciones al plan referi­
do, resolviéndose ·que aquellas provincias, donde por nom­
bnirse más de cuatro diputados, debían elegir uno de cada 
una de las tres cl'ases referidas, no pudiesen nombrar más 
que los tres señalados de ellas, escogiendo los restantes en­
tre las demás cláses del Estado. Esta ligadura arbitraria 
impuesta al voto nacional, si bien ideada por .los pocos libe­
raJes de Ia Junta Provisional, para quitar en el Congreso la. 
influencia que de otra manera habrían tenido las clases im­
productivas o privilegiadas, después del absurdo ya cometi­
do de asignarles un cierto número de plazas seg.uras, cho­
có sin embargo a la gente sensata porque pecaba en sus 
principios, porque restringía la libertad del pueblo en el úni­
co acto en que directamente ejerce su soberanía en los go-· 
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biemos representativos: porqUe tal restr.icción se ·creía es­
tablecida para privar .al .Congreso ·de .las luces de aquellas 
tres clases que por lo general en Nueva España son las que 
poseen más conocimientos: porque e~tando ·establecido en 
el Plan de Iguala y tratado de Córdoba que se observase la 
Constitución española mientras el futuro Congreso for­
ma:ba la suya, en todo lo que no se opusiese a aquellos, era 
evidente que· en la Junta no había facu.ltades para alterar 
el método de eleéciones prevenido ~n aquella, y que el ha­
ber accedido a la propuesta de Iturbide, aunque con la en-

' mienda adoptada en la sesión del 12, era una prueba de su 
debilidad, y. de su aquiescencia a los ambiciosos planes del 
generalísimo. Por las mismas miras de agradarle aprobó 
el proyecto que a nombre de la Regencia propuso Iturbide 
el día 6 de noviembre, para que el futuro Congreso se di­
vidiese en do.s salas, providencia que adolecía de los mis­
mos d.efectos que .la de la convocatoria, pues ni ésta era ma: 

· teria de la;s ·a~ribuéiones cl~e la Junta Provisional, y por ·otra 
parte ·era sumamente ridículo verla dictar leyes constitu­
cion~les al futuro CongT·eso constituyente. Pero Iturbide 
pensaba sacar de esta división dos ventajas: la primera 
formar una sal:.). de sus partidarios, compuesta de eclesiás­
ticos y militares, según se ve en su plan: ( *) y la otra que 
cuando se juntasen las dos salas, como que cada presidente 
era igual al otro, no podía ninguno de ellos presidir al Con­
greso pleno, y entonc.es por necesidad había d.e buscar un 
presidente que lo f,uera también de .ello~, cuyo .Jugar pen­
saba obtener lturbide, para. de este modo presidir el Con-

. gre.so, y dirigirle a su antojo, como lo estaba haciendo con 
la inepta Junta :Provisional. Todas estas miras eran muy· 

· obvias para qJle no las percibiese el público, por lo que Itur-· 
hiele se vió precisado a dar una proolama en que aparenta 
baber necesidad de formar un plan nue'vo para convocar a 
cortes, y es .Ja siguiente. 

('') Véase la nota 12. 
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Proclama del generalísimo a sus conciudadanos, 
para Jal convocatoria del Congreso · 

"Habitantes del imperio mexicano: mi corazón rebosa 
de pl·acer al anunciatos que vais a entrar al goce de los pre­
ciosos derechos que os concedió el autor de la naturaleza. 
¡Ojalá hubiera sido posible poneros en plena posesión de 
ellos, desde el momento mismo en que acabaron d€ romper­
Re las pesada8 cadenas que nos oprimieron tanto tiempo! 
Pero la necesidad de hacer ·Comparación y .cotejo entre los 
diferentes cálculos de nuestra población, sin cuyo conoci­
miento de ninguna manera podría fijarse el número de di~ 
putados corresp~:maiente a cada provincia: la incertidum­
bre de los resultados de la independencia en Guatemala; 
cuyos diversos partidos ni debían quedar excluídos en l~ 
convocatoria '8i querían unirse a nosotros, ni llamarse si 
:,;e adherían a su capital: la madurez y detención que exige 
e'. dar regias para el más grave negocio político que haya 
de presentársenos, y muchas otras causas; que sería largo 
referir, detuvieron la resolución, a pesar de los continuos 
afanes y vivos deseos de.la suprema Junta, de los de la Re­
gencia y de los míos, no menos ardientes que los vuestros, 
sin que el celo más activo fuese bastante 1a apresurar un 
suceso porque todo's suspirábamos. 

"Al fin vencidas las dificultad!')s, la Junta y la Regen­
cia os presentan el 1Plan que de común acuerdo formaron, 
y en que no se· han propuesto otro objeto que vuestra feli~ 
cidad. Si lograron el acierto, su gozo será .cumplido; si no, 
les queda ·el consuelo de haberlo procürado, y de que el mal 
no carece de. remedio, pues e.J actual gobierno, como suple­
torio e interino, nunca se propuso dictar, leyes permanen­
tes, ni menos entremeterse a formar la Constitución del 
Estado. Sabe que función tan augusta toca exclusivamente 
a 1os legítimos ·representantes de la nación: ellos serán los 
que con más tiempo, con mayores luces, y con mejor cono­
cimiento del voto público manifestado por la imprenta, da-

6 - Revolució~ de Méx~co. 
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~' rán la forma conveniente al cuerpo legislativo, que en la 
;serie de los siglos conducirá al imperio al punto eminente 
:del esplendor Y. de grandeza a que debe aspirar entre los 
:pueblos libres de la tierra. 

"En cuanto a mí, yo aguardo con impaciencia el ven­
turoso día en que instalado el Congreso Nacional, logre 
pTles,entarme como simple -ciudadano en aquel santuario de 
la patria, para entregar el sagrado depósito que se ha que­
rido confiarme, para someter a su j,uicio ·y deliberación 
,cuantas providencias se han tomado en su ausencia, para 
protestar allí, como ya lo hice antes a la faz de México, y· 
lo hago ahora a la del mundo, que ni los que al presente 
tienen las riendas del gobierno, ni mis compañeros de ar­
mas, ni yo somos más ·que súbditos del pueblo soberano, 
prontos siempre ·a ejecutar sus órdenes, las qtle estamos 
muy lejos de temer sean contrarias a ·las bases funda:men­
tales de nuestro imperio, sancionadas ya por .él mismo: re­
ligión, independencia y unión. 

"Entonc.es creeré haber dado el último y el más im­
portante paso que sólo me resta en la carrera. que empren­
•dí por mi patria; cuyo bien general .ha sido el norte; sí, lo 
digo con la sinceridad y buena fe de un hombre honrado, 
l1a sido el único norte que me propuse seguir en todas mis 
operaciones. Entonces dejaré gustoso el puesto con que me 
ban condecorado los que ocupaban el lugar del Co-ngreso, 
y qu·e no he creído podía rehusar .sin mostrarme ingrato y 
desobediente a la imagen. del soberano: y o bien me retira­
ré, si así lo ordena, al seno de mi fam.ilia,. o bien ocuparé 
et lugar que me señale en las filas del ejército, o bien pro­
Luraré desempeñar la comisión ·que me encargue. 

"Americanos: si el imperio es feliz, yo estoy premia­
.do: a vosotros pertenece escoger personas dignas de repre­
;sentaros: acordaos que· no se tr-ata ya de nombrar a·podera­
do:;; que vayan a sufrir desaires en lejanas regiones; sino 
diputados qúe vengan a establecer en México las leyes que 
.han de gobernaros: de su elección depende vuestra suerte 
y la de las generaciones venideras. ¡Sean ellos tales que ha­
_gan vuestra prosperidad y vuestra gloria! Nada más d€-
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:sea, por nada más anhela vues~ro conciudadano y vuestro 
amigo.- Iturbide." · -

Conspiración del 26 de noviembre . 

Hemos dado a la letra este documento, porque él es un 
·ac:usadoi· eterno de la conducta que observó para procla~ 
marse: .en ella se ven las mayores protestas de sumisión al 
Congreso, y corúo lo reconocía y confesaba •por la única au~ 
toridad le$"ítima, capaz de dar leyes en México: ¡hipócrita! 
¡Qué bien cumplió estas promesas, obligándolo con la ma~ 
yor violencia a que lo proclamase. Sin embargo de sus pro~ 
l.e:stas desagradó tanto esta convocatoria a los americanos 
Hustrados, que para oponerse a su cumplimiento formaron 
t!na conspiración en que estaban inclusos hombres de ta~ 

lonto y de representación. El objeto de ella hacer una re~ 
presentación firmada por los jefes conspirantes, en que de~ · 
mostraron la injusticia de semejante modo de elegir:· pre~ 
t-~cmtarle esta representación a Iturbide, y si no resultaba 
la revocación de la convocatoria, y se negaba a que se hi~ 
·cicse con arreglo a la Constitución española, sorprenderlo 
tll su palacio,. o en el coliseo, para cuya acción debía obrar 
.la tropa comprometida y los referidos jefes. No se trataba 
de mata-r a Iturbide, sino de asegurarlo con el mayor deco~ -
ro, y dar al. día siguiente a- su prisión un manifiesto expo~ 
niendo la causa que había tenido, que no era otra sino el 
(lejar al pueblo en entera libertad para que eligiese sus di~ 
putados como quisiese. Electos de este modo, y reunido el 
Congreso, dar la libertad a Iturbide para que expusiese en 
(:1 cuanto quisiese, como ante 1a única áutoridad legítima 
que reconocía la nación mexicana. ¡Ah! ¡Si hubiese tenido'' 
oCecto esta conspiráción, cüán diversa fuera Ia suerte de 
los mexicanos! Ellos deberán estar muy: agradecidos a D. 
ltamón Rayón, al teniente D. Juan García, y a otros viles 
dtmunciantes que, o llenos de una infame cobardía, o procu~ 
!'ando medrar a costa de su honor y de su patria, la frus~ 
'I.!'Hron revelándola a Iturbide. 
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Creyó éste que exagerando y acriminando los motivos:. 
-de la conspiración, .Uamab¡t la at-ención del pueblo a su fa­
vor. Dispuso la prisión de los conspiradon.s para. una no­
che, que fue la de 26 de noviembre; se verificó con el ma-­
yor aparato: patrullas, refuerzos, guardias dobles, una mul-­
titud de tropa en palacio; en fi.n, tanto alboroto que bien 
s·e podía dedr con alguna propiedad: hrec facies trnjoe cuin. 
caperetur erat. Se soltaban voces por todas partes, dicien­
do unos que la tropa de Guerrero quería sublevarse, otros 
·que trataba de matar a Iturbide. Los presos, que fueron 17 
;porque sólo se prendió a los principales, eran hbmbres de 
mérito y reputación, que .conocían las miras ambiciosas del 
generalísimo, que sólo aspiraba al imperio. Entre ellos es­
taba comprendido Victoria, aunque no había tenido parte 
en nada, los brigadieres Bravo y Barragán; el .capitán Bor­
jH y otros. Iturbide creyó sin duda que a la mañana siguien­
te no se oirían por las calles más que execraciones contra 
los conspirad·ores; mas ¡·cuál fue su sorpresa cuando supo 
.que sólo circulaban las murmuraciones de .su conducta! Los 
presos tenían muahos adi·ctos: el escándalo .con que los ha­
bían arrestado inspiró el temor de que Iturbide hiciese rea­
-parecer el antiguo despotismo, al que estaba tan acostum-
-brado, y éste fu·e el primer golpe con que se disminuyó el 
.concepto de que gozaba por el prestigio de mirársele como 
libertador del país. Con los presos se manejó muy injusta­
mente, .pues con los sujetos que tenían a su mando tropa, 
fue muy indulgente, como con Bravo, a qwien puso muy en· 
breve en libertad, y Barragán, a quien dió por cárcel su 
propia casa; pero con los que no la tenían, como Victoria, 
usó rigor; pues a pesar de que no le resultó la menor com­
plicidad en la conspiración, lo mantuvo preso, en un ca1a­
bozo mortífero de un ,cuartel, hasta que tuvo proporción de 
fugarse. A los Ledos. Matoso y Morales, acusados también, 
el segundo de conspirador, y el pr-imero de haber hablado 
mal de Iturbide, pero preso juntamente con los demás y en 
la misma noche que ellos, los tuvo en la prisión hasta que 
publicó el soberano Congreso su decreto de amnistía. Dije 
que a Victo,ria no le r-esultó la menor complicidad, mas no' 
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... quise decir que a lo$ demás les resultase: nada apareció le­
galmente comprobado en ·la causa; en la que no aparecieron 
:-;ino leves ind>icios contra los presos; mas ni aun éstos con­
tra Victoria. Continuemos la narración principal. 

Instalación del Congreso 

Publicada la cónvocatoria para las Cortes, se determi­
nó su apertura para el día 24 de febrero de 822, en memo-' 
l'ia de cumplirse ese día un año de haber dado Iturbide el 
vrito en Iguala. N o perdió tiempo éste en mandar agentes 
n todas las prov,incias, con el fin de que intrigasen para que 
los diputados :.saliesen C'onforme a sus .ideas. Ellos, en efec­
to, ayudados de los serviles, que los hay en todas partes, 
trabajaron mucho; pero al fin no pudieron evitar que los 
liberales, que también ha.cían por su parte los mayores es­
fuerzos, colocasen entre los diputados a muchos patriotas 
ilustrádos. Llegó, por fin, el suspirado día 24, en que se 
:abrió el Congreso. Iturbide temía que desde entonces echa­
dv por tierra el Plan de Iguala y tratado de Córdoba. Pa­
t'1t evitarlo tomó todas las medidas que juzgó oportunas. 
Forjó un modelo, para que .con arreglo a él se entendi·esen 
los poderes de los diputad·~s, y lo remitió a las provincias. 
En él no se les .c,oncedía facultad para varíar la forma de 
gobierno, ni ninguna de las bases del Plan de Iguala. La 
,,funta Provisional, por un abuso increíble y extraordinario 
de su autoridad, pr.escrihió la fórmula del juramento, que 
debían prestar los diputados, con arreglo a lo mismo. ¡Dar 
la ley una Junta Provisional, a la J,egítima y c()nstituyente! 
¡ Prescribirle las bases y la forma de gobierno que había 
cíe establecer! ¿A dónde e_stá la Hbertad' de la nación? ¿ Dón­
de la protesta que Iturbide hizo en S. Juan del Río a Victo­
ria y Morales, y que con hipocresía ha repetido tantas ve­
{~es? No contento aun con estas medidas, se valió también 
·de la de inspirar terror. Al efecto poco antes de la instala­
<dón del Congreso, transportó a Chapultepec (castillo si-' 
tuado al poniente de México en 'Una pequeña altura a dis­
Jnncia de una le~ua) muchos caudales, municiones y tro-
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pa, y se fue. q, habitar' allí, a pretexto de desempeñar con 
más desahogo sus asuntos. El frin que en esto tuvo, fue aca­
bar de infundir al Congreso un terro·r pánico por medio de 
la f·uerza, si se resistía a jurar el Plan de Iguala y tratado: 
de Córdoba. · 

Medidas que tomó Iturbide para coartar Jas facultades·. 
de los diputados· 

Estas medidas suTtieron todo el efecto que deseaba~ 
Las provincias creyendo que si no extendían los poderes a 
sus representantes; con arreglo al modelo remitido por 
Iturbide, tal vez no los admitirían en el Congreso, lo veri­
ficaron conforme a él. Sin embargo, cuando se juntaron en 
México trataron muchos· de ellos de que siendo constitu-· 
yentes y residiendo en ellos la soberanía de la nación, no es­
taban en obligación de ·obrar conforme a los poderes en la 
parte qu.e restringían sus facuitades para observar única­
mente el Plan de Iguala. ¿Quién :puede, decían, imponer es­
ta ley al Congreso? o lo que es lo mismo, ¿quién es superior· 
a la nación para obligarla a seguir la opinión de un parti­
cular, como es Iturbide? ¿Es éste superior a la nación, o• 
la nación a él? ¿Acaso la Junta Provisional? Si ésta tenía 
alguna autorida<;l era ·por Tepresentar al Congreso. ¿Será 
menos éste que la figura de su imagen? Todos ~stos dis­
cursos eran muy exactos; pero eran argumentos más con­
c:uyentes las bayonetas de Chapultepec. Los diputados tu­
v)eron .que ceder a la fuerza; jurar el Plan de Iguala y tra­
tado de Córdoba el día de su instalación, y esperar ocasión_ 
más oportuna pa-ra libertar a México .de su tirano. 

Conducta mutua del Congreso con Jturbide 

Aquí comienza la época difícil de México. Desde la ins­
talación del Congreso hasta hoy no se ha visto más que 
una continuada .lucha .entre el Congreso e Iturbide. Este,. 
pretendiendo, prevalido de la fuerza, esclavizar a la nación:: 
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aquel, por medio de la prudencia, de la .política y de laastu­
da, procurando librarla de su opresor-. 

Consideraciones por las que Iturbide sostuvo el Plan 
de Iguala, y protegió a Jos ca~!tulados 

Es indispensable para comprender la conducta de Itur~ 
bide, aclarar antes dos arcanos que deben haberse perci­
IJido en el discurso de nuestra narración, a saber: ¿por qué 
tw ha tenido -tanto empeño en sostener el Plan de Iguala, 
11 un supuesta la ambición de ser emperador? y ¿por que 
tunta indulgencia con los capitulados; es d;::;~ir, con aquella 
l.1·opa o individuos que jamás han querido reconocer la in­
d<~pendencia americana, y aun han formado cons.piraciones 
<'.ontra ella? Satisfaremos_ a uno y a otro con la brevedad y 
elnridad posdble. Iturbide bien conoció desde el principio, 
que los americanos sólo admitían el Plan de Iguala como 
un medio para lograr la independencia, ya que ésta había 
t:nmenzado a verificarse bajo de él; y alterar en algo su_ 
rnarcha, sería, como hemos dicho, háberla frustrado ente­
ramente; pero jamás tenían en su corazón una inclinación 
positiva de que se cumpliese; por el contrario, deseaban que 
lie presentase ocasión para }ibrarse de él, y se lamentaban 
ama-rgamente de que Iturhide no se aproveehase de las mu­
(:has que a cada paso le ofrecía la conducia del Gobierno de 
México. Conocía más Iturhide que Ios mexicanos en mucha 
parte, principalmente en la ilustrada, estaban interiormen­
LJ decididos por el gobierno republicano, odiando de cora­
;~,ón a las monarquías, aunque tuviesen la especiosa aparieri­
eia de consbituciona1es moderadas. Supuestos tales conocí-· 
·m·ientos, debía discurrirse de esta manera: si ba.j-o cualquie­
l'H conside-raCión por justa que sea, revoca el Plan de Igua- · 
la y se deja a los mexicanos libres del todo par.a darse la 
forma de gobierno que quieran,- establecerán sin la menor 
duda la republicana, como en Chile, Buenos Aires, Colom­
bia y Perú: rodeados de repúblicas se han de rinc!inar a ese 
¡-¡jstema de gobierno, que es el que conviene a la política 
mnericana; en cuyo caso para llevar adelante las miras de 
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coronarse, h_abía de romper abierta-mente con la nación; 
pues ya sería preciso sojuzg-arla por la fuerza,· y en este 
rompimiento se desconceptuaría precisamente, y acaso ten­
dría por t·esultado su. ruina; con que el único medio era el 
Plan dé !guaJa. El pueblo, cuando más lo notará de dema­
si.ado terco en 'cumpJ,it su palabra; pero jamás de ambicio­
so, .pues sostenía una corona para otra cabeza que la suya. 
Por este ·medio conseguía que los' mexicanos, por el presti~ 
gio que tenía en virtud de haber contribuído a la indepen­
dencia, y por la consideración que le tenían por esa causa, 
no tomasen un empeño decidido en promover la república, 
sino que para evitax desagradarle ll~vasen adelante, aun­
que fuese en la aparienci·a, el Plan de Iguala; y cuando más, 
tratasen con lentitud de establecer aquella forma de go­
bi·erno, hasta que ella. misma naturahnente se consolidase 
con la propagación de las luces. Entre tanto se estorbarían 
éstas del mejor modo posible, prohibiendo, como se hizo, 
que la libertad de imprenta se exten.diese a tratar materias 
¡que se opusiesen al Plan de Iguala, y como en él se estable­
da por base la mon~,rquía mo.derada, no podrían escribir 
nada sobre república; sino cuando más sobre los .principios 
liberales en que se cimenta aquella forma de gobierno. De 
este modo no se vulgarizan las ideas republicanas; por el 
.contrario, el público se acostumbrará a oír hablar y alabar 
las monarquías, aunque sean bajo la forma de moderadas. 
Consolidada la opinfón en monarquía,. y rio admitiendo la 
corona dé . México ninguno de los llamados en el Plan de 
Iguala, o revocándos·e éste por alguno de los justís:imos mo­
tivos que hay para hacerlo, resta que se ·elija un rey mexi­
cano, y entonces yo lo seré sin duda, valid.o del prestigió 
que tengo, y de lo que maniobre por medio de mis agentes . 

. Está declarado el primer. arcario, paJSemos al segundo. 
Ciertamente que e's más .dificultoso de desatar que el 

primero, porqüe como aun no se han visto resultados :prác­
ticos, son difíciles de calcular las causas. Es público y no­
torio -en .toda América que ·Iturbide. ha tratado con una in­
dulgencia sin igual a todos ios españoles que han sido no­
toriamente desafectos a la independencia: las tropas de 
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aquellos que capituiaron en las ciudades, y en fuerza de la 
capitulación debían haber marchado para España, se han 
mantenido en Amél'ica, y pm~ mucho tiempo cerca de Mé­
x.i.co: se les ha atendido para su pago con preferencia a las 
tropas del país, y que trabajaron en hac·er la independen­
cia: a todos los militares que aun después de .capitulados 
han tomado. partido por ella, se' les ha colocado 'conforme a 
KUS respectivas clases en puestos honros·os, y COn agravio 
de los americanos: en las com;piraciones que han formado, 
a pesar de que han merecido todo el rigor de la justicia, se 
les ha tratado con toda la misericot·dia y equidad posible. 
Sea prueba de esta verdad, la' conspiración .de las tropas ca­
pituladas existentes en Toluca, ciudad situada a 16 leguas 
111 poniente de México; la proclama de Iturbide de 12 de ene- w 
t.·o da bastante idea del atentado: s·in embargo, fue aun máir >-' 

,de lo que en ella se dice, y con todo véase la indulgencia 
eon. que se les trató (*). 

Conspiracióú de las tropas capituladas 

Esta aun fue mayor de lo que en ella consta, y para 
aclarar tillo y· oü·o, referiré el hecho; pero antes es preciso 
notar que el mismo Iturbide califica al fin de su proclama 
de reo de le~a nación al que de palabra o hecho se opusiese 
n alguna de· las báses del .Plan· de Iguala: ¿cómo hará' com-. 
patibles estas protestas después de haberlo quebrantado 
lm lo más esencial con su proclamación de emperador? Si 
(JI la promovió, como es verdad, es reo de lesa nación; y si 
tto fue su autor, ¿ poT qué no castigó como tales a los qu·e 
obraron contra las bases del Plan de Iguala, que tanto ha- ' 
bía aparentado sostener? Este hombre todo es contradic­
dones; prosigamos. Cruz, pres·idente de la Audiencia de 
(:uadalajara, y a quien lo mismo que de Negrete dijimos 
1d principio, los serviles pretendieron convocár para que 
llltxiliase a Iturbide en el Plan de la Profesa, por un moti-

(•) Véase la nota 13. 
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vo que ignoramos, se manifestó su contrario desde el grito· 
de Iguala; por lo mismo el Sr. Negrete, que hizo indepen­
diente aquella provincia, le persiguió y le trajo errante pm­
toda ella, hasta qne capituló con determinación de irse a 
España. Emprendió su camino, y llegando a Cuantitlán 
(pueblo distante siete leguas de lVIÚ:ico) em:pnmdieron,. 
contando con su protección, un movimiento las tropas capi­
tuladas, que estaban cerca de la capital, combinadas· con al-· 

-_gunos mal contentos, que existían dentro de ella. El movi­
miento rompió por Toluca, pero según noticia de un oficial 
de graduación de los que estaban dentro de México com-· 
prometidos, que le dió a un amigo suyo para que .también 
se .comprometiese, Úqueí movimie-nto debía corresponder 
por otros tres puntos inmediatos a la capital, donde había . 

. tropas capituladas, para dar la voz de que viviera España. 
Habiendo sabido el movimiento de. Toluca, mandó Iturbide· 
tropas, como consta de su proclama, y orden para que los. 

- desarmasen,· pues en todas las capitulaciones se les había 
éoncedido a los que las hacían llevar sus armas. Iturbide: 
ese mismo día que salió la tropa, se encaminó a Cruz, a 
quien hizo venir a una hacienda casi dos leguas distante de 
México: uno y otro concurrieron al paraje citado, con una. 
pequeña escolta; hablaron reservadamente como una media 
hora, y cesó la moción de los capitulados, dando Iturbide 
contra orden para quE:\ no· desarmaran a los de Toluca; a. 
quienes disciUlpó cuanto pudo. Cruz siguió su marcha para. 
Veracruz. A principios de abril hicieron otro movimiento· 
'los capitulados, que aun estaban cerca de México. Iturhide· 
s-e valió d>2 este movimiento, y aun según ·el dictamen de' 
hombres políticos, el mismo lo promovió por medio de sus 
agentes, con objeto de sorprender el Congreso y proclamar~­
~e emperador el día 3 del propio abril, de que ya hablaremos 
a su tiempo; y ese mismo día tuvo Iturhide .el caballo pre~· 
venido para ir a refugiarse con los capitulados, si acaso sa­
lía muy mal de su t€ntativa. El engaño al general Cruz, ha­
déndole creer que el mejor gobierno era la monarquía abso-­
luta; que no había en México bastante ilustración parR con:.. 
servar el régimen constitucional; que él estaba p:ronto~ a: 
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Hdmitir a F·ernando VII o a algún príncipe de la dinastía 
de los Barbones,· según su primitivo plan de la Profesa. 
ft;J servil Cruz, que sólo deseaba la abolición de la Constitu­
eión, se hizo cargo de organizar la conspiración a favor del 
ltey de España, y para ei efecto se puso en correspondencia 
con el general Dávila, y promovió el alboroto de las tropas· 
enpituladas. Con esta intriga se propuso Iturbide dos fines: 
el primero excitar al general Dávila a que le escr-ibiese Ia. 
<•arta que le remitió del castillo de S. Juan de Ulúa con fe­
eh a 23 de marzo,_ aprovechando la oportunidad que le ofre­
da 'esta córrespond~ncia, para fingir .en la contestación que 
dió el 7 de ábril, grandes s·entimientos de patriotismo, yapa­
tt.·ecer al público como el más benemérito e incorruptible pa­
lt•iota: segundo, valerse de este documento para ejecutar su 
plan de coronación ~1 3 de abril, diciendo, como lo dijo, que 
1'1 Congreso estaba compuef,to de tra.idores a la patria, que 
t1ntre.tenían correspondencia con el castillo. El mismo oficio 
del Generalísimo solicitando se publique la. carta que le diri­
gió el general Dávila y la respuesta, las que se· hallan en la 
Caceta de México de 10 de abril, dan a conocer que él fue. 
d autor de esa tra;moya. 

"¿Lo que se ha intentado respecto del primer jefe de 
In :independencia, dejará d.e intentarse o haberse intentado 
t•especto de otros individuos a quienes se juzgue más dis­
¡mesto a un alucinamiento o a un desliz? Necesario es por 
t.unto, que todos los habitantes de este iniperio se halle.n pre­
parados contra sugestiones pérfidas, y advertidos de los la­
Ms que se tienden para ha.cer presa en los inéautos, y tras­
tornar desde los cimientos la obra magnífica que acaba de 
presentarse a la admiración del orbe. Y no es menos necesa­
J•io, CJUe sepan con: puntualidad lo que podría llegar a sus 

· oídos, tergiversado y por conductos infestos. Por tanto su­
. plico a V. A. se sirva mandar que se publiquen la carta del 

general Dávila y mi contestación, pata que se rectif1quen. 
lus ideas de los pueblos, precaviendo equivocaciones en ma­
l.oria tan imp_ortante.-Dios guarde. a V. A. S. muchos 

. ufíos. México, abril 8 de 1822. Srmo. Sr.- Agustín de 
H.urbide~" 

1 • 
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En conclusión, Itur-bide unas veces pondera las fuer·· 
:zás de España y las mliras de los capitula(ios, y procura in­
fundir un terror pánico en los mexicanos: otras presenta 
una seguridad inalterable, todo según le conviene: véanso 
stis prodamas, y se verán sus contradicciones manifiestas. 
Los políticos sobre es1tos hechos discurrían así: Iturbide hn 

. engáñado a lo~ españoles, tercos -en mantener en México In 
dominación absoluta de su nación, .· diciéndoles que cuanto 
hace es para asegurar mejor sus ideas, cediendo la· Nuevtt 

·España enteramente sojuzgada a su rey Fernando, para 
que mande en ella, como antes, sin las trabas constitucio~ 
nales, que fue el objeto del plan formado en la Profesa. Lm1 
españoles, aunque al principio pudieron alucinarse, en el 
día no lo creen, pero se ven en la necesidad de aparentarlo, 
·porque no pudiendo contrarrestar con sü poca fuerza a la 
nación, y no perdiendo jamás las esperanzas de volver a so­
juzgar a Méxiico la España, esperan .cualquier alteración 
interior para aprovecharse de ella y formar partido. Itur­
bide que sabe muy bien que siempre han tenido este reco­
lo los americanos, procura mantenerlos en él con la perma~ 
nencia de las tropas españolas en su continente, logrando 
á1 mismo tiempo 'lll1 asilo seguro en ella~ en un caso apu~ 
rado; pues lo 1:ecibirían con gusto siempre que gritara vi­
va España, por la utdlidad que les traía su persona, ya por" 
que se aumentara su partido con los que lo siguieran, ya 
porque s-iempre tendría mucho influjo por el prestigio an­
terior de que ha gozado; pero todos se han desengañado a 
esta hora, viendo patentizada su ambíción el día 18 de mayo. 

Consideraciones respectivas a la situación del Congreso 
1 

Hemos· considerado políticamente estos misterios do . 
Iturbide; consideremos a:hora en el mismo orden al Congre~ 
so. Ya he dicho que para elegir a los individuos que debían 
componerle, trabajaron a porfía los libérales y los serviles: 

.iJ.e resultas de esta lucha ha habido en él tres clases de su­
jetos, a saber: un número de adictos de Itu'l'bide: otro do 
edefensores acérrimos del Plan de Iguala, a quienes califi~ 
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tmn con el nombre de borbonistas; los principales ·de este 
pal'tido son: Fagoaga, Tagle, Odoardo, Horbegoso, Paz &c., 
,V otro muy adicto al sistema republicano, sostenido por· 
Lombardo, Echarte, Vaca y Ortiz, Anaya, Tarazo, el famo­
llo Bustamante &c., &c. Estos tres_ partidos han maneja­
do a su vez los resorte·s políticos, conforme lo han ereído 
oportuno. Los borbonistas, entre quienes hiw hombres muy 
h1Htruídos, formaron este plan cliscurrienclo así desde el 
p¡•incipio. Para impedir que Iturbide- se corone, es el mejor 
('f\tnino sostener su mismo Plan de Iguala; pues entonces 
¡mra coronarse tiene necesariamente que ir en contra del 
( :ongreso, y faltar a su palabra y jüramento, lo que le des­
<•unceptuatá infinito con los españoles que se unirán por 
¡¡t•ocisión a éste. Si Iturbide no se opone, y co'mo no debe 
oponerse por su propia reputa:ción, dará el mismo tiempo 
filti'H que se retarde su verificativo, considerando que sen­
lado en el trono de México un español, ya no le .queda er 
tnonor arbitrio para coronarse. Entre tanto el Congreso 
l'w·ma una 'constitución muy liberal, y los escritos públicos 
¡wopagari ·rápidamente las luces. Concluída la constitución, 
n ilustrado el pueblo, se hacen los llamamientos: se admite 
nlgLmo de los .llamados, tendrá atadas -sus facultades con la 
¡•onstitución, y si no, quedará la nación libre para elegir 
In que quiera, y entonces como ya ilustrada, elegirá la· re­
pt'tblica, y aun dado caso que Iturbicle tuviera tantos adic­
I~IH, que fuera I)reciso coronarle, siempre quedaría atado 
pot· la constitución como cualquier otro rey. El discurso era 
bl'illante, y así no dejó de alucinar aun a algunos diputados 
lt't>Ublicanos. Los del partido de Iturbide, como que éste. 
jíílt' otras miras _que ya he dicho, sost-enían entonces el Plan 
tl11 Iguala, se adhirieron al partido de los borbonistas, de 
lllHnera que fue ésta la opinión que más prevaleció al prin­
ü'tpio. 

Motivo porque el Congreso juró el Plan de Iguala 
el día de su instalación 

Ya pór estas consideraciones, -ya por el temor de las. 
j¡¡¡,yonetas de Chapultepec, prestaron los diputados el jura .. 
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mento de arreglarse al ,Plan de Iguala y tratado de Córdo .. 
ha. No contentos aun los borbonistas con este paso, avan­
zaron otro en este mismo día, pues sancionaron artículo por 
artículo el .referido pl'an. No faltaron diputados de carác­
ter y conocimientos que reclamasen esa sanCión, a lo me­
nos en lo que pertenecía a la monarquía moderada y llama­
miento de los Borbones; pero fueron más los votos que hu-

- bo en su ·Contra, y ellos se contentaron con salvar los suyos, 
sin embargo de que los borbonistas para llevar adelante su 
Plan, que creían excelente, les decían que aquella sanción 
se hacía sin perjuicio de que la nación la variase cuando lo 
juzgase conveniente; pues no había ley que la obligase a 
cumplir alguna, llegando el caso en que le fuese positiva­
mente dañosa, con cuyo principio legal calmaron a muchos 
l'epublicanos que estaban obstinados en sostener su opinión. 

Disputa sobre el asiento que debía Iturbide 
ocupar en el Congreso 

Ese mismo día, como tenía Iturbide que ir a cumpli­
mentar al Congreso y prestar en él, en compañía de la Re­
gencia_,/de quien e1·a presidente, el juramento que le corres­
pondía, se trató del asiento que debía ocupar. Sus partida­
rid's se obstinaron en sostener que 'debía ocupar el prime­
ro; es decir, que presidiera el Congreso y Regencia unidos, 
así como lo hacía respecto de ésta y de la Junta Provisio-
1:al; pero los otros dos partidos se opusieron fuertem~mte 
a esto, y por fin s·e sancionó que ocupase el .Jugar más dig­
no después del presidente del Congreso. Pasó Iturbide a 
<~umplimentarlo, y de intento, o por casualidad,tomó,el pri­
mer asiento, y el ·segündo el presidente: sentados que fue­
ron, el Sr. D. ·Pablo Obregón, diputado suplente por Méxi­
co, joven ele mucho talento y energía, reclamó la etiqlleta, 
haciendo observar el equívoco de los asientos, y aunque 
entonces siguieron como estaban por política, se pretextó 
que para otra vez se tendría más cuidado al tiempo de sep.­
tar~e; y en efecto, no volvió" a acontecer ningún equívoco. 
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Los partidarios de Iturbide promovieron la misma cues­
tión, aun. después de la sanCión del Congreso~ sosteniéndola 
hasta el último envilecimiento; pero todo fue en vano. 

Felicitación de lturbide al Congreso. 

Iturbide felicitando al Congreso pronunció el siguiente 
discurso.-"Señor.-Bien puede glol'iarse el pueblo mexica­
no de que puesto en posesión de sus derechos, es árbitro 
para fijar la suerte y los destinos de ocho millones de ha­
bitantes, y de sus innumerables futuras generaciones. Esta 
¡r,loria, digna de una nación virtuosa e ilustrada, fue justa­
mente 1.1110 de los dos motivos sublhpes que me decidieron 
11 formar el plan de independencia, que firmé hoy hace un 
nño en Iguala, y dirigí al Virrey y a todo~ los jefes y cor­
poraciones de esta América; que el 2 de marzo proclamé y 
juré sostener con el ejército trigarante, y que ratificado 
<m Córdoba el 24 de agosto, recibe por último todo el lleno 
(ltl la feliz y deseada insta1ación de V. M. 

"Confieso ingenuamente que si jamás me arredraron 
lns gr_andes dificultades que de suyo presenta}::¡a la empre­
hll, tampoco estuvo en previsión el colmo de los felices acon­
lt•cimientos que apresuraron y siguieron el éxito, qu3 creo 
no acaban aun de desenvolverse, y han de formar un cua­
¡lt·o que vean con asombro nuestros nietos. ¡Lejos de mí 
lit vana presunción de LIBERTADOR DE LA PATRIA! 
r1oy el primero que tributo la más. sincera gratitud a los 
t'Mforzados ciudadanos que con su valor, su celo, su· ilustra­
dón y desinterés cooperaron a mi designio para llevarlo 
t\:lizmente al último término. 

"Empero tengo la dulce satisfacción de haber colocado 
n V. M. augusta ·en el sitio donde deben dictarse las mejo­
.l'tlK leyes ; en total quietud, sin enemigos exteriores, ni en 
J¡¡ vastísima extensión del imperio, pues que no pueden 
Nmsiderarse como tales, por su nulidad, trescientos espa­
flolcs imprudentes que existen en e1 castillo· de S. Juan de 
lll(la, ni los poquísimos mexicanos que por equivocados con­
!!llptos, o por ambición propia, pudi-eran_ intentar nuestro 
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mal. La"dominadón que sufrimos tresdentos años, fu.e sa~­
cudida casi sin 'tiempo, sin sangre, sin hacienda, de un mo­
do maravilloso. El país está enteramente tranquilo y bien 
dispuesto: el Dios de la sabiduría y de los ejércitos, así' 
como protegió vis·iblemenb al trigarante mexicano, se dig­
ne por su infinit:a misericordia ilustrar y -sostener a V. M. 

"En efecto, me Esonjeo de -haber llegado al término 
de mis ardientes vqtos·, y miro con placer levantarse el apo­
yo de las· esperanzas más halagüeñas. Digo de las esperan­
zas más halagüeñas, porque nuestra felicidad verdadera 
ha de ser el fruto de los desvelos, de las virtudes y de la 
sabiduría dé V. M. Señor, aun no hemos concluído la gran­
de obra, y no faltan peligros que amenazan nuestra tran­
quilidad; no más que amenazan. 

"Por fortuna está uni:formado el espíritu de nuestras 
pr-ovincias: ellas 1espontáneamente han sancionado por si 
mismas las bas-es <fe la regeneración, únicas capaces de ha­
cer nuestra felicidad, ya dan por concluída, conforme a sus 
votos, la Constitución del sistema benéfico_ que ha de poner 
el sello a .nuestra prosperidad; no faltan -con todo genios 

{ ,. 
turbulentos, que arrebatados de'l .furor de sus pasiones, 
trabajan activamente por dividir los ánimos, e interrumpir· 
la marcha tranquila y majestuosa de nuestra libertad. 
¿Quién-hay que pueda ni s.e atreva a renovar el sistema de 
la dominación absoluta, ni en un hombre solo, ni en mu­
chos, ni en todos? ¿Quién será el temerario que pretenda 
reconciliarnos con las máximas aborrecidas de 'la supers­
tición? Se habla, no obstante, se escribe, se declama contra 
el servilismo bajo el concepto más odioso: se señalan con 
el dedo partidarios de él, se cuenta' su excesivo número, se 
exagera -su poder, y tal vez se añad·e por un audaz de mala 
intención, que el Gobierno le favorece: por el contl:ario, 
¡qué de invectivas contra el liberalismo exaltado! Se persi­
gue, se ataca, se desacredita, como si estuviéramos envuel­
tos en los funestos horrores de una tumultuosa democracia, 
o como si no hubiese más ley que las voces desconcertadas 
de un pueblo ciego y enfurecido. Se cree minado el solio 
augusto de la religión, y entronizada la impieda~. i Qué de-· . 
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lirio: así se siembra el descontento, se provoca la desunión, 
se enciende la tea ele la discordia, se preparan las animo~ 
sidacles, se fomentan las facciones, y se buscan las trágicas 
(•scenas de la anarquía! Esta::; son puntualmente las miras 
atroces de unos pocos perturbador.es de la dulce paz. ¡Seres 
miserables, que vinculan su suerte en la clisolucióü del Es­
tado, que en las convulsiones y trastornos se prometen ocu­
par puestos que en el orden no pueden obtener, porque ca­
t·ecen de las virtudes necesaria¡:; para llegar a ellos: que a 
¡1retexto de salvar a los oprimidos meditan alzarse, con la 
tiranía más desenfn'llada, <IUe a fuer de protecton:$ de la 
humanidad, precipitan su ruina y desolación! Ah! líbrenos 
<!1 cielo de los espantosos desastres que se nos han pronos­
ticado por algunos espíritus débiles, y por otros dañados, 
para los momentos críticos en que vamos a constituíri1os. 
Las naciones extranjeras nos observan cuidadosamente, 
( s¡Jerando que se desmientan o verifiquen tan ominosos 
lllllincios, para respetar nuestra cordura, o para aprovechar­
IW de nuestra ineptitud. 

"Pero V. M., superior a las instigaciones y tentativas 
1iP los malvados, sabrá consolidar entre todos los habitantes 
d!' este imperio, el bien precioso dG la unión, sin el cual no 
pueden existir las sociedades; establecerá la igualdad delan-
1 o de la ley justa; conciliará los deseos e intereses de las 
diversas clases, encaminándolos todos· al común. V. M. se­
t {t el antemural de nuestra independencia, que se aventura­
da manifiestamente, destruída la unidad de sentimientos; 
lh't'á el protector de nuestros derechos, señalando los Iími­
t.l!s que la justicia y la razón prescriben a la libertad, para 
l(ue ni quede expuesta a sucumbir al despotismo, ni dege­
llote en licencia que comprometa a cada ii1stante la pública 

· fleguridad. Bajo los auspicios de V. M. reinará la justicia, 
lwillará el mérito y la virtud; la agricultura, el comercio 
,V la industria recibirán nueva vida, florecerán las artes y 

' lnu ciencias; en fin, el imperio vendrá a ser la región de las 
tlnlicias, el suelo de la abundancia, la patria de los cristia-

1 - Revolución de México. 
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nos, el apoyo ele los buenos, el país de los racionales, la ad­
miración del 'Inundo, y monumento eterno de las glorias del 
PRIMER CONGRESO MEXICANO. 

"Desde ahora me anticipo, Señor, a celebrarlas, y tan 
satisfecho del acierto en las delibe1'aciones del Congreso, 
como decidido a sostener su autoridad, porqu·e ha de ce­
rrar las puertas a la impiedad y a la superstición, al despo­
tismo y a la licencia, al capricho y a la discordia, me atrevo 
a ofrecerle esta pequeña muestra ele los sentimientos ínti­
mos e inequívocos de mi CGrazón, y ele la veneración múK 
profunda. México 24 de febrero ele 1822." 

Es preciso considerar muy atentamente esta arenga, 
y tenerla presente, lo mismo que la que salió al tiempo do 
la convocatoria; en ella supone a la nación; en una total 
quietud, sin enemigos interiores ni exteriores, reputando 
en nada a los trescientos españoles de S. Juan cb Ulúa, ,V 

a los poquísimos mexicanos que pudieran intentar nuestro 
mal. Procura asegurar al pueblo, aun respecto de sus mirm1 
ambiciosas, exclamando: ¿quién hay que pueda ni se atrn .. 
va a renovar el sistema de la dominación absoluta? En una 
palabra, procura asegurar a la nación en todos los aspee .. 
tos, y deja el gTan cuidado de gobernarla a las virtudt~!'l, 
desvelo y sabiduría del Congreso, mostrándose decidido a 
sostener su autoridad. Ahí veremos que bien cumplió esta 
lJromesa. 

Conducta mutua del Congreso y de Iturbide, y esfuerzoH 
de éste para desacreditar a aquel 

Continuó el Congreso ejerciendo sus funciones, y aun­
que conocía la prepotencia a que había ele\'ado la Junta Pro 
visiona] a Itu.rbide, no podía tratar de clisminuírse.la, pOI' 
110 exponerse a su resentimiento, ni a su violenta clisolu.­
ción per medio de las bayonetas que lo rodeaban. Sin em, 
bargo, no dejaban por todos los medios posibles ele proellc, 
rú derribarse mutuamente. Iturbide, comprometiendo Hl 
Congreso con exigir dinero para gastos de la tropa, que e11 

-m o no se le pagaba se disgustaba m,ás y il11ás cada día. 11:ll 
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\'1\l'<lad que la tropa no estaba pagada, páo ¿quién tenía 
IH culpa de eso? Preg·úntese a todos los mexicanos ¿si to~ 
do:> y cada uno de ellos no ha visto, o no sabe que han en­
(,¡•;tdo caudales inmensos en la tesorería de ejército, de 
q11 ir!n era intendente Cavaleri, antiguo oficial de la marina 
t•,qp;tñola, después negociante quebrado, hombre sin fe, ju­
HHrlor insigne, viejo calavera entregado a toda especie de 
v:l'im; y de inmoralidad, por cuyo 111edio agotaba Iturbid2 
eo11 cuanto dinero entraba ·en las cajas nacionales. Iturbide 
lw manifestado siempre una sed insaciable de oro. Ya cuan­
do describí su carácter hablé de esto, y ahora añado para 
lliH.Yor 'prueba, un hecho reciente, después de habers2 pro­
t'IHmaclo emperador. Por falsas intrigas se denunció a un 
t•rqlailol llamado D. Francisco González, de que tenía co­
l'l'l':>ponclencia con Dávila; lo prendieron, lo examinaron, y 
t~Hii6 completamente indemnizado, pues todo su delito .era 
i(llt\ lturbide quería cogerse 25 o 30.000 ps. que había rea-
111.Hdo ele unas salinas que vendió con objeto de irse a Es­
puha. ¡,Cómo· podría dejar fuera de sus arcas los caudales 
tlt• las cajas nacionales? Las Cortes pat·a remediar algo es­
ly huso abolieron la tesorería del ejército, mandando que 
lodo ingreso o -eg¡·eso se hiciese precisamente en las refe­
lldu:-; cajas; pero muy poco ha servido este arbitrio, pues 
ho,v llía no se oye otra cosa que las quejas de los ministros 
!lí• ollas, porque apenas ha~' una entra,da, cuando Iturbicle 
f¡\HIHla por toda o la mayor parte de ella. A esta exacción, 

-\'ldll.inua, debe ailadirse la escasez de entradas. Es innega­
hlll que las mismas ocqrrencias ele la guerra han paraliza­

.:!lo l\1 comercio, la agricultura y minería: que el mucho di-
J;ill'o de los particulares que lo han transportado a España 

~1.1· 11 otras partes, hace falta para la circulación interior de 
·)u naeión, y así por feraz que sea el suelo mexicano en to­
UhlN ramos, es imposible que fructifique como antes, y de 
]'\lHIIHiguiente, que las entradas en las cajas nacionales no­
flin,vun sufrido una baja muy considerable. A esta falta de 
~~íllA'l'oso debe contraponerse el excesivo egreso, aumentado­
t~Jllll Hlleldos cuantiosos, que no había ·en el a,ntiguo sistema. 
(1~ .. golJiemo. Veamos, aunque sea a- bulto, el aumento d~l 
,.; ... : 
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€greso. Ciento veinte mil pesos, Iturbide: diez mÍ!, su padre: 
nótese de paso, que sólo Iturbid.;) y su muy humilde padrn 
consumían ciento treinta mil pesos de renta: el héroe de la 
América, el Washington del Sur, el sublime Bolívar, sólo 
tiene treinta mil pesos anuales, y ha cedido la mitád de es­
te sueldo en beneficio de lns viudas y huérfanas de los cam .. 
peones de la libertad. ¡Qué contraste entre el avariento pig .. 
meo del Norte, y el generoso Atlas del Sur, quien sólo ha 
sostenido por. 10 años la tremenda pesadumbre eL:~ la gran­
diosa 'independencia; sigamos: 8. 000 cada uno de los cin­
co ministros, que suman 40. 000. 12. 000 cada uno de Jos 
cuatro regentes, sin contar a Iturbide, suman 48.000 ps. 
He aquí 218.000 ps. eri unos cuantos sueldos que antes no 
.&e pagaban: añádase el gasto de la secretat·ía del Almiran­
tazgo, la de cada uno d·e los ministros, los sueldos de lo::; 
brigadieres, maTiscal·es de campo &c., que se han nombra:lo, 
y que tampoco se pagaban antes, porque nada de esto ha .. 
bía, y se calculará a cuanto podrá ascender el egreso de ca­
jas sobre el que sufría antes. ¿Dónde podían encontrar re­
~:ursos los diputados'? Usaron de cuantos arbitrios estuvic .. 
ron a su alcance; pero nada daba Jo bastante. Se propusil~­
ron muy justamente )Jajar los sueldos, y en efecto, excep­
to el de Itmbide y su padre, lo verificaron, fijando el máxi­
·mo de ellos ·en 6. 000 ps., y rebajando los demás propor .. 

,<e cionalmente hasta el de 900; pero además de que se ahorra­
ba poco, les atrajo el· odio de todos aquellos que sufrieron 
la rebaja, principalmente de la tropa, que no aspira a otla 
~osa que a una paga crecida. 

' Manejo del Congreso para disminuír la prepotencia 
de Iturbide 

El Congreso por su parte pt·ocuraba enervar aquella¡.¡ . 
disposiciones que podían ser favorables a Iturbide; traba·· 
jaba lentamente su Constitueión para dar tiempo a la ilus·· 
tración; procuró excitar la memoria de los primeros jefe~ 
y verdad€ros patriotas de la independencia, Hidalgo, Allen­
.dt., &c.; pero entre tanto seg·uía la guerra oculta de opinión 
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dentro ele su mismo seno. Los borbonistas querían que se 
.~!g-uiese la suya, a saber: insistir en que se verificase el 
Plan ele Iguala, y se consolidase la idea de que por ahora no ' 
convenía a México otro gobierno que el monárquico mode­
¡·ado constitucional, el cual debía preparar el camino para 
la república. Esta, decían, no puede establecerse sin que ha­
ya ilustración y virtudes políticas en el pueblo; ni uno ni 
<d,ro hay en el mexicano, merced a la opresión en que ha 
vivido i de consiguiente establecer una república será abrir 
ia puerta a la ambición de los particulares, lo que indubita­
J,:emenb producirá la anarquía. Póngase por lo mismo una 
III011at'quía moderada: bajo la protección de ella los ciuda­
danos adqÚirirún ilustración y virtudes, que necesaria e in­
dispensablemente formarún la república. Los republicanos 
por su part2 de_cían: 11inguna república en sus principios 
lw tenido la ilustración y virtudes que cuando ha florecido, 
ya constituída y consolidada. Pedir por bases ele la repú­
blica aquella ilustración y virtudes que son fruto de la re­
pública misma, es formar un círculo vicióso, queriendo que 
t•xista el efecto, y sea el fundamento de la causa que deba 
producirlo. Conténtese el sensible patriota con encontrar en 
1'1 pueblo constituído disposición para se.mbrar, y que fruc-
l.i l'ique l~t semilla de la ilu~tración y virtud: esto será su­
ridente, para qu~ se erija una república que a poco tiempo 
~~r~rá digna de admiración: el sistema republicano es el que 
mús- conviene a nuestro siglo y a· nuestra América, y es el 
\'lmladero espíritu del mundo liberal. El profundo Destutt 
1 lutraci, y el político Maddison han combatido victoriosa­
lnente el brillante sistema del gran Montesquieu, que pre­
~ll'!Üa al honor como base de la monarquía, y a la virtud co-
1110 base de la república; este admirable publicista inclll'rié 
también con Rousseau en el error de su siglo, pretendiendo 
que las repúblicas sólo pueden establecerse y fijar su du­
I'Hción en países pequeños y virtuosos, error muy anticüa.: 
do en el sistema político en Europa, y que quizás trae su 
ol'igen de estas célebres palabras de Tácito.-
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Nan cunetas: nationes et urbes, )lopulus aut )lrimores, aut sing-ull 

regunt: dele.cta ex bis, et constituta re!mblica forma, Jandari faciliÍik 

quam cveniJ·c, vel si evenit haud diúturná csse Jlotest .. 

Sí Tácito hubiera conocido el admirable artificio del mo . 
. derno sistema repr2sentativo, si saliendo del templo de la 
ÍHmortalidad, en compañía de MontesqL~ieu y Rousseau, pu. 
diera sobre las alas de la fama hacer un viaje a la ciudad d(• 
'"-'ashington, exclamaría lleno de entusiasmo: es.::~ es el go. 
bierno, esa es la combinación política, la garantía so6al, qut• 
allá en lejana perspectiva descubrió mi ingenio, y que crd 
imposible realizm·. 45 años de feliz experiencia pnieban mí 
€rror; acostumbrado a pintar el crhnen y todos los horro­
l'€S del gobierno imperial, capaz por sí sólo de corromper to-­
da sociedad, no creí nunca que llegase la especie humana a 
tal grado de perfección que pudiese gobernarse por princi­
pios de razón y ele filosofía, adoptados y establecidos bajo lo.". 
auspicios ele Washington y de Franldin. La monarquía mo . 
.<:[erada es un verdadero equilibrio enb·e el despotismo y la 
libertad. Cualquiera ele estos dos extremos que preponder(~ 
un poco, val'Ía necesai'iamente el gobi~:n1o. Si prepond-era <·1 
del despotismo, o el del Rey, se convertirá la monarquía en 
absoluta, y si el de la libertad o del puel>lo se toi·nan't en re 
pública. De esto se infiere, que son necesarias tantas o ma" 
yores virtudes e ilustnrción en una monarquía realmentl' 
moderada, que en una república, porque en ésta sólo tie1w 
el individuo que sofocar su ambición personal; pero e11 

2quella tiene que ahogar la suya y contrarrestar la del Rey: 
y ¿si' ilo hay costumbres en México par sostener en armo­
nía una república, las habrá para mantener el equilibri11 
debido en la monarquía moderada? Cualquiera que se es­
btblezca debe convertirse en absoluta, por lo mismo que el 
pueblo es ignorante, y todavía la mayor parte de él no aca­
ba de salir, y ni aun ele conocer las preocupaciones en qut~ 
ha vivido: el Rey protegiendo aquella ignorancia, y sostc~. 

ni€ndo estas preocupaciones, principalmente por medio drd 
,estado eclesiástico, que siempre se declara a favor del dés 
pota por sus miras particulares, sel'á en breve tiempo u11. 
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tirano, a pesar de cuantas constituciones liberales se in­
venten. Pero este mismo pueblo es dócil, y con las admira~ 
hles invenciones del día, que tanto facilitan la civilila­
dón popular, es muy fácil que prenda en él la verdadera 
ll11stración, como lo ha manifestado ya la experiencia; el 
t•ospeto a la inquisición, por ejemplo, parecía que en Mé­
x ieo acabaría con la serie de los siglos; mas luego que se 
desengañó el pueblo, apenas hay quien no la llene de exe­
( l'a-ciones. y si hay algún fanático e¡ u e desee su reposición, 
r>l'l'Ú o por una ignorancia crasa, o por esperar de ella al­
U(Jn bien particular: lo mismo sucederá con el sistema mo­
t:úrquico; lo abo1Tecerán, como la inquisición, cuando co­
no:¡,can las ventajas y preeminencias del sistema republica­
no. Empero aprovechándose los buenos patriotas de esa do­
(~ilidad del pueblo, y de su-facilidad pm·a ilustrarse, tendrán 
t111fícíentes elementos para echar los primeros fundamen­
tos de la república. Ilústrese la opinión pol' medio de la li­
.llertacl ele impL~nta, ele diarios, de sociedades patrióticas, 
de cartillas republicanas, y verán cuan pronto se desenga­
flan, y que rápidos progresos hacen el nuevo sistema fija­
do y establecido en los Estados Unidos. No obstante estos 
discursos y los cl2 los borbonistas, cada uno per.;istía en su 
opinión, y ·procuraba hacer prosélitos. 

Primera tentativa de Hurbide para proclamarse emperador 

Iturbide conociendo estas distinciones, viendo que los 
l'(~publicanos ganaban terreno, y que el pueblo de México es 
11aturalmente adicto al sistema democrático, pues apenas se 
ununciaba por algún diario público una idea que tuviese _re­
lación con él, a pesar de la prohibición que había para no es­
eríbír contra las bases del Plan de Iguala, cuando todo el 
JHieblo la admitía, la apoyaba y la seguía; determinó hacer 
una tentativa para ver sí podía cortar todos estos males, in­
tentando proclamarse emperador. Al efecto promovió, p::>e 
medio de sus agentes, un movimiento de las tropas eapitula­
ctns, principalmente de las que estaban en las inri1ediaciones 
de México. El movimiento se verificó el día 2 de abril, y ese 
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mismo día en la noche tomó Iturbide todas las medidas· alai'­
mantes para contenerlo; no parecía sino que toda la nación 
en masa se había sublevqdo. A las once de la noche corren 
patrullas por todas partes, se forman los regimientos qLw 
debían marchar, y los demás se ponen sob¡·e las armas en 
sus cuarteles. Estos aparatos llaman la atención del públi­
co. Iturbicle manda reunir el Congreso al día siguiente miér­
coles santo 3 del mismo abril, a pesar de haber dcterminádo 
-el día anterior que no hubiese sesión. A media noche mandó 
avisar al Presidente, que 1·euniera al otro día el Congreso a 
la mayor brevedad, y previno al público por medio de la 3i­
guiente proclama. 

El Generalísimo almirante a sus conciudadm~os 

No necesitan los habitantes del grande imperio mis in­
sinuaciones, para ::;er justos y generosos: la naturaleza les 
dotó de un espíritu elevado, y de aquella aprcdable sensibili­
dad que forma las delicias de toda sociedad culta: mi deber 
f's, sin embargo, recordarles, cuando las circunstancias lo exi­
gen, esos mismos sentimientos de que les considero anima­
dos, sin temor de equivocarme: desempeii.ar, pues, una obli­
gación es el objeto y no otro, ele dil\igirles la palabra. Ya 
tuve el honor, mis amigos, de deciros otra vez, que estaba 
penetrado de la necesidad y conveniencia de que el públi:::o 
estuviese instruído de los acontecimientos pqlíticos que tuvie­
sen una directa relación con su prosperidad o su infortunio. 
Voy a daros conocimiento ele los últimos sucesos, que ya, 
sin duda, se han traslücido y desfigurado, como sucede or­
dinariamente. El geneTal D. José Dúvila, iQsistiendo en su 
resolución de prolongar nuestra dependencia más allá de 
los límites que la naturaleza y las luces permiten, se desve­
ht por honrat'se a lo heroico, alucinándose con la idea de que 
ni sabemos, ni podemos ser independientes, libres, sobera­
nos. La experiencia hasta ahora le enseñó lo contrario: 
viónos sacudir el yugo, viónos formar un gobierno provi-
6:onal: vióse obligado a abandonar la plaza que le confió el 
que llamó Señor hasta sus últimos años.: vió instalado nues-
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'l.t·o Congreso: vió que sabíamos y podíamos; pero le resta-· 
lm aun el último esfüerzo, y acaba de hacerlo en daño de 
fiU·s compatriotas ; pero ¿a qué ambiCioso sirvió de obstácu­
lo el sacrificio ajeno? Tuvo este general la debilidad (edad 
,1' pasiones merecen indulgencia) de prevenir a Jos cuerpos 
t•xpeclici.onal'ios ·emprendiesen su ma.rcha para. Ve.racruz, 
l'lill esperar más órdenes del Gobi·erno: su señoría sabrá con 
qué objeto, pues aunque no es difícil de conocer el éxito 
que pudo proponerse, es tqn incierto, que tiene lugar entre 
los imposibles. Sin reflexionar que los militares no tienen 
otro patrimonio que el honor, y éste lo pierden cuaúclo per­
,Juros y faltos de fe ro'inpen su palabra, olvidan lo que pro­
tnctiel·on, y prófugos cuales bandidos, salen de un país que 
no les hizo más que bienes, en vez de marchar a su patria 
con decoro y los honores de la guerra. Supe con oportuni­
dad esta intriga muy traqueada ya, para que pudiera sor-

. prender en el siglo diez y nueve, y tomé mis medidas en 
lninutos para cortar el desorden: (''') salieron fuerzas de 
Lodas armas a tomar las avenidas para impedir la fuga y 
la reunión: ·recordé a los jefes peninsulares •SU deber, .. pre­
vine a las autoridades a quienes convenía estar con cuidado, 
.V quedé tranquilo esperando el término ele e,.;ta aventura de 
los españoles, propia de su genio emprendedor: hasta aho­
ra sólo e1 regimiento ele "Ordenes" merece los elog.jos del Sr. 
!Júvila, porque es el único que emprendió su movimiento el 
día 2 a las dos d·e la tarde. El pdmer jefe y vm·ios oficiales 
o<C' haú presentado en esta corte, dando una nueva prueba 
de su honor y delicadeza: muchos soldados han vuelto a 
''fexcoco, otros van viniendo, y sólo quedarán a las órdenes 
del Sr. Buceli, digno jefe de la prófuga expedición, los mi­
serables que no tienen espíritu para decidirse por lo que 
ellos mismos piensan, y los exaltados que no conocen otra 
virtud que el atrevimiento irreflexivo; pocos serán todos; 
pero aunque fuesen muchos más, más son los imperiales, 

(*) Sí: ·están muy traqueadas ya las intrigas ele Iturb;de; para que 
puedan sorprender en el siglo XIX: por eso todos conocen sus 
crímenes, y el atroz atentado ele su usurpación. 
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y defienden la causa de sU libertad. El Congreso soberano 
t!ene ya conocimiento ele estas ocurrencias: su sabidurí11 
dictará las medidas q\Je más convengan para la segutidad 
del Estado. No estamos, sin embargo, en el caso ele abando­
narnos; tal vez si hasta ahora nada han discurrido qtw 
pueda sorprendernos, lo consigan en adelante: v!gilancía, 
pues, conciudadanos, y no nos dejemos seducir con hala-­
güeñas esperanzas; no hay enemigo débil: unámonos, y 

-seremos invencibles: tengamos virtudes, y nos respetarán: 
seamos tolerantes e indulgentes, y nos amarán aun aquello:-; 
que maquinan alTuinarnos. Cuando hablo de unión tengn 
presente que es una de las bases del gobierno que jurasteis. 
Las faltas, o Ilamémosles por su rwmbre, los delitos -de al­
gu:pos no alteren la opinión de otros: no cometamos tal 
injusticia. Los europeos que están entre nosotros son nue:-;­
tros amigos, han dado pruebas inequívocas ele su liberalis­
mo, y de su adhesión al imperio; ellos ocupan dignamente 
lngar en nuestro Congreso, en nuestro ejército: nos son co-­
nocidos su valor y su sabiduría: somos ·unos, y conview~ 

que lo seamos. lVIe distinguistei:::; con vuestra confianza, y 
en prueba de mi gratitud os aconsejo con el mismo interé:-; 
que a mis hijos: me disteis autoridad, y para manií'cs! <Jrus 
que vuestra elección no la desmerezco, debo preveniros: 
que habrá suplicios pm:a el insensato que en un aceidente 
encuentre el motivo de alterar las bases del Gobierno. Re­
pito que Jos buenos europeos son nue'stros verdadeJ~os ami­
gos, y que deben ser tratados como tales, o decidirse a su­
frir el rigor de "las leyes el qne se opusiere a esta garantía. 
El CongTeso la juro, y S. l\1. sabrá sostenerla. Méxieo 3 de 
abril de 1822.- Iturhide. 

Reflexiones que nacen de la anterior proclama 

' Bien se echa de ver en esta proclama; que cuidadosa .v 
artificiosamente se deja traslucir una situación peligrosa 
para la patria, a pesar de la confianza que su autor trata 
de inspirar en sus medidas. Sin embargo, quieren decir mu­
cho en boca de un hombre que debía tener conocimiento· 
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dol estado actual de México, aquellas enérgicas expresio­
U!\:1: "no estamos, sin embargo, en ·el caso de abandoliarnos; 
tal vez si hasta ~hora nada han discurrido que pueda sor­
prendernos, lo consigan en adelante: vigila'neia, pues, con­
fiudadanos, y no nos dejemos seducir con halagüeñas espe­
t'an:;.o;as; no hay ehemigo débil: unámonos, y seremos in­
V<\ncibles: tengamos virtudes, y nos respetarán: seamos. 
tolerantes e indulgentes, y nos amarán aun aquellos que 
maquinan arruinarnos." Comparemos esta proclama con el 
•l iscurso pronunciado por IturbicL~ en la instalación del so­
lu!rano Congreso, y veremos ei diverso espíritu que r2ina 
<·11 éste y en aquella. Justamente debía preguntársele: ¿tan 
presto se ha alterado aquella total quietud en que e"ltaba 
la nación hace un mes 7 De dónde han venido esos e.n2mi­
JI,'O:'\ interiores y exteriores, que entonces no había'? En es­
te tiempo muchos españoles se han ido, y ninguno ha veni­
<lo: las ideas liberales se han difundido, al paso que las ::;er­
viles sofocado; debe por' lo mismo ser más corto que aho-· 
ra un mes el número ele enemigos ya interiores, ya extc­
i'iores; pero aun suponiendo que todo estuviese en el mis­
mo estado que entonces, ¿por ventura aquellos 300 espa­
uoles se han convertido en 300.000 por una metamorfosi:-; 
1 omo la de los mirmiclones? Lor; poquísimos mexicanos ele 
equivocados co-nceptos se han tomado en mu::hísimos? Pues 
~~¡ nada de esto es, ¿por qué entonces inspirarnos seguri­
dad, por qué ahora desconfiau~a '? ;, por qué entonces clebía­
lnos permanece1· tranquilos? ¿por qué ahora vigilantes? 
1 ,a razón es obvia: porque antes le convenía a lturbide de 
Jtquel modo, y ahora ele éste. 

Continúa la tentativa para coronarse Iturbide, 
y malas resultas que tuvo 

Esta proclama no fue más que el diseño ele lo que apa­
l'entó y ponderó en el Congreso. Allí presentó a la nación es­
perando ya el últil)10 momento de su. ruina, exigiendo del 
Congreso un pronto y eficaz remedio. Su proyecto ese día 
.era indisponérlo contra los españoles, con el objeto de que los; 
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rep~1,blicanos se ex:altaran o intentaran echai· iJor tierra el 
Plan de lgua.la y su tercera garantía: y que los borbonistas, 

- po1· llevar adelanb su sistema, se opusieran a ellos. En esta 
disco-rdia clamar él: que en una·s circunstancias tan críti­
cas el Congreso estaba dividido, y esta división da'ría lugar 
q que no se acudiese al peligro inminente y cierto que ame­
nazaba a la patria; y que por lo mismo, él por salvarla r·eunía 
en sí toda la facultad, como antes cuando hizo la indepen­
dencia, pues así lo requería el honor ele la nación y la causa 
de la libertad. Si el Congreso convenía, coJJ~eguía él su in­
tento, que era tener el mando absoluto, y si no convenía, 
b obligaba a hacerlo, valiéndose de la fuerza bajo la capa 
de aquel especioso pretexto, y. de aquella conspiración de 
espaüoles que el mismo hábía premeditado y ejecutado, pa­
ra conseguir la corona. Al intento previno su tropa favorita, 
redobló con parte de ella misma la guardia del Congreso, 
dando por causa que así prevenía cualquier atentado que 
intentasen hacer contra él los conspirantes que estuviesen 
dentro de México, de acuerdo con los capitulado~. Ya había 
tenido cuidado de echar fuera de México toda la tropa adicta 
al Congreso; y la noche ~l.nterior, entre la que salió a las 
once contra los levantados. al regimiento de la Columna, 
él último que había quedado de aquella clase. No obstante 
bdas estas medidas, se le frustró su empresa este día, 
Encontró en el Congreso más calma que la que se suponía 
para hacerlo exaltm·. La prime1·a providen3ia que tomó fue 
impedir que Iturbide se presentase como ¡;imple particular, 
~ mandar vinies~ con la Regencia, que entonces corno Pre­
!:;id·ente del poder ejecutivo, podía exponer lo que tuvies!~ 

por conveniente. Vino la Regencia, y entró Itmbide con ella: 
los diputados comenzaron a informarse ele las ocurrencias 
~ctuales, y encontraron a todos los regentes enteramente 
ignorantes, no sólo con respecto a lo que pasaba de los moví-.. 
nientos de los capitulados, sino aun de las medidas que Itur­
bicle había tomado para corregirlos. Se mandó llamar a los 
1Y.inistros, principalmente el de guerra, para que informase 
sobre lo mismo; ninguno de ellos sabía lo más mínimo. No 
pudo menos que sorprenderse el Congreso al vei· tanta igno-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



UE*OLUCION DE MEXICO ---- lOH 

rancia en unas personas, que pot· ra~ón de sus empleos de­
Lían tener las más exactas noticias de todo. ¡No saber la Re­
gen~ia o el poder ejecutivo lo que no- debía ignorar! El Sr .. 
Y áüez para disculparse y disculpar a su cuerpo ele este cargJ, 
confesó inger!uamente, que la Regencia no era más que un pa­
rapeto; pero que en la r;~alidad no había más Regencia que el 
Sr. Iturbide; que jamás a ella se le daba cuenta, ni se contaba . 
con ella para nada. Esto originó una acalorada disputa entre 
Iturbide y Yáñez, hasta decir aquel a éste, que era un trai- . 
dor, y éste contestarle que el traidor lo ei'a él, y tomándolo 
por él b1·azo le dijo estas formales palabras en tono enfáti- . 
co, enérgico y tenible: "Sr. Iturbide, líbrese V. ~le que yo 
hable: V. es el vel'dadero tra·idor a la patria." Estos hechos 
inesperados perturbaron de tál modo a Iturbi3e, que ya no · 
acertaba a hablar sino desaci·ertos: pl'ocuró clara y descat·a-. 
damente sembrar la discordia en el Congreso; dijo, sin ve­
J~ir al caso, que en él había muchos traidores enemigos su­
yos; se le pidió que los designase y acusase para castigados 
si lo merecían; nombró en efecto a muchos de los más distin­
guidos por su probidad, talento y 1~iq:uezas, como Fagoaga, . 
Odoardo, Lomba,rdo, Paz, Obregón &c.; pero con unas acusa­
ciones tan frívolas, unos embustes tan groseros, que queda­
ron absueltos en el acto mismo; también echó en cara inopor­
tunamente al Congreso, que tuviera por presidente a üno que 
había capitulado (lo era en ·efecto el Sr: Orbegoso, presidente 
a la sazón): se le contestó que aunque capitulado, era hom­
ure de honor, y merecía la confianza del Congreso: y bien le. 
pudo haber añadido, que en esto no hacía más que imitar­
lo, favoreciendo a los que habían tomado r>artido -~n la in­
dependeflcia por medio d.e capitulación. Finalmente, cubier­
to de deshonor, y con un vergonzoso desaire, sin haber po­
dido dividir al Congreso, antes chocando él eón todos, salió 
dE: la sesión, que se concluyó a las oraciones de la noche, 
eargado de execración, reconocido por vil calumniador; y 
despreciado. dé todo hombre sensato. No ha de haber sido · 
menor la sorpresa que llevaría cuando supo que los libera- · 
les habían ya ganado mucha tropa ese día para sostener al 
Congreso, juntamente ·con muoha parte del pueblo,· dado · 
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caso que Ittirbide hubiera llevado a cabo su idea de opri­
mirlo. Esta tentativa se frustró; el svmó abatimiento que 
manifestó, el desconcierto de sus palabras, la palidez de su 
trémulo semblante probaron ese díq, que no tiene Iturbide, 
LÍ energía en el alma, ni ·viveza de imaginación: sólo tiene 
habilidad· para combinar fríamente las más negTas e infa­
mes intrigas, y aprovecharse de ellas si tienen buen éxito. 

Variación de la Regencia 

Esta escena tan indecorosa para Iturbicle, produjo mu­
chos efectos en contra suya, y en beneí"icio de los Iiberaks. 
Estos extendieron· y casi generalizaron el espíritu republi­
cano en el Congreso; los escritores públicos hicieron otro 
tanto respecto del pueblo, y Hegó a tanto el entusiasmo, 
que 72 sujetos firmaron a nombre del pueblo, una repre­
sentación que dirigieron al Congreso, en que 1e manifesta­
lnm, que en virtud de que por las sesiones anteriores había. 
s~1bido el públic.o la ineptitud y debilidad de la Regencia ac­
tual, se dignase variarla, por no ser acreedora ya a la con­
fíamm pública. El CofigTeso 5'-onocía lo justo de la petición~ 
pero obrando con prudencia, no quiso que se dijese que sus 
<;isposiciones eran efectos de movimientos populares. Apa­
rentó por tanto desent.eriderse de la petición~ mas al tercer 
día ,;e presentó otra, en que 8e reproducía aquella, firma~ 
da por mayor número de individuos. Se hizo aun desenten­
dido el Congreso, y entre algunas disculpas que daba, era 
ena la que de e::;te corto número de sujetos no podía repu­
tarse la voz de la nadón. De aquí debía aprender Iturbide 
cuando un voto se puüd? llamar de la nación, y cuando no; 
ciertamente que se habría "abstenido de dar a la insolent€ 
facción que lo proclamó emperador, el nombre de el ejér­
cito y pueblo mexicano, como se verá más adelante. El Con­
greso, después de haber hecho proposición formal 'un dipu­
tado, para que se variase la Regencia, y de discutido el pun-

. to detenidamente, puso a Jos Sres. conde de Casa dé. Heras. 
Dr. Valentín, y D. Nicolás Bravo, en lugar de los Sres. Bar­

·Cena, Pérez, obispo de Puebla, y Velázquez de León, dejan-
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do a los Sres. Iturbide y Y áilez: bien hubiera querido el 
pu·eblo que se hubiesen variado éstos también; pero no 1o 
juzgó oportuno el Congreso respecto de Iturbide, por el 
prestigie;> que aun conservaba en el bajo pueblo; y respec­
to ele Y áñez, en recompensa de haberse portado enérgica­
mente el miércoles santo 3 de abril, y suponer que por esta 
rnisma ocurrencia se interesaba )ra su honor en seguir t~n 
plausible conducta. 

Representación del regimiento de cal)allería número 11 

No fue meno:-~ el entusiasmo que manifestaron algunos 
militares, in.sinuando al Congreso la opinión general de la 
nación a favot· de la república, pues el regimiento de cáballe­
da número 1], de:,;pués de haber hecho el respectivo jura­
mento de obedecer al Congreso, le dirigió tma exposición. 
dándole parte de haber celebrado aquel ado 1:eligioso, y al 
mismo tiempo le significaba sus deseos y la opinión general 
de América, en cuanto al establecimiento de la repú!Jiica. (*) 

Esta exposición fue vista con el mayor placer de los 
(~iputados libentles y del pueblo; pero no de los iturbidistas 
ni bot·bonii>Uts: de aquellos por las pretensiones de Iturbi­
de, y de éstos por llevar adelante su sistema; se pidió que 
se ü1sertase en el acta del día; se objetó, que no siendo pro­
posición hecha por ningún diputado no podría insertarse, 
y entonces el Sr. D. Santiago Vaca y Ortiz hizo suya la re­
ferida exposición: aBÍ Be decretó en la seBión pública; nías 
en la reservada por causas qu2 se ales·aron, o frívolas o só­
lidas, se revocó aquella disposición, y no se insertó según­
se había mandado. Los escritores adictos a Iturbide y a los 
borbonistas, procuraron afear este hecho del núm. 11 ; pe-
ro los republicanos lo ~ostuvieron con vigor. Los borbonis­
tas, que ya eran muy pocoB, no desmayaban en llevar ade­
lante su sistema. Las noticias que se r~cibían de España 

(*) Véase la nota 14. 
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ceran muy contrarias a ·éste. El Gobieri1o español daba po­
cas esperanzas de reconocer la independencia de América, 
no adoptando el Plan de ella que le propusieron los diputa­
dos, a pesar de ser bien degradante para la nación mexica­
na. Se tenía noticias de que España no estaba en aptitud 
de mandar una expedición con objeto ele reconquistarla; de 
suerte que su conducta suministraba pretextos para anu­
lar el Plan de Iguala, y Jlo había que temer ningún .funes­
to resultado por hacerlo. En estas circunstancias era ya un 
efecto nec-esario que se rompiese el equilibrio observaJo 
entre Iturbide y el' Congreso. Aquel conocía que clílatando 
rriás .la exec-ración de 8US miras ambiciosas, era cin·ta .su 
ruina, pue·s su poder sólo estribaba en la primera i·lusión 
que causó la independencia que se iba ya disipando como 
la niebla de la maüana, al aspecto de su avarienta y ambi­
ciosa conducta. Este pereibía muy bien que era tiempo de 
comenzar a contrapesar la fuerza física de Iturbide. ·El Con­
g-reso por lo mismo trataba de establecer la milic:ia lweio­
nal, e Iturbide de aumentar el ejército. También proyectó 
el Congreso arreglarlo, y con este objefo pidió a la Hegim­
da un plan del pie de tropa que sería nece<Jario mantene1· 
en el imp2rio, y el pre~mpuesto de sui:l gastos. En lugar de 
desempeñar la Regencia esta comisión que le to:3aba por ser 
el poder ejecutivo; .convocó Iturbide una junta de genera­
les, casi todos hechuras suyas, y después de haber forma3o 
cálculos errados, y haber hablado ii1finitos desaciertos, pi­
dieron 35.000 hombres, fuera de las milicias provinciales 
que s2 debían establecer, y de las ua-:.:ionaie<J. El Congreso 
manifestó sorp~·enderse con una proposición tan ''avm1:zada, 
y en varias diseusiones probaron hasta la última ·evidencia, 
la inutilidad de tal ejército. Los partida·rios de Iturbide por 
-el contrario, sostenían con· el· mayor calor su necesidad. 
Iturbide temió que el Congreso no acc-2dería a su petición, 
y considerando que sin ejército a su devoción sería arrui-

. nado indefectibbnientB, tomó el mayor empeüo en que se 
1e otorgase .lo qüe pedía. La siguiente carta que dirigió a 
la Regencia para que ésta la remitiese al Congreso, como .. 
lo hizo, manifiesta el estado de despecho en que estaba su 
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alma, considerando que 1e podían quitar el ejército. Léase 
eon cuidado. 

Papel de S. M. l. dirigido al Supremo· Consejo de Regencia~ 
en 15 del corriente mes de mayo 

Ex<;.mo. Sr.- Esta carta y documentos que la acompa­
iían, tienen po1· objeto, el que instruyéndose V. E. de su 
eontenido, ge sirva elevarlo al conodmiento, ele la Regencia 
interina del imperio, y S. A. S. al Soberano Cougreso, si lo 
creyese conveniente. 

Ya he. dicho repetidas veces que la patria peligra, que 
por todas partes estú amenazaja, que ti·ene enemigos dentro 
y fuera ele sus términos, que son J3US asesinos los que la 
<Jci.ulan, queriendo persuaclirla de que nada hay que temer, 
y que su libertad e independencia está asegurada. He di­
cho repetidas veces, que a estos males no se l·es c0110ce otro 
antídoto, que mantener un ejé1·cito de 35.000 hombres, 
clistribuído, como he dicho también; y he dicho que sin 

'eiército y sin hacienda todo lo hecho hasta ahora es per­
clido, y servirá sólo para ponernos de peor condición. Para 
hablar en estos térmilios no h2 tenido la insensatez de fiar­
me de mis p1·o¡1ios conocimientos, sin embargo de que cuan~ 
to sucede lo preveía, y a, pesm· de que tengo, y he tenido 
siempre para expresar mis ideas mejores datos qÍ.1e un sin­
número ele charlatanes, sin ilustración ni ta-lentos en la 
c:encia del gobierno, engreídos con el fúrrago que apren~ 
d;eron en rancias escuelas, y que ·presumidos y mal inten­
cionados se han propuesto sume1·girnos en la confusión y 
'el desorden, destruyendo la obra de mis manos: sí, Excmo. 
Sr., de mis manos puedo decir, sin que se me tache de or­
gulloso, que di la libertad al imperio, y que yo sin la coope­
n:eión de los que ahora p1·esumen de patriotas, hice la inde­
pendencia de este país, criticado y zaherido de los hablado­
res, ayudado só1o de los que callan; pero que yo no se sí 
callarán por mucho tiempo aun. Hago esta indicación por-

8- Revolución de_ México. 
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que ·los buenos esperen y los malvados tiemblen. Me sepa­
TQ del asunto principal: sírvame de disculpa o no me sirva, 
i:l amor de la patria que me exalta, y el dolor de presagiar 
la inutilidad de los heroicos .esfuerzos de mis compañeros, . 
Ja pérdida de mis trabajos, privaciol)es y peligros, el malo­
:b':ramiento de la buena disposición de unos pueblos tan dó­
-ciles como desgraciados, sin otro delito que abrigar en su 
seno víboras que les roen el corazón. 

·Por los documentos adjuntos se dedruce la necesidad 
de presidiar las plazas, de guarnecer las provincias, de vi­
gilar sobt·e nuestras costas, ele guardar nuestros puestos, 
de ponernos a cubierto de invasiones extranjeras y atenta­
dos interiores; pues a todo estamos expuestos, y tal vez 
próximos. Los que suscriben no quieren que se les crea so­
bre su palabt·a; pero tienen un derecho a que se acceda a lo· 
que piden, porque dan lWU·ebas, dan razones; y los· que se 
oponen no tienen otras que recm·rir a los lugares comunes, 
muy traqueados ya, y muy ridículos en nuestro tiempo y 
en nuestras circunstancias. ¿A quién no excitará la or·gu­
liosa. vanidad de los que sin haber profesado la milicia, ni 
haber hecho la guerra, sfn coíwcer el país ni los puntos for­
tificables, ni los que pued-en ser invadidos, sin correspon-· 
dencias, sin noticias, se oponen sólo por su capricho a lo 

. que opinan los maestros de la guerra, Jos que han dado 
pruebas de su adhesión a la libertad, los que tienen más · 
1fUe perder en un trastorno, Jos que han recorrido el terri­
torio del imperio, ·y examinado como interesados e inteli­
gentes? Por Walis nos amenazan ,Jos ingleses, por Texas 
se interesan nuestros vecinos, por varios puntos d·e la fron­
tera de Oriente las naciones bárbaras, por Guatemala la 
anarquía, por las Californi'as los rusos, por .Veracruz los 
-españoles, por las provincias la guerra civil, y por todas 
partes todas las naciones de Europa: los embajadores se 
retiran del país qrue nos reconoce: en Cádiz se aprestan bu­
ques de la m·rriada: en Madrid nos llaman traidores: en Lon­
dr.es, en París, en Li·sboa hay emisarios de nuestros anti- · 
guo.s dominador~s : Viena, Petersburgo y los prusianos ya 
hicieron en Nápoles su ensayo contra la libertad. La Europa. 
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~)Jltera no consentirá sino obligada por la fuerza, a que en 
e:> te continente haya gobiernos independient.:=!s de aquellos: 
la Europa sabe que los americanos organizados en socieda­
des bien constituídas, serán los depositarios de "las luces, 
del poder, del comercio y de la industt·ia, y que a la vuelta 
de cien años será respecto de nosotros, lo que los g-rieg·os 
y los romanos han sido respecto a ella después de la muerte 
de Alejandt'o,' y la desirucciún de los imperios de Oriente 
y Occidente. o 

Yo me creía relevado de mezclarme en reflexiones eru­
ditas: no soy más que un militar, y estaba persuadido que 
me bastaba saber manejar la espada; pero ¿qué he de ha­
eer, sino se sabe. o no ·se quie,re saber? Es necesario que 
unos aprendan y otros se confundan. · 

Y contra estas razones, docttmentos y principios, ¿qué 
"<;ponen esos rutineros visionarios? El infundado temor del 
despotismo, un liberalismo mal entendido, máximas apren­
didas de memoria de algunos filósofos que escribieron en. 
'iill gabinete, sin hah2r visto jamás el mundo, ni entendido 
en los neg-Ücios púhl.icos. ¿Qué pueblos hay hoy más libres 
que la Gran Bretaña, la Holanda, la s·uiza y los Estadoc; 
Unido::>? ¡,Y cómo adquirieron su 1 ibertad y la con:o:::!rva­
dón? Croumwel, el prínc·ipe d-e Orang~), GuiUermo T·2U y 
Washington salvaron su 'país de la tiranía y del despotis­
mo peleando y mandando soldados. ¿Cómo se ha constituido 
Colombia en nuestros días, cómo Chile, y cómo está próxi­
mo a. constituirse el Perú? ¿Qué es México· hasta ahora? 
Sin constitución, sin ejército, sin hacienda, sin división de 
poderes, sin estar reconocido, con todos sus flancos descu­
biertos, sin marina, inquietos, insubordinados, abusando de 
la libertad de la. prensa y de las costumbres, insultadas las. 
autoridades, sin jpeces y sin magistrados. ¿Qué es Méxi­
co? ¿Se llama esto una J1ación? Y en tal estado, ¿ya nos. 
es gravoso el ejército que puso la primera piedra del edi­
ficio de la libertad? ¿Ya 1e ·improperan, le desprecian y 
quieren ex.ting-uirle los que le deben la fot,tuna, la existen­
da política y aun la natural, los que son porque él quiso 
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que fuesen? Esta es la ingratitud más negra, y la ignoran­
cia más c1·a·sa. 

Ultimamente, sírvase V. K manifestar a S. A. S. pa­
ra que tome las providencias que considere convenientes, 
que si no se decreta el ejército pedido, se destina a lm; 
puntos explicado.S, y se sistema la hacienda muy pronto, 
para que el mismo ejército esté alimentado, vestido, paga­
do, armado y provisto ele cuanto necesita, en cuyo caso ·res­
pondo de la disciplina ele las tropas y de la seguridad del 
Estado, puede procederse por quien crea tener autoridad 
de hacerlo o nombrar general que mande, y presidente de 
la Regencia; pues yo doy por admitida mi renuncia en el 
mero hecho de no ver el remedio, o ele que no se me con­
teste: esta renuncia la hago, y verificaré mi separación 
de todo mando, penetrado de que es un deber no dilataTlo: 
E'S impü3ible que haya quien no esté íntimamente conven~ 
ciclo de las razones en que me fundo para pedir un ejército 
de 35. 000 hombres, y si no se decreta, es sólo porque se 
recela ele que yo lo mande, causo sospechas, y se me cree 
con propensión a la tiranía; sin duela he variádo ele natu­
raleza en muy pocos días. Tuve en mi,s manos 'el cetro, y 
el pueblo se empeñó en poner en mis sienes la corona: (*) 
1~otorio es que rehusé ésta, costándome no pocos esfuerzos, 
y que aquello solté sin que nadie me lo quitara; y sin em­
bargo causó celos, y antes se quiere que la nación perez­
ca o sea dominada por un extranjero, que formar un ejér­
cito que yo haya ele mandar: pues acúbense los miedos, fór­
mese el ejército, que es lo que importa a la patria, y mán­
delo el que merezca m á~ confian¿;a que yo: retener el bas­
tón sería en mí un delito. 

Dios guarde a V. E .. muchos años. México 15 de ma­
yo ele 1822.- Es copia.- Excmo. S. Secretario de Estado 
y del despacho de la guerra.- M. S. C. 

(*) Esta es una falsedad notoria. Jamás el pueblo ha quedclo· volun­
tariamente proclamarlo; sino es en los casos de que hemos ha­
blado, en que ya se ha' visto que todo ha sido obra de sus intrigas. 
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Examen de la carta antel'ior 

· Jamás ha escrito Iturbide un papel tan insultante, tan 
Jieno de imposturas, ta.n inconsecuente con sus mismos 
asertos anteriores, ni que mejor pinte el carácter de su 
negra alma. Llenar ele injurias a todos los diputados que 
juzgaban inútil el ejército solicitado, llamándolos charla­
tanes, visionarios, ru tine'ros. ¿ Se1·á tolerable el orgullo con 
que !'lama a la independencia obra de sus manos, cuando 

' no lo fue sino de las mismas revoluciones ele Europa, de la 
cpinión y_voluntacl general dt~ los pueblos? ¿Puede este: vil 
charlatán llamarse el autor ele la independenciit, cuando 
JlOr 10 años ha EJido su mayor em~migo, atajando ;,;u ·noble 
curso con sus asesinatos del ·viernes santo, Jos robos del 
Bajío, y su criminal adhesión al servilismo y a la inquisi­
ción? ¡,Será sufrible la a'ltanería con que exclama: sírvame 
" no me sirva d~ disculpa el amor n la patria? P:nes que, 
¡,un vil Iturbicle puede saber lo que es patria'? ¿Puede nun­
ca ser México la patria del que ha publicado en el parte de 
Celaya que hemos visto ya, que l\'Iéxico es país espafíol, que 
la guerra no es de europeos y americanos, si no de fielc~:; a 
iwmrgentes, de cristianos ~í libertinos'? Vaya ese hipócri­
ta a buscar su patria entre los set·viles espa:iloles, entre 
esos crueles enemigos de la razón y ele las luces, que están 
combatiendo contra la justa y santa causa de la desgra~ia­
cia Península. ¡,Puede da1·s~ mayor atrevimi·ento '? ¡,Y qué 
diré de sus imposturas? Ahora publica las sigui~ntes pala­
bras. Ya he dicho repetidas veces CJUe ]a patria pe1igra, que 
}Jor todas partes está emenazada: hasta ahora ésta es la 
vez primera que lo dice; pues por el contrario, siempre ha 
vDciferadó la mayo1· seguridad; léanse sus vroclamas an­
tl~riores, principalmente el discurso pronunciado en la- ins­
talación del Congreso. Dice que presenta documentos: ¿ cuá­
les serían, cuando ninguno· de los peligros que intentaba 
p!'obar con ellos se han verificado'? Asegum lleno de amor 
propio, que es maestro de la guen.'a: ;, en dónde habrá 
<lprendido o practkndo el arte de ella? Cuando fue realista 
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siempre persiguió a los patriotas con la intriga, siempre 
tl'iunfó de ellos por medio del soborno: después que fue 
independiente peleó con númet·o v~ntajoso de tropas, con 
la opinión a su favor, y con la desconfianza que necesaria­
mente tenía el Gobierno realista de sus mismos soldados: 
en toda la época de la independencia no ha desempeñado 
Iturbide ninguna acción peligwsa, sino fue la escaramuza 
en las goteras de Querétaro. Que señale, pues, las acciones 
campales que ha ganado o sostenido antes o ahora: ¿en 
qué punto ha fijado la victoria? ¿A dÓnde siquiera se ha 
batido con 6. 000 hombres? ¿En dónde ha lueido y dado 
pruebas de su genio militar'! A la verdad que sus impostu­
ras son tales, que de tan increíbles se hacen ridículas y 
groseras. Cualquiera qu 2 lea: por \Valis nos am~nazan los 
ingleses, los americanos por Texas, los bá1~baros por la fron­
tera de Oriente, por Guatemala los' anarquistas; los rusns 
por las Californias, y los españoles por Veracruz, no clir{t que~ 
todo el mundo ha formado una 'liga para reconquistar a 
México, así como la formó Grecia contra Troya, o la Euro­
pa contra Bonapal'te '! Mas aun peor estamos nosotros, pues 
que estamos amenazados de la guena civil : y por último, 
de todas las naciones de Europa. Al leer t~stas expresiones 
hice memoria oportunam::;nte ele la comedia del avaro, en 
que habiéndole robado un hi,io suyo su tesoro, y haciendo 
diligencias para defcubrit· el robo por medio ele un escriba­
no, le dice ·éste, que para poder hacer las investigaciones 
judiciales le dig-a las personas ele quien tiene sospecha, y 
entonces transportado fuera de sí J)Ol' su avaricia, l'f'Sponclc 
pl'Olltamente: de todo el mundo. Del mismo modo me pare­
ce que Iturbide, creyendo poco cuanto había dicho para 
pintar el peligro que trataba perf'luadir, exclamó en el rap­
to de su exaltada ambición, "y por todas partes todas las 
naciones de Europa". Y ¿de qué manera podrá salvar la in­
consecuencia que se advierte, y he insinuado arriba en eHÜl 

carta con su discurso pronunciado en la instalación del 
Congreso? Allí todo quietud, aquí todo alteraeión; allí la 
mayor seguridad, aquí el más eminente peligro; allí todo 
calma, aquí todo tormenta. ¡Cuán imposible es evitar las 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



REVOLUCI~N DE MEXICO ---- 1191 

eontradicciones, cuando no habla el hombre de buena fe,. 
::;ino según las circunstancias. Pasó el tiempo, se proclamó. 
[tu.rbide; hasta ahora no se ha hablado siquiera del desem­
barco de algtma expedición invasora. A más de que, si 
aquellos peligros y temores eran fLmdados, si Iturbide es­
lá tan interesado en salvar a la patria como quería hacer 
creer, si el ejército que pedía era indispensable para cubrir 
los puntos a,menazados, ¿por qué no lo hizo luego que se 
proclamó emperador'! Nada menos que eso. El ejército es 
el mismo, o pot· hablar con más exactitud, menos que antes, 
pues cada día piden su retiro, o se desertan muchos solda-. 
dos por falta de prestigio; como se puede ver por la circular 
comuni.cada 1)01' el mini·stro ele guer.ra y marina, publicada 
en la Gaceta del gobierno, del sábado 22 de junio; (*) lue­
go a ser cierta::; aquellas amenazas, debió Iturbide precaver 
su efecto, o es un traidor a la patria y si no es uno u otro 
de lo dicho, serú precic;o confesar que todo fue una patra­
iia. Así es como lo creyó el Congreso; pero no queriendo 
rompe1· abiertamente con Iturbicle, no se negó del todo a. 
su petición, sino que condescendió en parte, concediéndole 
20.000 hombres de línea, y el exceso hasta 35:000, que lo 
{·omplctase con las milicias provinciales, cuando lm; hubie-
. ,;~ menester. Este golpe le fue muy sensible, y le pronosti-
caba sn ruina; por tanto se propuso aventurarlo todo en 
uú solo golpe, y hacerse· proclamnr emperador por medio 
de la fuerza. Compárese esta carta y el'lta condu'cta, con su 
proclama para la convocatoria a Cortes; ¡cuánta altanería 

('') Una triste experiencia ha convencido a S. M. I. ele que también 
entre los bravos que forman el ·e.ién:ito hay perezoso" que le aban­
clonan; y que los que se honraron con el hábito ele clefensores.de 
la patria, se prostituyeron después cnviledéndc·;:e con la horrible' 
nota ele desertores, '<:agos, y aun bandidos, La ejecución de estos 
cteliLs. q11e son los que más deshonran a un soldado, se propagó 
con escándalo: de aquí el disp,uslurse de ln prrJ.f<,sión más noble 
los hombres de bien que se avergüen znn de hnber tenido coJUpa. 
fieros tan indignos: de aquí el mal ejemplo precipita a otros; y de 
aquí haber uno ü otro en los caminos, ladrones y rateros. Para 
cortar de raíz tantos desórdenes, S. M. L se ha dignado determi­
nar, se lleven a puro y debido efecto por las autoridades a quie­
nes corre~ponda, los artículo-s siguientes. &c. 
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en la carta! i cuánta sumisión en la proclama! ·A .haber si­
do ciertas y de corazón las protestas que hizo en ella de 
obedecer al Congreso, fuera ahora más dócil para sujetarse· 
a sus decretos; pero ¿quién no ve que este hipócrita habló 
entonces sólo por conformarse con las circunstancias? 

Ardides de que siguió valiéndose para coronarse emperador 

Para llevar adelante el objeto de proclamarse, fingió 
halagar algún poco a los republicanos: sus pm'tidal"ios ha­
Llaban con el mayor entusiasmo en contra de los Barbones, 
con el objeto principal de excitar el oJio a los reyes de Es­
paña. Ya se deja entender que pronto lo conseguiría en un 
pueblo tan bien dispuesto para ello, y bien sabía él que con 
sólo decir a los léperos que los borbonistas querían por fuer­
z¡t traerles un rey gachupín, era suficiente grito de alarma 
para acabar con aquel partido. Ya anticipadamente había 
dado al público un papel que tituló: "Breve manifiesto del 
que suscribe", contestando al de un adulador que invitaba 
a que lo coronase la nación, y dice a la letra lo que sigue. 

Breve Manifiesto del que suscribe 

El que por voluntad tácita o expresa de algún comiten­
te tóma su representación, no puede prescribirfle mejor r2-
gla para el acierto de sus operaciones, que la utilidad justa 
del principal interesado, porque la presunción mú::; natural 

,-es que desee vivamente todo aquel bien que no repugne a 
los principios de justicia. N o ha sido otra ciertamente la nor­
ma que propuse, cuando cerciorado e íntimamente conven- -
cido de la opinión y espídtu públi<;o ~e la nación- mexicana, 
pronu-ncié en Iguala su independencia de la antigua E~spaña, 
-y d-e toda otra potencia, aun de nuesb·o continente. Al llegar 
a este pronunciamiento, la primera idea que se ofrecía y de­
bó presentárseme, fue la de la forma del gobierno más adap­
table a una nación que estaba llamada a colocai'se en el: 
primer orden de las que habitan el globo. 
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Esta forma convenienH~, y ele tanta e~tabiliclad cuanto 
permite la caduca suerte de las cosas humanas, quizá ha­
Lría sido para algunos uñ problema difícil y tardía solu­
ción; pero para mí, ni fue lo uno, ni lo otro: el momento 
instaba, y fácilmente reconocí en que punto destellaba la 
luz de la felicidad d-el nuevo imperio. 

La opinión pública, que anhela-ba por la emancipación 
de este país de su antigua metrópoli, la apetecía, con los­
otros dos requisitos qu~ constituyeron también las otras 
dos garantías del ejército im]H~t·ial, y que formaron unidas 
esta sola divisa: religión, independencia y unión. Esta es 
la que tan felizmente ha conducido la empresa al término 
deseado, y por el1a cuantas discusiones se ven en los publi­
cistas al querer discernir las ventajas que respectivámente 
ofrecen la¡; formas de gobierno cpnociclas, y sus clivcrs::1s 
combinaciones, no pudieron hacerme vacilar en la que con­
venía más a la nación al proelarnar su independencia. Su 
gobierno, dije en .~el artículo III del Plan de Iguala, "será 
monarquía modera\la; con arreglo a la Constitución pecu­
har y adaptable del reino;" y luego en el artículo II de los 
tratados celebrados en la villa de Córdoba: "el gobierno del 
imperio será monúrqnico constitucional moderado." Fijé es­
t-a base, no porque entendiese que lú monarquía sea la forma 
de gobierno que hace más honor a una sociedad, sino por­
que nadie eluda, que moderada constitueionalrnente es la 
que más conviene, supuestas la imperfección .y pasiones 
del hombre; pues solo así se evita aquella frecuente y rui­
nosa pugna, en que los pueblos contienden por su libertad, 
los 11obles y los grandes por el poder, y los reyes por el 
dominio arbitrario. 

Sentadá esta base, ya fue una cons3CLle.ncia nec·esaria 
designar la persona y dinas•tía que habían je oclipar eJ tl·ono; 
po1·que si conociendo la índole pacífica ele la nación, en cu­
yo nombre hablabá, no me creí permitido anunciar más que 
la defBnsa sostenida de sus indisputables derechos, ni exce­
dú en ella los límites de una moderación m~onahle, ni mu­
cho menos preparar en su término gloóoso e-! germen de 
las facciones aristocrúticas; o el principio de la fermenta- . 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



122 ---- VICENTE ROCAFUERT~ 

ción y tumulto a que propende la democracia; ¿cómo babia 
dt' dejar abierta Ja entrada a Jos ineonvenientes más grn­
ves, y alborotos que suelen acompañar a la elección de uu 
nwnarca en un estado electivo'? Designé, pues, en primet' 
lugar Ja persona deJ príncipe que hasta allí había reinado 
en Nueva España; y para ocurrir a toda dificultad, y uo 
pasar. más allá de lo que fuese preciso en la explicación {lt~ 

la voluntad presunta de la nación, me ceñí a manifestar la 
preferencia de ciertas personas de la dinastía del Sr. O. 
Feniando VII de España, no por un orden hereditario, sino 
i:-iúcesivo, con reserva a la nación, para ·que por sus Corte~ 
determinase las condiciones de la venida de aquella perso-
1:a, y en su defecto llamase la que tuviese por más COl\· 

· veniente. 
Me he visto obligado a hacer estas breves indicacio · 

nt:s, porque en la exaltación de un entusiasmo fácilmentl• 
dege112ran los afectos patrióticos. He notado efectivamento 
con sentimiento, que eú algunos impresos la gratitud se ha 
excedido a invita:rmc con la diadema de este imperio; y m··· 
guye al mismo tiempo, que no tuve investidura alguna con .. 
cedida· por la nación que me constituyera su apoderado, y 
e:-'to para apoyar en favor de la invitación, el plan jurado 
u1 Iguala no obliga a la nación, porque ella no lo hizo, y yo 
i~..-:noraba entonces su voto. Yo convengo en que todos· los 
que por aquel tiempo · enmucl'2ciero·n, y además todos lo:1 
que quieran, deben ·hablar en el día francamente la verdatl; 
pero la verdad es, que yo he obradO' con la opinión y la VO·· 

lunta"d presunta d3 la nación; que nada ofendí los derechos 
que todos los publicistas y las naciones cultas reconocen en 
los pueblos para formar, mantener, perfeccionar y mudar 
su constitución, según convenga a su salud y felicidad; y 
que ésta fue únicamente el objeto que me propuse en to­
das mis operaciones, y con partic,ularidad en las importan­
tes bases del gobierno que debía ·suceder al antiguo español. 

Des1'lués de esto, no es sólo una veradad, si)1o un he .. 
cho incontestable y notorio, que la -nación ha ratificado con 
las demostraciones más enérgicas, y con la aclamación mús 
:oolemne, lo que practiqué en su nombre y con su represen-
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fneión en IgUala y Córdoba. Y ¿cómo la nación podría im­
pugnar, pel'maneciendo las mismas circunstancias, lo que 
lun solemnemente ha autorizado con su voto público? ¿Qué 
tosa podría ser estable en- la fe de los pueblos y de sus re­
)ll'nsentantes? ¿Qué garantía, qué juramento prestaría se­
J\'IIl'idad? 

Advierto .bien, y me complace, que no se desconocen los, 
pt•incipios que hacen justificada la mutación de un gobier­
tto. Esta con efecto perfenece exclusivamente a la nación, 
,\ .no es dado a un corto número ele ciudadanos poner en 
confusión al Estado; pero además debo des•hacer equivo­
I'Heiones de trascendentales consecuencias, en orden a la 
]P¡.\'itimiclad ele mis actos, y debo mostrar también lo que me 
loca en lo personal en las insinuaci'ones o proclamaciones 
que me consignan la corona. 

El que estableció las bases referidas del Plan de Iguala 
,\' tratados de la viila de Córdoba, tenía derecho a que se 
lt• creyera, que sobrepuesto a todo espíritu .de ambición, no 
aspiró a otra gloria que a la de la libertad de su patria, ni 
11 otra retribución que la que encuentran las almas g_enero­
¡,as en e) gozo de haher hecho un bien de importancia. Pero 
Lt•stimonios tan auténticos poco sirvieron para preservar, 
110 mis operaciones, sino mis íntimos pensamientos de una 
t<twpicacia calumniosa. -En esta capital, cuando existía en 
l'ila el que se tituló Gobierno español, se publicó en un pe­
l'iódico cierto artículo bajo el nombre de "Un Patriota Mexi­
t•ano", en que no pudiéndose cledr cm;a alguna de mi con­
ducta que manchase mi l'eputación, se avanzó la temeridad 
:• internarse en mis pensamientos, haciendo estas notables . 
litierrogaciones: "¿Sucesos más bien debidos a la fuerza 
i l't'csistihle ele la opinión que a la de las armas, habrán aca­
tw obcecado a vuestro jefe hasta el punto de pensar en una 
~~ot·ona, que le llenada de oprobio , dificilísima de conse­
p;uir, y que aun lograda se desplomaría bien pronto con gran 
l'mcaso de sus sienes? ¿N o debe Iisonj earle más la de lau­
J\d y de encina, que le destinan sus hermanos de armas"?'' 
l'ties si esto se escribió en el tiempo en que ·no resonaban 
t•i habían elevado tanto su tono las aclamaciones populares, 
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¿qué quería decirse de ese mismo jefe si callase y permi­
tiese que se arguyera ele insubsistente lo que estableció en 
su pl¡m y ajustó en los tratacfos '! 

No estará ciertamente en mi mano acallar las mur­
muraciones ele la maledicencia, ni los susurros de ·]a malig­
nidad. Tampoco me es dado puntualizar el suceso de laK 
predicciones política's que se .forman sobre la repulsa que 
hagan de la oferta del trono el emperador y demás perso­
nas de su ¡·ea! familia llamadas en su caso; pero sí puedo· 
afirmar de ·mí mismo, que cuando la nación mexicana dis­
poniendo legítimamente del cetro ele su imperio llegase a 
cfrecérmelo, como a Wamba ofreció el suyo la nación espa­
i'íola, sería necesario para que corriese la paridad del ejem .. 
plo, que tercera vez se repitiese el prodigio de la vara d:.. 
.Aaron, que según algunos hi·stori-adores fue el que hizo ese 
dignísimo príncipe cediese a la instancia de los electores; 
y que aplicándome en· el figurado caso alg-una parte eL:! lo 
que contestó Numa a los embajadores de Roma qu·e le pre­
sentaban la corona, no cesaré ele responder, que si en mi 
persona se reconocen algun<,s prendas apreciables, se1·ún 
puntualmente las que más me deben aleiar del trono; esto 
es, el amor al reposo, y una- vida retirada.-- Iturbick. 

NOT A.-Después de escriLo este papel he visto el que 
salió a luz con el título siguienb: El más sublime heroísmo 
del Excmo. Sr. Iturbidc r sus dignos compañeros de armas,. 
contra el llamado Importante voto de un Ciudadano. Como 
las ideas de este impreso (~n el asunto directo están en con­
sonancia con las mías, sólo me ha parecido oportuno hacer· 
esta indicación. 

En este manifiesto se ve el artificio con que aun to­
davía trata ele sostener el Plan de Ig-uala, insistiendo en 
que sus garantías fueron las que condujeron la incl·2pen::len- · 
cia al término deseado; procura asegurar al público de su 
desinterés, diciendo que para quitar toda sospecha, había 
llamado al Rey ele España; siri. embargo, deja percibir que 
¿1 no tuvo investidura para poder obligar a la nación, y por 
lo mismo ésta no tiene obligación de observar el Plan de 
Iguala. Pero para no dese u brir enteramente su artificio, 
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dice: que la nación lo ha ratificado con las demostraciones 
más enérgicas, y con el voto público; afiadiendo, que de no 
observarlo, ¿qué cosa podría ser estable en la fe de los pue~ 
¡,los y <;le sus representantes? y concluye por fin, IJrotes~ 
landa la resistencia con que admitiría la corona, cuando se 
la ofreciese la nación. mexicana; más bien se deja perdbir 
la languidez de sus protestas, tan fingidas, como la violen~ 
eia con que aparentó el día de su prüclamación acceder a 
ella. 

Agentes de la proclamación de lturhide 

Hechos estos pr·eparativos con suceso, promovió por 
méclio del provincial Carrasco, capitán general D .. Anasta­
sia Bustamante, coronel D. Epitacio Sánchez, teniente co­
ronel D. Pedro Otero, condes ele S. Pedro del Alamo, ele la 
Cadena del Peñasco y otros, tan ignorantes como enemi­
gos de sli patria, una proclamación intempestiva, hecha por 
alguna tropa y pueblo; pero ele manera que se entendiese 
que lo hacían voluntariamente y sin noticia suya. Al efec~ 
to por medio de Pío Mal'cha, sargento del regimiento nú­
rnero 1, se convocan todos lo~:; sargento~:; ele él, e instigados 
por Marcha emprenden proclamarlo emperádor. Contaba 
.It urbicle con el referido reg·imient.o, con el de granaderos a 
caballo, ele que es coronel D. Epitacio Sánchez, y con al~ 

gunos léperos colectados por Marcha en el barrio del Sal~ 

lo del Agua, lUlO cle los más infelices de México. Todos los 
comprometidos creían y aun creen, que aquello era un pen~ 
;;amiento original de Marcha, pero lo fue del mismo Itur~ 
bide: éste determinó ~ue ·se dient el grito a la madrugada 
del día 19 de mayo; pero haciendo la. observación uno de 
Jos principales motores ele la facción, de que era difícil ha~ 
llar léperos a esa hora, que gritasen y acompañasen a la 
tt·opa, se determinó que fnese el día 18 a la hora de la co~ 
media, y ya muy entrada la noche. 
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Conducta de Iturbide la noche de su proclamación 

Iturbide dispuso todo c:on sus regimientos Ú.J,vorit:ot~¡ 

y mandó con varios pretextos, desde la tarde del día 1 H, 
que se acuartelase aquella tropa que no era muy adicta 11 

su persona. Preparada de este modo la tramoya, empe:d) t•l 
sainete imperial. Iturbide se encerró en su casa, y üo ftw ni 
.aun al coliseo: poco antes de las nueve de la noche los RHI' 

,gentos del número 1 formaron el regimiento, seduciéndo 
los para la empresa, y convenidos ya en m2dio .. del desot• 
den y de la embriaguez, pues se les franqueó la bebida enn 
abundancia, comenzaron a gritar viva el empe1·ador. Al 
primer grito Iturhide mandó inmediatament2 a Rivero, cdo­
-cán .suyo, que gritase en el coliseo lo nüsmo. Riw~ro parte t•ll 

efecto, y entrando en él, grita que el ejército acaba eh~ pro 
clamar a Iturbide por emperador: los léperos, que ya esL11 
han prevenidos, comenzaron los. vivas, cuyas aclamaciott<':l 
.:acompañaron los cómicos; salidos que fueron d2l colis;·o, 
.se dirigieron soldados y léperos a la casa de Iturbide, y 
formados frente de sus balcones, continuaron gl'itando vi 
va el emperador, que saliera al balcón; y qu2 no se quiL:t 
rían de aquel lugar mientras no .se coronase. Iturbide apa 
rentó sorprenderse con la inesperada ocurrencia: fingió nli 1 

protestas de no adniitir la corona por ningún c~\'so; y relnn1ú 
salir al bakón hasta cosa de las tres eh; la mañana. Miell· 
tras aparentaba este .desinterés, e~:;taba encerrado en su g:¡. 
binet2 poniend·o cxtJ:aordinarios,. para dar aviso a :_;us allli 
gos y agentes d·e las provincias predispuestos por anterior~':\ 
intrigas a este lance, dando por sentado que todo el ejót· · 
cito y todo el pueblo se habían empeí'íaclo en proclamarlo, 
y que él no había podiclu resistir a sus instancias, por míu1 

repugnancia que había mostrado. Se puso por fin al balcón, 
reCibió las aclamaciones del pueblo, y el gran· hipócritn. 
consintió como con violencia en ser emperador. A esa hor11 
van a oumplimentarlo sus partidarios, entre quienes ftw 
ron los primeros los frailes de S. Francisco, pues por esta1' 
st;. convento muy inmediato a ia casa de Iturbide, no pcr-
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dh~ron tiempo en pasar a rendirle sus homenaj-es: t!') los 
U•pcros corren a las iglesias, y hacen por fuerza qu.e se les 
franqueen las torres para repicar a su antojo: corren tam­
ltión a las casas .de muchos diputados a quienes .trataron 
I'Otli la mayor grosería, obligándolos a pasar a la ele Itur­
hitl1~. para que lo felicitaran. La tropa facciosa no abando­
tl6 ésta, hasta que quedó plenamente satisfecha de qtte ha­
lila conseguido su ·intento: estaba tan. exaltada, ya fuera 
por el aguardiente, ya por la 1wecipitación con que obró en 
lodo, que hizo sa·lvas con cartuchos con bala; de stwrte, 
que por una fortuna, casi milagrosa, no hubo mil desgra­
¡•tas entre ellos mismos. Venida la mañana, apareció u na 
lil'oclar.1a de Iturbid2 fijada en las esquinas principales de 
laK calles, qu-e teanscribiremos al pie ele la letra, para hacer 
tln dla el análisis correspondiente; pero antes ins·ertar.3mos 
uquí el Manifiesto del núme1·o 1; pues aunque salió tres 
1lías después, como es un con1probante anténtjco del· ilegal 
tnodo con que· se proclamó Iturbide, me parece oportuno 
¡·olocarlo en este lugar. El es el que da a conocer la maldad 
(l¡\1 intruso' y nuevo farsante emperador, y es un documen­
lo que siemp1·e será el monumento de su infamia: ¡cuánto le· 
.haLH·á pesado que saliese a luz! Pero ¿ cuúndu llO se han des­
'~ubiel·to por sí mismas la perfidia y la intriga'? Pío Marcha, 
lmniendo· que algün otro 'acaso le arrebatase ele la cabeza 
~·1 i:Htro que en su errado concepto ha adquirido, se propuso 
¡l;u· al público noticia exacta de su gloriosa empresa, 1y lo' 
wl'ificó en el siguiente 

Manifiesto de'l regimiento infantería de línea NQ l. 

Mexicanos, habitantes todos del imperio de Anahuac: el 
fansto, glorioso acontecimiento del memorable día 19, debe. 
(\Hlmar vuestros temores, y serenar vuestro espíritu: los 
tiranos de España ya no voleverán a subyug¡lrnos, ya no 

(*) ¡Cuándo pierden los frailes la ocasión de humillarse ante el 
despotismo y la maldad triunfante! 
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agobiárán con sus pesada·s cadenas nuestras nobles cervi­
ces: nuestros hijos serán libres, y bendecirán las manos de 
los dignos que les proporcionaron su libertad: recordarán 
con placer el día grande en que subió al trono el héroe de 
Iguala, el padre de los pueblos, el rompedor de nuestras 
cadenas; y lo que es más, el digno, el amable paisano nues­
tro, el· inmortal Iturbide. 

Sí, mexicano.s: el cuerpo de sarg·entos del regjmiento 
Í!1fantería número 1, tiene también la satisfacción de hhber 
sido el que tuvo la noble osadía de emprender tan grande 
.'· arriesgada empresa. El digno y benemérito sargento 1 1! 

ele nuestro dicho cuerpo, Pío Marcha, fue el que reflexio­
nando sobre las desgracias que amenazaban a nuestro suelo 
si el déspota Femando, u otro de su dinástía venía a gober-

. ll&rnos, tuvo primero el noble pensamiento de cortar estos 
daños, proclamando un emperador, que siendo hijo de nues­
tro sue1o, nos viera con los ojos de un amoroso padre, y a 
{1Uien con menos timidez y más confianza, pudiéramos pedii· 
el alivio que necesitáramos. Y ¿ quié1~ l:nás nnrecedor de 
empuñar el cetro y ocupar el trono mexicano, que aquel que 
desprendiéndose de sus comodidades y propia existencia por 
romper nuestra.s cadenas, supo abati1· el orgullo español? 

Confiado en que los sargentos de su cuerpo no podían 
disentir de f:Hl pensamiento, como que a todos los animan 
Lnos mismos deseos por el bien de la patria, les descubrió 
su proyecto para que le ayudaran en tamaña empresa, por­
que ¿cómo podría el regimiento número 1 excusarse hasta 
perder su existencia por conseguirlo, cuando siempre ha 
procurado la felicidad de su suelo? Este regimiento con el 
nombre ele Celaya, arrostró los rrú'i"yores peligros en la re­
volución pasada, por establecer el orden y proporcionar 
que con más acierto se consiguiera la deseada emancipa­
ción: él en el pueblo de Iguala fue el primero que se deci­
dió a sacrificarse a favor de la causa de la nación, para des­
h'onar el despotismo y hacer libres a los presentes y a los 
futuros hijos dé este hermoso hemisferio; y él fue el que 
dando ejemplo a los demás cuerpos se mantuvo constante· 
€11 su primera resolución, sin vacilar un momento. 
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Los sargentos de infantería de los regimientos de Gua­
·dalajara, ·números 4, 2 y 3, los de la escolta de granaderos 
'Ím;p-eriales a caballo, los artilleros de palacio, y El Barrio de! 
·Salto del Agua (*)'que ·en unión suyre asistieron con sus 
.compañí-as a la proclamación, todos fueron convocados por 
·el benemérito •sargento Pío Marcha: a él se debe la unión de 
la opinión de estos cuerpos, y el feliz resultado del fausto 
día 19. 

·Gloria sea dada al Todopoderoso por habernos conce­
dido ver en el trono de. Ana·huac al héroe Iturbide, sin que 
para ello se derramara una gota de sangre. El evitar las 
.desgracias fue la principal mira de este cuerpo, y para ex­
cusarlas habíamos dispuesto, que la proclamación fuera a 
la madrugada de dicho día. Pero un acaecimiento imprevis­
to les obligó a hacerlo en la noche del día 18. 

Pero, mexicanos, el Todopoderoso quiso protegernos, 
y que se consiguiese del modo que. habéis visto: dadle las 
rendidas gracias por tan señalado favor, y al regimiento 
N9 1, si merece vuestro aprecio, honradlo con vuestra con­
fianza; pues del modo que ha sabido ayudarnos para ser 
libres y felices, sabrá mantenernos en el goce de nuestros 
derechos, o morir por conservarlos.- México, 21 de Ma­
yo de 1822. 

Este manifiesto por sí mismo está demostrando a los 
ojos menos perspicaces las intrigas de Iturbide, y el cri­
minal origen de su .autoridad imperial. En su principio se 
echa de ver el odio contra los españoles, que como he di­
cho, ha sido el gran resorte de que se :ha valido en ·las oca­
l:liones críticas en que ha necesitado excitar al pueblo en 
HU favor (**). Se ve iguahhente en su segundo párrafo, que 
la idea de proclamarlo no fue la del ejército, como Iturbide 
descaradamente estampó en su proclama, pero ni aun la 

(*) Asilo de la canalla más abyecta. El Ava Pie de Madrid, Saint 
Narceau de París, o Saint Cilles's de Londr.es. 

<"") Véase la nota 15. 

9- Revolución .de México. 
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d€ los pocos que lo proclamaron, sino únicamente de Pío· 
Marcha, "que reflexionando 130bre las desgracias que ame­
nazaban a nuestro suelo si el déspota Fernando u otro, de 
·Ja dinastía venía a gobernarnos, tu v:o p:tdmero. el noble ,pen­
samiento de cortar estos daños proclamando un empera­
dor". En el párrafo tercero se percibe que él sedujo a los 
demá:s .sarg'entos del regimiento l~Q 1, y que este regi-. 
miento ha sido siempre el apoyo de Iturbide para: sus 
maldades, "pues él con el nombre de Celaya, arrostró los 
mayores peligros en la revolución pasada" ... es decir, que 
él fue instrumento con que Iturbide denamó tanta sangre 
americana, peleando de.snaturalizado, contra los antiguos y 
beneméritos patriotas. ¡Qué blasón tan glorioso ante los. 
ojos de la nación! En su párrafo cuarto se expr.eimn cla­
rament~ los facciosos, que todos están reducidos a sargen­
tos de cuatro regimientos, inclusos en este número los gra­
nade.ros .jmperia'les, que son los del mando de Epitacio $án­
chez, llamado el negro, y también los artilleros de palacio; 
no se crea que esto significa todo el cuerpo de artillería o: 
alguna parte considerable de él, sino los pocos que esta­
ban de guardia en palacio; que ·en términos claros.. es lo 
propio que asegurar, que sedujeron esa guardia; y final­
mente, la indecente plebe del barrio del .Salto del Ag·ua. He 
aquí los agentes, la opinión pública, la voluntad general de 
México, que ha proclamado a Iturbide por. emperador. Co­
tejemos este documento con la proclama que amaneció fi­
jada la mañana del 19, por Iturbide, y veremos el ·r·idículo 

~'' contraste que hace con aquel. 

.. Proclama del llamado emperador 

MEXICANOS: me dirijo a vosotros sólo como un ciu­
dadano· que anhela el orden y ansía vuestra felicidad infi­
ritamente más que la suya propia. Las viciflitudes políti­
cas no son males cuando hay por parte de los pueblos, la 
prudencia y la moderación de que siempre disteis prU'ebas. 

El ejército y el pueblo de esta capital acaban de tomar 
un partido: al resto de la nación corresponde aprobarle o 
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reprobarle: yo en estos momentos no puedo mas que a~ra­
decer su resolución, y rogarles, sí, mis conciudadanQs, ·ro­
garos, pues los mexicanos no necesitan. que yo les mande, 
que no ·se de lugar a la exaltación de las pásf'ori·ef:¡, que se 
olviden resentimientos, que respetemos las\ autOridades, 
porque un pueblo que no ias tiene o las atropella, es un 
monstruo; (¡ah, no merezcan nunca mis amigos este nom­
bre!) que dejemos para momentos de tranquilidad la deci­
sión de nuestro sistema y de nue.stra suerte; van a suceder 
luego luego. La nación es la patria: la repres.entan hoy sus 
diputados: oigámos'les: no demos un escándalo' al mundo; y 
no temái>s .errar siguiendo mi consejo. La ley es 'la voluntad 
del pueblo: nada hay sobre ella: entendedme, y dadme la 
última prueba de amor,' que es cuanto deseo, y lo/ que col­
ma mi ambición. Dicto estas palabras con el corazón en los 
labios; hacedme la justicia de creerme .sincero y vuestro· 
mejor amigo.- lturbide,__,México 18 de mayo de 1822. 

Esta proclama, este tejido de imposturas hará por 
siempre el oprobio de Iturbide. Examinémoslo atentamen­
te. Mexicanüs: me dirijo a vosotros súlo como un ciudadano 
que anhela el orden y ansía vuestra felicidad. ¿En estas cir­
cunstancias se presenta Iturbide como un ciudadano, cuan­
do debía aparecer ~omo un magi.strado para sofocar una 
facción que arbitrariamente, y sin consultar la voz de la 
nación en sus representantes, trata de hacer lo que ellos 
jamás han pensado? ¿Una facción perjura, pues mientras 
la nación no revoque el Plan de Úguala que juró aquella, 
de lo que se jacta Marcha al fin de su párrafo 39, no tie­
lle arbitrio para obrar en contra de lo que ha jurado?. Y 
¿cuál es la felicidad que anhela y ansía para la nación Itur­
bide? ¿Es por v·entura que sea él emperador? Nci puede ser 
otra cosa, s·egún se echa de ver 1en ·su vergonzosa proclama. 
Es necesario un fondo de soberbia, de insolencia y maldad 
insondable, para creer que la f.eiicidad de Méxi'co está vin­
culada a Iturbid.e. Las vicisitudes políticas no son males 
cuando hay por parte de los pueblos la prudencia y modera~ 
ción de que siempre disteis pruebas. ' . ¿Qué entended este 
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imperial charlatán por vicisitudes políticas? La variación de 
la opinión general, la invasión de una potencia extranjera, 
las diversas,.relaciones que adquiere una dinastía por medio 
de sus enlacés; en fin, aquellas grandes caüsas que influyen 
directa ·y necesariamente en la variación de un gobierno, 
éstas son vicisitudes políticas: pero vicisitud política un~ 
asonada, una facción de revoltosos, los descompasados gri­
tos de cuatro léperos! Para aquellas verdaderas vicisitudes 
se requi,ere la prudencia de los pueblos; pero para una asona­
da como la de los proclamado res de Iturbide, basta el ejercicio 
simple de la justicia, con arreglo a las leyes del reino. Si 
Iturbide hubiera sido un verdadero patriota, habría diez­
mado o .quitado el regimiento número 1, conforme su ma­
yor o menor delito, que según él mismo es de lesa nación, 
conforme a su proclama de 12 de enero, de que ya hemos 
hablado, por ser el atentado contra una de las bases del 
Plan de Iguala, y he aquí acabada la vicisitud política, sin 
necesidad de que interviniera la prudencia y moderación de 
la nación mexicaná para saberse conducir. Yo le pregunto 
a Iturbide, si como su facción u otra semejante lo procla­
mó a él por ·emperador habiera proclamado a Victoria, 
Eravo, Guerrero, o a quien .se le hubiera antojado, ¿ha­
bría reclamado la prudencia y moderación del pueblo pa­
ra que corrigiera esta vicisitud, o habría él tomado· todas 
las medidas para hacerlo, .calificándola de una revolución 
facciosa, de faltar a los tratados de 'Córdoba y a la san­
tidad de los jura:(nentos? ¿Cómo se portó en la conspira­
ción del 26 de noviembr-e? Según el plan de los conspirado-
1·-es, su objeto 'era más sublime que el de coronar a un hom­
bre; sólo aspiraban a tener una buena convocatoria para 
conseguir una ilustrada representación nacional, y evitar 
al jmperio mexicano la vergüenza de tan criminal procla­

. mación. Contaban con 2 . 637 hombres de tropa, con buenos 
jefes y snj e tos de principios, no con un vil populacho: ·¿y 
por ventura la calificó de vicisitud? ¿N o tomó todas las 
medidas necesarias para castigarla como una atroz cons­
piración? Cuando el regimiento número 11 presentó al 
Congreso su exppsición, en que le manife-staba su adhesión 
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.~al gobierno republicano, conociendo también que ésta era 
· la opinión general, lo que en efecto podía producir una ver­

dadera vicisitud, la consideró como tal? ¿N o tomó después 
la providencia de echar fuera de la capital al referido re­
gimiento? ¿Sus 'partidaxios no declamaron contra este he­
cho del número 11 en los papeles públicos·, en las conversa­
ciones y aun dentro del mismo Congreso, a pretexto de que 
trataba de prevenir su opinión, y de amedrentarla con la 
fuerza? Pues ¿cómo ahora se maneja indolente, dejando 
obrar a sus facCiosos, y autorizándolos con su apatía para 
que continúen su empresa? ¿N o manifiesta esta conducta 
hasta la evidencia, que él es el principal motor de ella? El 
ejército y el pueblo de esta capital acaban de tomar un par­
tido. ¡Impostor! ¡Vil charlatán! ¿Cuál es el ejército y el 
pueblo de esta capital? ¿Lo son por ventura unos cuantos 
sargentos y los léperos de un ·barrio? Y ¿cuál es el partido 
que han tomado? ¿Por qué no lo declara? La enormidad 
del atentado quizá cerró sus labios, horrorizándose él mis­
nio al pronunciarlo, contentándose con indicar solamente 
que habían tomado un partido. A la nación toca aprobarle 
o reprobarle. Castigarlo severamente debía decir, lo propio 
que él debía haber hecho si hubiera estado animado de un 
verdadero pah·iotismo. ¡La nación podía en algún caso 
aprobar un crimen de tanta trascendencia!!! Yo en estos 
momentos no puedo más que agradecer su resolución. Agra­
decer un hecho qu.e lo deshonra, suponiéndolo capaz de fal­
tar a lo mismo que tantas véces ha jurado, ya de sostener· 
el Plan de Iguala, ya de sujetarse al Congreso? Y l'oga­
ros. . . que no se de lug·ar a la exaltación de las pasiones, 
que se olviden resentimientos. ¿Cuáles eran las pasiones: 
que se podían exaltar? ¿Acaso un justo enojo por el aten­
tado cometido? Y ¿a éste es al que no se ha de dar lugar?' 
Al contrario, cualquier buen patriota debía haber estimu-
1R.do al más apático pa.ra que de.fendi·er-a el honor de Ja na­
ción, la dignidad de sus representantes, la libertad de la . 
.América, y castigase al ·que intentase hollar .en lo más mí-· 
nimo estos sagrados objetos. Y ¿cuáles son los resenti­
mientos que se han de olvidar? ¿ Lo.s que han causado hasta 
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ahora la criminal conducta de Iturbide? ¿N o es esto clara-, 
mente· pedir que se aprue.be su proclamación? Que respete­
mos las autoridades, porque un pueblo que no las tiene, o 
las atropella, es un monstruo. Buen ejemplo ha da:do él mis­
mo de ·respetar las autorid-ades, atacando a la nación y sor­
prendiéndola en las tinieblas de la noche, para que sus re­
presentantes por fuerza o de grado aprobasen lo que pro~ 
pusiesen ·sus facciosos. En efecto, el pueblo que las atro­
pella es un monstruo, como lo fue el que proclamó a Itur­
bide. Ah! no merezcan nunca mis amigos este nombre. Los 
que lo sean, los que se declaren adictos a sus ambiciosas 
icleas, los que le ayuden a esclavizar a Méx"ico, no pueden 
merecer otros nombres que los ·de imbéciles, de monstruos, 
de enemigos de sus hermanos y de su patria. Que dejemos 
para momentos de tranquilidad la decisión de nuestro sis-· 
tema y de nuestra suerte; van a suceder luego luego. ¿ Có­
mo se han de reservar pa·ra momentos de tranquilidad 
nuestra suerte y nuestro sistema, cuando ván a suceder 
luego luego? ¿N o es una contradicción, aun en lo material 
de las palabras? N o es menor· aun en la sustancia de su 
contenido. El mismo pueblo de la noche anterior entusias­
mado con el cohecho, la misma tropa revolucionada, y ¿ po­
drá en medio de este tumulto haber momentos de tranqui­
lidad? Lá nación es la patria; la representan hoy sus dipu­
tados: oigámosles. Oigámosles, sí; pero cuando tengan li­
bertad para hablar. Salga fuera de la capital el número 1 
y los granaderos imperiales; sosiéguese el barrio del Sal­
to del Agua, cálmese el tumulto que el mismo Iturbide ha 
suscitado con sus intrigas y cohecho, y· tomadas estas me­
didas, oigámosles; pero oírles cuando no pueden decir más 
que lo que quiere oír .].a violencia, ¿de qué S·ervirá? ¿Por 
\·entura podrá una forzada declaración del Congreso sub­
sanar la nulidad del origen del atentado? Por el contrario, 
cualquiera aprobación dada en tales circunstancias, añade 
otra nulidad. No demos un escándalo al mundo. Esto es lo 
mismo que decir: no os opongáis a lo que quiere la facción·, 
porque ésta se empeñará en sostenerme, y se dará ocasión 
a un tumulto ,popular, con escándalo del mundo. y uo te-
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Dtáis errar siguiendo mi consejo. ¿,Cuál es el consejo que 
ha dado? Hasta ahora no se ha expresado sino con capcioi. 
si dad es: ya se ve, querrá decir: no temáis enar haciéndo­
me. emperador. Era muy justo el temor de err·a·r, colocan­
do €n el solio al. hombre que hay en México menos digno de 
.él: al realista que anticristianamente SANTIFICA el vier­
nes santo, mandando a los infiernos 300 mexicanos: al 
cruel anÜ - indep·e~diente, que ti.ene sus manos t1eñidas en 
sangre de sus hermanos: aquel en cuya boca jamás ha des­
.cansado la. verdad: aquel cuyo corazón siempre ha sido el 
taller del fraude y de la intriga: habfa en efecto motivo pa­
rra temer errar, y errar demasiado. La ley es la voluntad 
del pueblo. Pero no cualquiera voluntad, sino legalmente 
('Xpresada, como lo dice él mismo en una de sus proclamas: 
la que carezca de estas cualidades, será capricho, despotis­
mo y anarquía. ¿Puede Iturbid:e creer ·dentro d.e su cora­
zón, que su proclamación es la voluntad de México? Yo por 
.sus mismos principio·s se lo argüiría diciéndole: ¿para qué 
valerse de tantas intrigas, de tantas torpeza:s para proda­
marse emperador? ¿No prueba tan vil manejo y tan crimi­
nal conducta, que la voluntad de la nación nada menos quie­
re que monarcas? ¿El deseo de ·república no está ya gene­
ralizado, no lo manifiestan los papeles públicos, la exposi­
ción del número 11, y aun las expresiones de los diputados 
en el Congreso? Pues si la voluntad de la nación es ley, 
¿por qué no la obedece Iturbide dejándoia que se constitu­
ya en república, y renunciando a sus ambiciosos designios? 
Nadahay sobre ella. Sino las intrigas, los delitos de los dés­
pota·s, apoyados d-e la fuerza. Entendedme. ¿Qué quiere 
decir esta sola palabra? Ya sabéis lo que deseo, lo que quie­
ro, no finjáis comprender lo que yo os he querido signifi­
car cgn mis enfáticas expresiones; lo que pretendo es ser 
el ·enemigo ele la América, el asesino de mi patria, disfra­
zado con el título de emperador. Dadme esta prueba de 

,amor, que es .cuanto deseo. A la verdad que bastante lo ha 
manifestado. ·y lo que colma mi ambición. ¡Oh poder irre~ 
sistible de la verdad! ¿!Cómo te escapaste casualmente dB 
la boca de donde acaso es l'a primera- vez qu·e sales? Cuan~ 
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tos .pasos ha 'dado Iturbide desde que figura en el mundo 
hasta ahora, no han ten:ido otro resorte que su ambición;. 
que no se ha saciado hasta llegar a usürpar· la libertad a 
su patria misma. Así lo conocerá y confesará cualquiera que: 
esté medianamente· impuesto de la horrible conducta de 
Iturbide, ya de· insurgente, ya realista, ya de independien­
te. Dicto estas palabras con el corazón en los labios, haced­
me la jus(icia de creerme sincero. Bien ñecesita de todas: 
estas protestas ·el que recela, y con fundam~mto, no ser 
creído . aun cuando profiera alguna verdad. y vuestro me­
jor amigo. Con más propiedad se hubiera expresado di­
ciendo vuestro opresor, vuestro tirano, el más acérrimo 
enemigo de la América. He exa:lninado este monumento' 
eterno de oprobio de Iturbide ; e indignado el corazón de 
tan negro tejido de maldades, intrigas y anatemas políti­
cas; sólo puede desahogarse el alma generosa del virtuo­
so patriota, leyendo el siguiente discurso del inmortal Bo­
lívar, discurso que ese héroe pronunció ante el sabio Con­
greso d·e la república de Colombia, y que merece estar es­
culpido en el corazón de los verdaderos liberales del orbe~ 

\ 

Discurso que pronunció el General Bolívm· ante el Soberano· 
Congreso de Ja República de Colombia 

SEÑOR :-El juramento sagrado que acabo de prestar 
en calidad de presidente de Colombia, es para mí un pacto• 
de conciencia que multiplica mis deberes de sumisión a la 
ley y a la patria:· sólo un profundo respeto por la voluntad 
sobe-rana me obHgaría a someterme al formidable pe.so de 
Ja suprema magistratura. La gratitud que debo a los re­
presentantes del pueblo, me impone además la agradable 
obligación de continuar mis servidos por defender con mis 
bienes, con mi sangre y aun con mi honor esta Constitu­
ciónc,que enci·erra los derechos de los pueblos hermanos, Ji.: 
gados por la libertad, .por ~1 bien y por la gloria. La Cons­
titución de Colombia será, junto con la independencia, .la 
ara santa, en la cual haré los sacrificios. Por ella marcha­
ré a las extremidades de Colombia a romper las cadenas 
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de los hijos doel Ecuador, a convidarlos con Colombia, des-
pués de hacerlos libres. · 

Señor: espero que me autoricéis para unir con los víncu­
los de la beneficencia a los p_ueblos que la naturaleza y el 
cielo nos han dado por hermanos. >Completada esta obra de 
vuestra sabid~ría y de mi celo, riada más que la paz nos pue­
de !altar para dar a Colombia todo ; dicha, reposo y gloria. 
Entonces, Señor, yo ruego ardientemente no os mostréis 
sordó al clamor de mi conciencia y de mi honor, que me pi­
den a grandes gritos, que no sea más que ciudadano. Yo 
siento la necesidad de dejar el prim-er puesto de la repúbli­
ca al que el pueblo señale como el jefe de su corazón. Yo· 
soy el hijo de la guerra, el hombre que los combates han 
elevado a la magi§trátura; la fortuna me ha sostenido en 
este rango, y la victoria 1o ha confirmado: Pero no son es­
tos los títulos consagrados por la justicia, por la dicha y 
por la v'oluntad nacional. ~a espada que ha gobernado a Co­
lombia, no es la balanza de Astrea, es un azote del genio 
del mal que algunas veces el cielo deja caer a la tierra para 
el casUgo de los tiranos y escaTmiento de los pueblos. Esta 
espada no puede servir de nada el día de· paz, y éste debe 
ser ~1 úlÜmo de mi poder, porque así lo he jurado para mí, 
porque lo he prometido a Colombia, y porque no puede ha­
ber república donde el pueblo no está .seguro del ejercicio 
de sus propias facultades. ·Un hombre como yo es un ciu­
dadano peligroso en un gobierno popular: es una amenaza 
inmediata a la soberanía nacional. Yo quiero ser ciudadano 
para ser libre, y para que todos los sean (*). Prefiero el 

(*) Aprended, dicen los editores de "El Sol" d.e México, vosotros los 
que lleváis el rei10mbre d~ Iibertado•·es, en, estos sentimientos de 
una alma noble y generosa como la de Bolívar; servir a la patria 
sin interés, amar la libertad por el sólo bi·en de los pueblos, des­
prenderse gustoso de los títulos, y buscar la verdadera grandeza 
en la dulce satisfacción de haber procurado la felicidad a sus 
semejantes, haciéndolos soberanos e independien!J<!s, no para con­
vertirse después en su tiranv a pretexto de remuneración, sino 
para respetar su libertad, y disfrutar en ·emriún de sus regalados 
frutos. ¡Loor eterno al héroe de Colombia! 
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título de ciudadano al de libertador, porque éste emana de 
la guerra, aquel emana de las leyes. Cambiadme, Señor, 
tod:os mis dictados por el de buen ciudadano. 

Sesión del Congreso el día de la proclamación 

Se citó a los diputados muy temprano .para que se 
Teuniera el Congreso. Estuvieron prontos sus partidar'ios 
y algunos otros que vilmente se han prostituído, o por el 
temor, o por la conveniencia. Los más no asistieron por no 
exponerse a un compromiso en que peligrara su honor o su 
vida; y algun~s verdaderamente patriotas republicanos, 
fueron despechados y resueltos a sostener la libertad de la 
patria, perdiendo, si fuera necesario, su existencia. A los 
principal<es borbonistas como D. José, María Fagoaga, D. 
Hipólito Odoardo, D. Francisco Tagle y ·algún otro, consi­
de,rando Iturbide que eran los que para su ·proClamación 
c1ebían esta-r diametralmente opuestos, por el sistema que 
.tasta .. entonces habían S'Ostenido, les mandó recado antici­
padamente, diciéndoles, que procurasen asegurarse, porque 
SI se presentaban en público no respondía de sus vida<s: 
¿qué qui-ere decir esto, sino que él gobernaba la facéión? 
¿,Cómo sabía que la intención de ella era acabar con sus 
principales enemigos? Pues a no ser así, no le faltaba po­
der para contener cualquiera trQpelía de los sediciosos; pe­
TO estar impuesto en sus miras, poder obstruírlas J no ha­
cerlo, sino valerse de arbitrios misel'ables para evitar lo 
que él quería que no se hiciese, es una prueba de que él fue 
t.d principal agente de su proclamación. El recado que Itur­
bide mandó a los borbonistas hubiera estado muy bien en 
boca de algún amigo de ellos, que no teniendo poder para 
protegerlos, sólo le quedaba el recurso de acons;ejarl'es la 
ocultación o la fuga; pero en boca de un generalísimo almi­
rante, que tenía mucho ascendiente sobre su regimiento 
númer~ 1, por el afecto que tenía a su persona, aun pres­
-cindiendo de la autoridad, que ésta era muy inmediata, no 
sólo por la de generalísimo, sino por la de coronel del mis­
mo cuerpo, cuyo cargo había conservado para mantener 
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mejor la ilusión sobre esta tropa; y que aunque no hubie­
ra sido nada de lo ·dicho, -sino todo lo contrario, podía dis­
poner de la fuerza superior de ella para contenerla, si hu­
biera querido, prueba! evia.entemente que pues no lo hizo, 
no tuvo voluntad de hacerlo. El en efecto, dando aquel avi­
so a !os borbonistas, se propuso dos cosas: Ja primera, evi­
tar por este medio que asistieran al Congreso, o se presen­
taran en púbÍioo tal vez a formar -partido: y la segunda, 

-convertirlos en amigos suyo:S, en vista del agradecimiento 
con que debía ligarlos .el cuidado que manifestaba por su 
existencia; mas este es el resultado de la intriga, que por 
el camino que quiere ganar pierde; pues el hecho referido 
en vez de causar aquel segundo efecto, no ha produCido 
otro, que el de añadir un testimon'io más para convencerse 
.de que él era el autor de todo el plan de coronación. 

Violencia 'que hizo Iturbide al Congreso 
f,) 

Al Congreso'' solamente asistieron 82 diputados, de ma­
nera que para completar siquiera Las dos terceras partes 
faltaron _22; pues siendo el total 156, sus dos terceras par­
tes son 104. Ya he dicho en el párrafo anterior la clase de 
sujetos de que se componía esa pequeña cantidad; se dis­
cutió con calor lo que debía hacerse; y d·espués da llluchas 
disputas se mandó una diputación a la Regencia, para que 
tomase las providencias oportunas, a fin de calmar las al­
terachmes populares, para que ·el Congreso pudi'ese d-isponer 
io conveniente con entera libertad; mas en lügar de hacer 
efectiva esta petición justísima del Congreso, se dirigió 
Iturbide a él personalmente. Sale de su casa: al verle, re­
doblan los vivas ya pagados, y la infame y envilecida 'pié­
Le comprada para este acto, quita los caballos del coche, 
y ella misma desempeña la función que debían hacer aque­
llos brutos, y de esta suerte es conducido hasta el Congre­
·so. Le acompañaba una gran comitiva de edecanes y oficia­
les, y una numerosa escolta de sus granaderos imperiales. 
Estos quedaron formados fuera del Congreso, y aquella 
centró juntamente con Iturbide, abriendo ella misma paso 
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al populacho para que entrase al salón, como entró, hasta 
sentarse muchos léperos, frailes, y toda especie de canalla 
en las mismas s'illas de los diputados, alternando con ellos, 
y representando el escandaloso, -ridículo y nunca visto sai­
nete de la descarada proclamación imperial. Estando el ·sa­
lón en esta disposición, ya se deja suponer el desorden que 
habría en 'las galerías. Iturbide aparentaba embarazo, fin­
gía s·orpresa, arremedaba encogimiento, y parecía no estar 
impuesto de lo que actualmente pasaba; pero no tomaba 
medida alguna para .contener la insolencia del pueblo, y 'pur­
gar el seno del Congreso de tan 'inmunda y vergonzosa ga­
villa de léperos y facciosos, antes al contrario, con su des·en­
tendimiento y su gesto lo aprobaba. Comenzó de nuevo la 
discusión; pero la plebe cada vez más insultante, no deja­
ba hablar sino a los diputados prostituídos y viles adulado­
res, que comenzaban sus discursos. por los elogios de Itur- . 
bide, y por la aprobación de su proclamación: cualquier 
otro diput:;tdo orador que tomaba la palabra, para repre­
sentar algo en contra de ella, ªpenas comenzaba su discur­
-so, cuando era sofocada ·su voz por los descompasados y tu­
multuosos gritos de la plebe, ·sin abstener.se de d'ecirle las 
mayores injurias e insolencias. Sin embargo, se propusie­
ron algunos medios, como el de que se mantuviese todo en 
el estado en que había estado aun antes de la proclamación, 
mientras se consultaba la voluntad de las provincias; pues. 
los poderes de los diputados no les daban facultad para 
nombrar e:mperador, si no era conforme al Plan de Iguala: 
otros añadieron, que en el entretanto se quedase Iturbide 
de único regenté; es decir, de absoluto dueño del poder eje­
cutivo ; pero ni aun con estos partidos tan ventajosos se 
conformó la insolente plebe, y continuando sus gritos y ame­
l~azas, llegaron a conminar al Congreso con la de que, si a. 
la una del día no estaba proclamado Iturbide por empera­
dor, serían colgados los diputados del embalaustrado de las. 
galerías. Ellos al oír esta sentencia, unos porque eran adic­
tos a Iturbide, y otros por temor, convinieron en su procla­
mación, a excepción de 15 que votaron en contra de ella:. 
este hecho los hará inmortales en la historia. Gloríense una 
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y mil veces las provincias que han producido tan beneméri­
tos hijos, y todos juntos lloren con lágrimas de sangre el 
.atentado del nefando día 19 de mayo: ¿qué es llorar? ... 
¿Por ventura no queda más recurso que un estéril dolor? 
¿Las provincias de México. cuando estén instruídas de es­
tos hechos tendrán tan poco honor y patriotismo, que se· 
dejen atropellar ·impunemente en las personas de sus repre­
sentantes por una parte del vil populacho ·de México? ¿Pío 
Marcha, y cuatro léperos verán serenamente y sin contra­
dicción el fruto de su atentado? ¿ Iturbide se reirá a sus so­
las de haber esclavizado a México con una ridícula facción? 
No, yo preveo a las provincias alarmadas, yo estoy viendo 
trasmitirse de generación en generación el odio contra el 
indigno usurpador. Su trono está vacilante, sólo está apo­
yado sobre crímenes que horrorizan · a todo buen america­
no; el grito de venganza, como rayo de muerte, va a caer 
sobre el vil tirano, y quizás muy pronto: ¡oh, genio de li­
bertad reproducido en Bolívar! declara eterna e implaca­
ble guerra al monstruo imperial de México,· y a todos los 
renovadores de las góticas instituciones de Europa. 

Nulidad de la elección de emperador 

Quedó, pues, nombrado, ese día por emperador con 67 
votos; es decir, con poco más de la tercera parte del Con­
·greso; pues si a los 15 que expresamente. votaron en con­
tra, se añaden los 7 4 que en el mismo hecho de no querer 
asistir al Congreso se opusieron tácitamente . al nombra­
miento, componen en la suma 89. Oon sólo este cálculo sen~ 
cilio se 'prueba la nulidad de la elección de Iturbide, en ra­
zón del número de diputados que lo nombraron. Se ha visto 
por la narración anterior, la nulidad por razón del modo y 
de· las circunstancias en que fue nombrado. ¿Qué apoyo le­
gal ni aun remotamente racional podrá alegar para hacer 
yálido su nombramiento delante de su nación, ni de las de· 
·más del mundo? Su excesiva ambición lo ha precipitado; 
no ha sabido siquiera revestir su título de las fórmulas le­
gales que exige la Constitución. Se ·ha proclamado en me-
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dio del tumulto, s~n el voto de un suficiente númer.o· de di­
putados; sin proporción, ni discusi'ón, ni conexión, ni delihe­
,ración, ni aprobación, ni tiempo fijado para .formar la l2y 
menos importante. El, no obstante, ha procurado que cuan­
to hace vaya escudado con el nombr·e del :Congreso, para que· 
se crea que la nación es quien lo ha -elevado al trono, y por 
lo mismo pronunció un discurso en él) después de haber pres­
tado juramento de obedecerle, e imprimi'Ó una proclama pa­
ra el ejército. 

S. M. el Emperador después de haber jurado en el 
Congreso, pronunció el discurso siguiente 

Séame permitido, dignos e ilustres representantes;· 
pm~blo amado, séame permitido empezar prort-estándoos 
por el Dios de la verdad, por el honor de. que blasono, por 
vosotros, que son para mí los juramentos más sagrados,. 
{iU€ cuanto articularan mis labios en este momento, son los 
sentimientos .del corazón, la efusión 'más pura de mi alma 
franca y sensible. 

Cuando pronuncié en Iguala la independencia del im­
perio, cuando resonó en todos los confines de Anahuac la 
encantadora voz ele libertad, además de proponerme rom­
·per las cadenas con que un mundo ·sujetó a otro mmido, 
sin otra· razón que la violencia y el terror, autorizada en los 
tiempos sombríos de la ignorancia, tuve por principal ob­
jeto salvar a la patria d·e una horrorosa anarquía, en cuyos 
borde·s ya balanceaba. Yo la vi pi'óxima--'a recibir por la di­
vergencia de opiniones, el impulso que iba a precipitarla sin 
Temedio: con voz tan sentida como majestuosa reclamaba 
auxilios de sus hijos; corrí a extenderle una mano protec­
to¡.a. Nada es más natural en ocurrencias extraordinarias,. 
prontas y difíciles, que olvidarlo todo sin pensar más que 
eh evitar el daño: a mí, sin embargo, quiso la Providencia 
darme serenidad bastante para no ser sorprendido por el 
peligro: creo que poco olvidé de lo que convenía tener pre­
sente: el éxito es el garante de mi aserción; pero sobre· 
todo cuidé de respetar la voluntad de los pueblos, acallada 
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epJonces,. sofocada; dir~ mejor, enmud,ec.ida, pues tres si~ 
glos de silencio ominoso, le habían privado hasta de la fa­
cultad de expresarse: .el estado era violento, y una vez: 
conseguido reanimar este cuerpo casi exánime y robuste~ · 
c~erJ,e, tiempo vendría en que por ·su naturaleza misma recp­
brase sps derechos, y los .pusiese en ejercicio: es el princi­
pal la eiección· de un hombre que puesto a su cabeza le di­
rigies·e, l'e amase, le defendiese; éste el príncipe, ésta>s sus. 
vü·tudes. Era preciso reunir la opinión· a un centro, era 
preciso dejar a- salvo la vo)untad general cuando pudiese 
libremente pronunciarse: espirtosa y difícil empresa conci­
Har en aquel tiempo extremos tan opuestos. Llamé, no vi 
otro medio, a r·einar. en México a la dinm:;tía de la segunda. 
rama de Rugo Capeto, con tal de que su advenimiento al 
trono fuese precedido de la Constitución de la monarquía; 
así Jos padres de la patria remediarían los inconvenientes 
que trae conS'igo poner el cetro en 'manos acostumbradas 
tt manejarlo a su placer,- sin más ley que su antojo, y la. 
corona en quien tal vez no profesa a los americanos todo el 
amor que un príncipe debe a sus- pueblos: si la Constitu­
ción no evitaba estos males, me·· quedaba al menos el con­
suelo, aunque triste, de que no era obra mía. El llamamien­
to, pues, de los Borbones conciliaba la opinión sin constre~ 
ñir la voluntad de los pueblos. A falta de aquellos, queda­
ban éstos autorizados para·· invitar otro príncipe de casa 
reinante: el objeto que me propuse fue al'ejar de mí toda 
sospecha relativa a sentimientos de ambición, que nunca 
tuve. Trabajé, pues, en todos sentidos, ·Y con previsión pa­
ra levantar a la patrid' del abatimiento en que yacía, y para 
arrancarla del punto del peligro: el orden de los sucesos la 
fue trayendo de•spués a otro abismo, no menos fatal que 
él en que se viera cuando resucitó en Iguala; y e·stos mis-. 
mos sucesos exigían de mí nuevos esfuerzos., nuevos sacri­
ficios: acaba de exigirme ei mayor, yo cedo a la necesidad,. 
y miro mi destino como su bien, porque él lo proporciona 
a mis conciudadanos; como una desgracia, porque me arre­
bata de mi centro, colocándome en un estado fuera de mi 
naturaleza. 
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Sí, pueblos, he admitido la ·suprema dignidad a que. me 
eleváis, después de haberla rehusado por tres veces, por­
que creo se ros así más útil; ·de otro modo preferiría morir 
a ocupar el trono. ¿Qué alicientes tiene éste para un hom­
bre que ve las cosas a su verdadera luz? La ·experiencia me 
enseñó, que no bastan a dulcificar las amarguras del man­
do las pocas y efímeras sati-sfacciones qu·e produ~e: de una 
vez, mexicanos, la dignidad imperial no significa para mí 
más que estar ligado· con cadenas de oro, abrumado de obli­
gaciones inmensas: eso que llaman brillo, engrandecimiento 
y maj-estad son juguetes de la vanidád. 

Acabo de jurar sobre los santos ·Evangelios lo que ya 
había jurado a'htes de ahora en mi corazón, con propósito 
de no ser. perjuro, aunque cayesen· sobre mi cabezá males 
que encerró la fatal caja. ¿Con ·cuánta satisfacción, pues, 
no habré renovado mis juramentos? ¡Generales, jefes, ofi­
ciales y tropa del ·ejército trigarante, vosotros fuistéis tes­
tigos de mis votos, ellos os dieron el nombre honroso que 
habéis sabido conservar! Nuestra divisa fue siempre la re­
ligión sagrada, la santa independencia, la unión, que es la 
perfección de la moral, la justicia que sirve de escudo a los 
derechos que dió naturaleza al hombre, y que perfeccionó la 
soci·edad. Pueb~os, he jurado por convencimiento, por obe­
diencia, por daros ejemplo, y por dejar estabLecido para mis 
sucesores un acto de reconocimiento a la soberanía de la 
nación, de adhesión a ella, de subordinación a las leyes, de 
respeto a sus representantes, y ae a.doración al Autor y Su­
pr.emo Legislador d-e la.s sociedades. 

El peso que habéis puesto sobre mis hombros no puede 
soportarlo un hombre solo, sean ·cuales fueren sus fuerzas, 
menos yo que ·ras tengo muy débiles, pero cuento con las 
luces de los sabios, con los deseos de los buenos, con la do~ 
cÜidad del pueblo, con la fortuna de los opulentos, con los 
1:obustos brazos del ejército libertador, y eon las preces de 
los ministros del santuario. Padres de la patria, la Cons­
titución y las leyes son los fundamentos d·e la sociedad, 
una y otras son obras de v.uestra sabiduría, también lo es, 
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ayuda.rme a conducir a nu.es,tros súbditos a la felicidad, 
ellos os harían ·el más grave cargo si me abandonas·ei-s. 

¡Y qué podré decir de mi agradecimiento a una naeión 
tan generosa! Las pasiones no tienen Idioma conocido: mi 
corazón late; . . . la ternura no me permite articular .... 
¡Ojalá sea tal mi ·conducta, que el ptwblo que me ha elegi­
do, y el Gongr·eso que ha confirmado sus sufragios, se den 
por satisfechos; yo sin embargo, jamás podré creer que 
mi gratitud corresponda a mis deseos. Quiero, mexicanos, 
que si no hago la felicidad del SeÍ)tentrión, si olvido algún 
día mis deberes, ((eSe mi imperio: observad mi conducbl, 
seguros de que si no soy por ella digno de vosotros, hasta 
la existencia me será odiosa. ¡Gran Dios! no suceda que 
yo olvide jamás que el príncipe es para el pueblo, y no el 
pueblo para el príncipe. 

El Emperador al ejército 

SOLDADOS: cualquiera que haya sido la suerb a que 
me destinara la Providencia, ora subalterno, ora jefe; 
después vuestro caudillo, vuestro general, y ·en •. el día, por 
la gracia de Dios, por vuestros e.sfuerzns, y la voluntad de 
los pueblos, emperador de México, el título con que más me 
honré fue el d:e vuestro compafiero, y el que más me lis::m­
jea hoy, el de primer soldado del ejército Trigarante: os 
debo esta declaración, ella es _el homenaje que hago a vues­
tras virtudes, a lo que os debiera la nación, y a lo que os 
debo yo testigo de vuestro valor; privaciones y peligros. 
Sí; compañeros, esta hermosa patria que os vió nacer a 
unos, y qu_e alimentó por mucho Uempo a otros, no tachará 
de ingratos a los que en recompensa de los beneficios que 
les dispensó, destrozaron el ominoso yugo, de cuya inmel}­
sa pesadumb1;e ·estuvo agobiada por siglos. Pe.ro la obra 
grande que emprendisteis aun no está perfeccionada; a los 
d1gnos representantes del pueblo les resta que hac-er; su 
ilustración y celo infatigable nos prometen, que. lo que em-

lO.- Revolución de México. 
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pezamos lo perfeccionarán: esto sin embargo no es todo, 
u vosotros y a mí nos corresponde auxiliar les: nuestrü de­
ber es ser exactos observadores de bs leyes que dicten, 
respetar su alto ministerio; sostenerles en paz·para que d<~­
hberen sobre nuestros intereses, castigar a Jos enemigoH, 
y a los genios perturbadores, guardar nosotros mish10H ~ 
disciplina y orden. Disciplina y orden· son los caracteres ckl 
soldado, y no hay ejército cüando eritr-e los que le compo .. 
nen se olvida la subord·inación justa, la escrupulosa honra .. 
dez, la g'enerosidad de sentimientos, el fraternal amor a to .. 
dos los individuos de todas las clases del Estado, Ja ·austc­
ri'dad ele las .costumbres, el respeto a }as propiedades, la ob­
servancia sobre todo de la religión de nuestros padres. Es­
toy penetra-do de que poseéis todas estas cualida·cles; pero 
desgraciadament-e uno de los malos efectos de la campaña 
y de las alterac,iones po.líticas -es sofocarla,s, n8cesitándo­
S2 en t-iempos tranquilos energía y vigor para restituirlas 
a su verdadero estado. ¡Ah, mis amigos, cómo he procura­
do .no -llegar a este punto! ,Pero- ·CS inevitable deci·ro-s, que 
seré el padre de los buenos, y de los malos. . . no, vosotros 
me evitaréis el ser ejecutor de las leyes panales. El ejérci­
to mientras yo empufíe el cetro no consentirá malva-dos: lo 
exige la justicia, vuestro honor y ¡:ni >Ckher.-- Agustín. 

¿Quién, acabando ele -leer estos documentos, después 
de haberse impuesto en los hechos anteriores, no s·e senti­
rá i·ndignado y ar·rebatacl·o de cólera, a:! ver tan -descarada 
hipocresía y tantos crímenes triunfar de la inepta cr-eduli­
dad del imbécil pueblo? Mas con razón quiere Iturbide ha­
cer valer la voz del Congreso; pues éste es hoy día más 
bien un conciliábulo, cb aduladores, de hombres débiles,- que 
prostituidos se abaten hasta la última bajeza, o por sacal' 
partido de convenieneia personal, o por inclenurizarse con 
Hurbide de sus antiguas opiniones. ¡Qué bien merec.en es­
tas palabras qu-e re-petía Tiberio a los Senadores romanos: 
¡oh homines ad scrvitutem ¡mratns! Lo.s verdaderos patrio­
tas han procurado desprenderse del Congreso, unos yéndo­
se a sus provincias bajo cualquier pretexto, pidiendo licen­
cia para no asistir, aparentando enfermedades; otros re-
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nunciando el cargo de representantes, y otros economizan­
do su asistenciá en todo lo posible, (*) y haciéndose pre­
sentes uno u otro rato en el Congreso, para ·evitar que los 
lleven ·a él con violencia. Quedan por lo mismo du3ños ab­
solutamente del campo los agentes esclavos de Iturbide, y 
ya se paeds infe.rir j qué no harán en favor de su ídolo! 
Han declarado a su hijo primogénito príncip(') del imperio, 
tltulo que debe tener el sucesor a él, pues ya está reconoci­
cio por heredero de la corona. A su padre D. Joaquín Itur­
bide, le han dado el título de Pdncipe ele la Unión, y a la 
hermana del emperador, Princesa de Iturbide; .y finalmen­
te, S·e han entretenido en' forjar la farsa del ceremonial 
para la coronación del emperador: eso sí, tocl:::> va autori­
zado con la capa dé la relig·ión y de.l fa.natismo: en pru..:ba 
de ello salió el Congreso a reCibir bajo de palio una ima­
gen de la virgen ele Guadalu11e, que le regaló el Cabildo de 
su colegiata, para que la colocase en el salón. Sin embargo, 
los hombi·es ilustrados que suelen h· al Congreso no dejan 
de trnbajar para oponerse en. cuanto pu.eclen al aumento ele 
E:u autoridad, o a lo menos de su exlerior representaeión: 
así consiguieron que no se le besase la m::\llo, como se b 
)J:"saba desde la noche que se proclamó, y que él lo exigía, 
sino que se le hiciese una cortesía solamente, y que no se 
pusíes'e en los' memoriales al fin, a los R. p·, de V. M., sino 
ünicam.ente: Dios guarde a V. M. muchos afws, y algunas 
otras monadas, que aunque ligeras influyen mabrialmcn­
te en el pueblo. Estas ocurrencias, y el ele no hab:~r podido 
hacer ele su partido a muchos diputac1os desde el prinéipio, · 
creyendo que algunas veces ¡:ioclrán servir ele obstáculo a su 
insadable ambición, lo han hecho que comience a poner en 
práctica el juego de sus malvadas intenciones, haciéndose 
proclamar monarca absoluto y d-espótico. Al efecto ha pro­
curado desacreditar industriosamentc al Collgreso; exigién­
dole dinero para los gastos de la tro·pa, con obj.eto de que és­
ta cr.ea que el Congreso tÍ'Blle .la culpa de que· no ·Se le .Pa-

(*) Véase la nota 16. 
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gue: también: le .insinuó con bastante claridad, que die­
ran orden para que se cogieran para esas necesidades, los 
caudales de los ·españoles remitidos a Veracruz, con lo que 
conseguía aprovecharse ·del dinero, y malquistar al Congre­
so con sus dueños. Este ·se ··sostuvo no dando ta·l or·deri, y 
autorizó al mismo Iturbide para que tomase la providencia 
que quisiese para sacar dinero; pues en este caso él sería 
el que se malquistaría y no el Congreso. Finalmente, sus 
partidarios han recogido hasta 14. 000 firmas, con el ob­
jeto de representar que se restablezca la ·inquisición, como 
el mejor medio de consolidar la monarquía absoluta. 

En medio de este triunfo, ¿creerá alguno que lturbkle 
reposa tranquilo? ¡Ah! No se hizo la quietud para el mal­
vado! Sus vacilantes pasos, sus mal seguras disposiciones, 
sus reservas, sus misterios, todo anuncia que su alma está 
envuelta de cont11mo en una atmósfera sombría, que sólo 
le deja percibir en los objetos temores y fatales agüeros. 
Los hombres de honor y respeto huyen de su lado y de su 
favor. Ninguno de ellos lo ha ido a visitar voluntariamen­
te; pues cuando alguno lo ha hecho, ha sido precisado de · 
su representación pública, si ha sido empleado, o úecesita­
do de acompañar a la corporación de que depende. Aun és­
tos sólo han hecho las visitas de etiqueta, ahorrando las 
que han podido; y escapándose de todas las que han tenido 
oportunidad de hacerlo. Le ofreció ~) ministerio de guerra 
al teniente coronel de artillería D. José Bustamante, dipu­
tado por México, sujeto de ilustración, talento y patriotis­
mo, y lo rehusó~ La conducta que ha observado el arzobis­
po D. Pedro Fonte, ha sido para Iturbide un golpe mortal. 
Este señor, cualesquiera que hayan sido sus opiniones a 
favor del Goqierno español, nadie duda en el reino de Mé­
xico, que es un prelaelo digno de la primitiva ig-lesia, 
antorcha luminosa del di·vino ái:stia.nismo, sabi'o sin os­
tentación, vdrtuoso sin hipocresía, religioso si111 •supers­
tición, tolerante por natural inclinación, justo por pri'n­
cipios, amigo de los hombres honrados y -enemigo de los 
rr¡a:lvadüos, ¡Cuán diferente es ·este Hustre arzobÍospo, del 
egoísta y pros·tituído Pére:¡¡ de la Puebla, del caduco y autó· 
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mata obispo Castañiza, y dBl bajo y avariento obispo de 
Guadalajara. Este digno arzobispo, firme apoyo de la .re­
ligión, columna de la justicia y defensor de la verdad, in-· 
dignado de la vergonzosa farsa que acababa de presenciar, 
no quiso con su residencia en México, sancionar tácitamen­
te tan criminal usllrpación; renimciando a más de cien mil 
pesos de renta se retiró sin ver al tirano a las inmediacio­
nes de México, para pasar de aJií a New Ofleans a deplorar 
la desgraciada suerte de 8U amada diócesis de México. Itur­
bide para alu&inar enteramente al pueblo fanático, trató 
de ungime; ·se negó el arzobispo a desempeñar esta cere­
monia:.el obi.spo de Dura.ngo, el .imbéoil D. Juan F•rancisco 
Castañiza, que estaba en México con motivo de ser uno de 
los diputados a Cortes por aquella provincia, se ofreció a 
hacerlo; pÚo como no podí~ ejercer ninguna función epis­
copal en diócesis ajena, sin consentimiento del diocesano, 
fue indis·pensable pedir ·esa licencia al Arzobispo, quien 
constantemente se ha ne'gado a darla. Iturbide quizá incó­
modo con este desaire, tanto más público cuanto que levan­
taron en la Catedral los tronos en sus respectivos tablados 
para la ceremonia, se ha retirado a S. Agustín de las Cue­
vas con toda su familia, acompañado de su número 1, de 
sus granaderos imperiales, y demás satélites de la tiranía 
mexicana. Y en vista de la negativa del Arzobispo, ya no 
se trató de que se le ungiera,' sino solament_e de que se le 
coronase. El día de la coronac:ión era incierto, pu·es miste­
roisamente no se señalaba con fijeza, sino que se iba re- . 
tardando poco a poco. 

Conclusión 1! 1 

He concluído mi ligerísimo bosquejo; por él verán mis 
conciudadanos quien es el vil americano ,q.tre ha intentado 
usurpar la dominación del Septentrión, y por los medios 
que lo ha consegu·ido. Sanguinario, ambicioso, hipócrita, so­
berqio, falso, verdugo de sus hermanos, perjuro, traidor a 
todo partido, connaturalizado· con la intriga, con la bajeza, 
con el robo y con la maldad; nunca ha experimentado una 
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S811SaC1011 generosa; ignorante y. fEmático, aun no sabe lo 
q:ne es patria, úi religión; entregado al juego y a las m u" 
jeres cuando no está empleado en alguna maldad, sólo se 
complace en el vicio; sólo tiene por amigos a los hombres 
más prostituídos, a los más jugadores y más infamados 
por su inmoralidúd, como Cavaleri, Azcárate, Zozaya, Ta­
mariz, Pérez de la Pue.bla, y el monigote Herrera, actual 
ministro de Estado; su alma atroz sólo se electriza al as" 
pecto del ·crimen, de la ti-ranía y de la avar)cia. He aquí, 
mexicanos, el ver·dadero retrato de vuestro e'lnperaclor. Co" 
tejad ahora sus crímenes con las virtudes d.e Bolívar. Este 
vé.rdadero héroe de 1a Améri·ca, al ·instalar el Congreso de 
Colombia en Cúcuta, retira toda la tropa de sus 'inmedia­
c;_ones; jamás quiere admitir no sólo· una silla ·en el Con" 
greso, mas ni aun asistir a ninguna sesión, temkmdo, ¡;omo 
él mismo publicaba, que embriagado con el triunfo y la 
victoria, y estimulado por algún vil adulador, se le exalta­
S811 las pasiones a que está sujeta la mis,3rable hu1nanidad, 
e hiciese algo que no fuese digno, ni coilforme con los ver .. 
dacleros derechos y absoluta libei'tad ele su patria. Bolívar 
retira d2 los contornos del Congreso de Cúcuta hasta el 
último soldado; Iturbid2 introclnce su pagada tropa y la 
i!m1l\nda leperada hasta derítro del sagrado y soberano re­
cirito; aquel no quiere aun solo sentarse ·en el puesto que le 
corr·esponde como jefe ele su nación; este otro lo usurpa al 
mismo pi·esidente de la iepresentación nacional, y se colo­
en después entre los diputados, rodeado de su facción y de 
8sesiHos pagados, con uniformes bordados; aqu.el, en una 
palabra, aspira únicamente a la felicidad y gloria ele su pa­
tria, y éste sólo dc¡;¡ea esclavizarla, y. satisfacer la europea 
y pueril vanidad ele ponerse encima de la cabeza una mez- . 
quina redondela de oro, llamada -en el vocabulario gótico 
coroim ünperial; Bolívar bien merece los elogios que en 
este año de 822 acaban de tributarle Jouy (*) Pradt -y los 

(*) 'E.n todos les países ·en que·ha per•ecido la libertad, ha S\tcumbido 
a los golpes de los jefes .militar·es. Las guaPcUas de Pisístrato y 
Dionisia la encaden~·on en Atenas y en Siracusa; fue desterra. 
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sabios liberales de París; Iturbide pw~de inscribir sú nom-~ 
bre en los anales ele los esclavos rusos y los estúpidos aus­
triacos imperiales; también puede entrar en la asamblea 
apóstata de la razón, en la Santa Alianza Nn~op·ea: aquel 
será colmado de las bendiciones ele sus felices conciudada­
nos, éste cubierto de las execraciones de sus miserables es­
clavos. Aquel vivirá eternamente; éste otro ·caerá pronto 
al impulso de la justa venganza. No pw:•den ya existir ti­
ranos en el Nuevo Mundo; se ahogó el servilismo al atrave-­
sar el Atlántico. Confúndanse de hormr y vergüenza todos 
Jos usurpadores, reyes, emperador2s y serviles de la tierra 
al ver a la joven y brillante América fijar en la parte equi­
noccial] .de su opulento suelo el verdadero culto de la virtud, 
de la razón y de la· f·ilosofia. El genio ·de la independencia 
está ya levantando una estatua al inmortal Bolívar sobre 
el'mismo teatro de sus glorias, sobre la empinada cima del 

da de Roma por César, de Milán por Francisco Sforza, ele la 
Inglatena por Mouk; l"ilipo la R)'l'cbató a los Tebanos, qw~ lo 
habí:m Úombrado gerwral por la mucrt.e ele Epamin.ondns; antes 
dé César, Mario y Sila habían enlrndo en R~m,., al Jt·entc de 
sus c,iércilos) y é.c;tc ú1U1}10 tu\'0 Ja f!u··csla g!orl.:1 :le cn~··2il8r n 
los generales rumanos a violar el acilo de la lil.lerlacl. Para 
arrastrar los so!clados a ·comct.cr 2slc gran atcnlacb político, los 
corrompió r.epart.i(~mloles las l.icnas y los bi~ncs de los ciu:ia­
danos, inqui·elúndok~ poco el conocer que co·n sem~j,::mtes prJ­
digalidades y de~pojos, intr.oclucía en los ejérc'tos dos azotes 
destructores ele tockts las géu.'·8nlía~ s8dale0: la ·cuc\icia y la vio­
len>:!ta. Los soldados que hal>ían con1.ciE2·clO por ven:k!r la li­
bertad, acabaron por por:.cr el trono en p úbliea sub:;¡sla. P2spués 
de haber matarlo los ciuc.lar\¡¡n:Js para np~der;.n·se ll•e su•s herc­
da.des, a;;esinaron sus emperadores para dividir sus tesoros y 
vender la corona. -

ConsiclercH' únicmnenle ·].a conc,ervación del Bstudo y del 
príncipe, pr·efc:.rirla a la .de sus b.i·eues, ele su muj-er, de sus hi­
jcs y ele su propia vida; r.cprimir las faltas y c-astigar los críme­
nes ele sus suborclinacks; l·ei1er para los V·Cncidos el re:;pcto de-

bido a la desgrucin, tratar los pueblos conquistados con dulzu­
ra,. con ·equidc!d; mostrarse .~ufrido y consbnt:e en Jos trabJjos y 
f.atigas; modesto eú la prosperidad, anim·c•so en la adv2rsidad, 
no, úener otro fin, otro objeto que el b'cn, la glori,a, la libertad 
de su país; pero negarse a procurárselos, si estos bi·e,n.2s sólo 
pueden· ser adquiridos o· conservados .a costa de un crimen o de 
una injusticia; tal debe ser un !')cneral: la historia antigua ;1os 
o.fr.:;.c.e cinco o <.~is ejempla.r.es, los tiempos modernos sólo pre­
sentan dos, 'Washington y Bolívar.- (r.Ir. de Jouy.- La moral 
a¡J!icada a la pGlítica. Oap. XI). 
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ambicioso Chimborazo, que esconde en las nubes su sober­
bia cumbre. Sobre esta portentosa, altura, la Hbertad polí­
tica corona con inmarcesible laurel al Washington del Sur, 
quien pisando con noble desprecio cetros, coronas, toiso­
nes de oro, placas y demás góticas insignias del se.rvilismo, 
inventadas en la apolillada Europa, anuncia un nuevo or­
den político, una nueva época tan brillante como el triunfo 
de los principios liberales. A sus-pies está grabado el r~tra­
to del primero. y último usm:·pador mexicano; el execrable 
Iturbid~ está rodeado de furias serviles, víboras veneno­
sas le están royendo de envid-ia su bajo, mezquino e impe­
rial corazón; el benemérito hijo de Anahuac indignado de 
tanta degradación exclama. 

Oh, mexicanos! ¿N o habrá en el cielo una maldición 
secreta, no d-espedirá la bóveda ·etérea algún rayo de muer­
te que con implacable fu.ror aniquile el malvado que labra 
su fortuna S'Obre las ruinas de su patria? 

Oh Portius, is the·re not some chosen curse 
.Sorne hidd·en thunde.r in the store ofhear'n 
Red with uncommon wrath, to blast the man. 

ADDISON EN CATON 

FIN 
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NOTAS QUE SE CITAN 

Número l.~Mi general: instruído de que en Salvatie­
rra se hallaban los Rayones con muchas gav,illas reunidas, 
concebí que proyectaban alguna empresa de tamaño, y me 
pareció por lo mismo necesario dirigirme con preferemia 
;:¡ atacarlos: suc.edió así en efecto la mañana de ayer, y el 
éx•ito ha tenido la feliddad de que sólo le hacía susceptible 
la protección que dispensa el Dios de los ejércitos a los 
que defienden su causa. . . . . . Por la ve1~da indicada y el 
pu~nte, a la boca de los fusiles y cañones que estaban como 
de continuo inflamados por el fuego inc·esante que hacían, 
sin que le detuviesen los parapetos, e irritándose con la san­
gre que vertían .algunos, y otros veían derramar. a sus com­
pañeros, verificaron gloriosos la entrada en Salvatieria 
de·spués "de mucho tiempo de vivísimo fuego, remarcando 
en la historia de este triste l'ugar con abUndante sangre, 
el Viernes Santo de 1813." 

Después de haber reconocido en la mañana a tiro de 
pistola (así lo exigía el terreno) la línea contrada, pensé 
situarme una h3gua distante pa.ra ejecutar en la noche al­
gunas medidas que asegurasen más ei gÓlpe, y evitaran 
alguna efusión de sangre; pero los bandidos que estaban .. 
llenos d·e orguUo, quisieron anti~ipar la gloria a esta tropa, 
y proporcionarnos el mejor medio de santificar el día; 
pues en el momento que notaron nuestro movimiento re­
trógrado, salieron de aquí ·los miserables preocupados como 
.furias desatadas sobre nosotros, y lo mismo practicaron en 
el· moment<;> por un flanco las gavillas que estaban destina-
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das para sorp.rcndernos "por la •retaguardia al tiempo que 
atacásemos el puente. Su atrevimiento, que me irritó un 
poco, me hizo· variar algo del plan, y decidirme ,a dar ayer 
el golpe que meditaba para hoy, pues derrotados los más 
degos de los que fueron a atacarme, y casi cu persecución 
de los que escaparon, se conclu.YÓ la ·empresa. 

N o es fácil ·calcula·r e1 número de los mis·erabl~s ex coa 
rnulgados que de l'esulta·s de ra acción descendieron ayer a 
los profundo§ abismos; pero por la relac_ión de lns coman­
dantes de las partidas en diversos rumbos, y los cadáveres 
que vi, inf.ho·ro que serán como trC'scientos y cincuenta. Se hi­
ci·eron además veinte y cinco prisioneros, y se tornaron las 
armas y· municiones que acompañaré a éste. Pero no ha si­
do muy barato el cambio, no, mi gene.ra.J, i nos ha costado 
lr1 pérdida del cabo José Glímaco Camacho, de San Carlos, 
que murió en el campo del honor, y la sangre de catorc~ 
valientes que saüeron heridos, y que qu.isiera poder reparar 
ron la. propia ele mis venas! 

Yá habrá V. S. notado que sieinpre son concisos mis 
partes, y que nunca detallo las accioi1·es, adoptando este s·is­
tema para ·evita.r que al'g·uno que no me conozca, quiera per­
suadirse que trato ele l1ét•cer mi propio paneg·írico; pe.ro como 
esto haya oca~ionaclo tnl vez gi·.an perjuicio a muchos b-ene­
méritos, no pu·etÍo dejar de hacer pres·ente a' V. S. (para 
reparar cuanto esté de mi parte ·el daño que les haya in­
ferido) · que a más d·e haber ti·abajado d9sde el principio 
de la campaña, hace más ele once meses q'ue la mayor' par­
te de los individuos que componen esta división, no han 
tcnido sino una sola'vez seis díns consecutivos el·~ descan­
so y muy pocas, dos, ni cuaúdo yo estaba a su c'abeza como 
sección de la división del Sr. Bl'igadier D. Diego García Con­
ele, ni después que aumentada teng·o 'Cl honor de mandarla 
en jefe. Son muy ·numerosas las acciorh~s de guerra que 
han tenido, g;loriosas en sí y :vell.tajosas por su trascendén­
cia: han atacado posicfones que mcTeccn el 110111bl'e fl.e for-. 
tnlezas, y siempa.·e han vencido y nunca han sido r·echaza­
c1.os: jamás sorprendidos, no han tenido desgracia sus db­
tacamentos, habiend·o trabajado· en los tiempos más. críti-
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cos, en algunos de los rumbos niás infestados ele 'gavillas. 
Circunstancias que creo dignas ·ele la consideración del Su­
perior gobierno, qu·e aunque las desgracias en la gúerra no 
si·empr.e arguyen d·efecto en el que las pmlece, el no tener­
'las es un médto, y e·sta drcunstanda en mi concepto e·s buen 
indicante del patrotismo, ele la vai,entía, del honor, de la 
constancia en los peligros y de la infatigabilidad de estos 
militares; pero en mi juicio nada ca-lifica tanto sus prendas 
relacionadas, sil entnsia,smo y firmeza. de ánimo, como la 
presente jornada, clonch:~ en el solo paso del puente y ren­
cHción de Salvatierra, han tenido que superar tales obstá­
culos y dificultades ele tal tamai'ro, que cualquiera de ellas 
v·encidas s·epa'raclamente, bastaría pa.ra qu·e se llame glo­
riosa otra acción. . . . . . S. E. para premiar los servicios 
Ciel teniente coronel D. Agustín de Iturbide, ha venido en 
conferirle el empleo efectivo de coronel co.mandant2 del bata­
llón provindal dé infantería de ec~.Jaya, que deberá organi­
znr.se según el nuevo rcglmnento, nombrándole al mismo 
tiempo comandante d·e toc1as las tropas del Bajío y de la pro­
vi.nóa de Guanajuato; concediendo igualmente a .los vali8J'lte.s 
oficial'cs y soklriclos que concu.l'l'Í-eron a la r·eferiéla acción, 
un escudo en el bra:i.o izquierdo, con ~este lema: VENCIO 
EN EL PUENTE DE SALVATIERRA.-(Gaceta d·el go­
bierno ele~ México. de 29 de abl'il de 813). 

Número 2.-En el citado parte de 6 ele jimio, y no de 
julio como se dice por -equivocación ·en el discurso de la 
obra, después de r.eferir el buen éxito ele la acción a que s-e 
coritrae, continúa: 'rio puedo formai· un cid culo s·eguro de 
los que muriel'on, poi·que como •estaban 'en diversas casas, 
ca1les y plazas, es muy cli:fídl, pero creo negarán, y ta;l vez 
excederán ele trescientos, con inclusión de más de ciento 
cincuenta que ma.ndé pasar ltor las armas ..... 

. . . . No puedo dejar de numifestai• a V. S. para su sa­
tisfácción total, qüe la tropa no sólo ha confirmado esta vez 
de un modo particular su acreditado valor, ent,rand'o con 
bayoneta calada por las puertas d·e los cuarteles, donde hae 
cían bastante fuego, sino que me han dado la prüeba, para 
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mí más lisonj•era, de su ·empeño por la causa justa, pues ol­
vidándose del interés de ·efectos, alhajas "que algunos de­
dan había al'lí, Y aun reales, SU ÚnÍCJO rempeño •era matar­
enemigos y buscar c~becillas: quisierra que S. V. J.es mani­
festase su satisfacción por tan bella conducta." ..... 

. . . . El dolür de la muerte del grana:deTo Avilés, a pe­
sar de que fue la única desgracia, (no obstante la poca luz 
que prestaba la luna, y la. atención de tantos puntos) y la 
precisión de hacer morir sin auxilios. cristianos a tantos 
miserables, lo que sólo pued·e mandarse en casós igualmen­
te estrechos; han contristad·o terriblemente mi espí.ritu, sin 
embargo de la satisfacción de un golpe tan afortunado por· 
1a ÚtHidad públi·ca y parücularme.nte por ·,Ja del Bajío ..... 

. . . . Para hacer algo por mi parte con obj.eto de quitar 
la impresión que· en algunos ·estúpidos y sin educación exis­
te, de que nuestra gue.rra es de europeos a americanos, y 
de éstos a los otros, digo: que en esta ocasión ha dado pun­
tualmente fa casualidad de que todos cuantos concurrieron . 
a ella, han sido americanos sin excepción d·e persona; y ten­
go en ello cierta compla•CJencia, porque apreciaría ver lava­
da por las nüsn:ias manos, la mancha negra que algunoi­
echaron a este país español; y convencer de qtle nuestra gue-. 
rra es ele buenos a malos, de fiele:s a insurgentes, y de cris­
tianos a liberti:nos.- (Gaceta extraordinaria del gobierno 
de México de 113 de junio de 1812). · 

Número 3.~La primera repre•s·entación dirigida a es­
te .efecto al Nirrey, por muchos. individuos de Guanajuato, 
no surtió efecto, por haber opinado el aüditor Bataller, que 

. no se admitiese sin afianza.rse la calumnia con 20.000 pe­
sos, y sin concretars-e los cargos. En efectó, se hizo una se­
gunda r·epres,entación firmada por tres perso.nas las más 
respetables por ·sus luces y su opinión, acusando a Tturbi•­
de de comerciar, valiéndose para asegurar su tráfico, de los 
arbi;trios que le representaba su com~ndanda de armas. Re­
dújos·e la acusación a este solo cargo, no porque no fu~sen 
ciertos los demás que se le habían hecho en la primera, si­
JlO porqu;e las pruebas de éste eran tan claras y tan fácU:es, 
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que a plesar de todo el valimiento del Auditor logradan su 
fin los acusadores. Sin ·embargo, éste opinó, que la acusa­
ción no era de admitirse porque s.¡·endo Itnrbide miliciano 
e:staba autorizado a comerciar, según 'el ·espíritu dél Re­
gl:amento de milieias, y no le compr·endían las leyes prohi­
bitivas que a los veteranos. N o se dió por entendido de que 
Iturbide mandaba una provincia, y. que, por consignh~n­
te, debía estar sujeto a las pen.as establecidas contra 
.los gobe,¡·nadores, ni meno·s se Mzó cargo de qüe ·la prin­
cipaJ causa de la acusación no era su comercio sino los 
ilícitos y reprobables medios de que .se valía para asegu­
ra.r sus ganancias. La razón única que J.e guió ·en tan in­
justo dictamen; fu·e· que Iturbide se ·había portado muy 
bien en favor de la causa del Rey, como solía decir cuando 
se quejaba que en su salida a tomar el mimdo del Sur l'e hu­
biese engañado, asegurando que e:staba moralmente cierto 
de los cargos que se l'e habían .hecho; pero que en atención 
a la decidida adhesión que había mostrado al pa.rtido rea­
lista, le había parecido convenhonte y político el ·sostenerlo. 
¡Qué prevaricación! ¡Y con esta administración ck~ justi­
cia s•e qulería que los mexicanos fuesen adictos al Gobierno 
español! Pero Bataller es d~ los climistas del sistema eh~ 
Paw, y opina que los americanos ·soú de una raza d-sgrada­
da que es menester mandar como a un rebaño d-2 c.arn1eros. 
La dulzura de los mexicanos era pa.ra él cobardía, la igno­
rancia en que el Gobj.erno ha tenido al puebloo, ins·ens.atez y 
embrut'ecimirento, el dese-o de_ la libertad, orgullo, y la ge­
nerosidad con que él mismD fue tratado, d~spués d·e haber 
causado la desgracia de aquel país, 'O miedo o apatía. Sh1 
embargo, Bataller ha sido uno de los mejores magistrados 
que la España enviara a América. desdte la conquista: te­
nía luces y conocimientos, y era clesinteresado. ¿Si éstos 
son los buenós, cuáles serían los malos? 

Número 4.-Debe advertirse qu.e 1la conduc.ta de Itur­
bid'e en México contribuyó m,ucho a que deosmayaran. sus 
protectores, pues ·e11tregado al juego y las mujeres daba 
ta~es mu-estras d-e inmorali:dad, que aun aquetlos mismos, 
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como Bataller, que des·eaban sostenterle por política,. no· se 
atrevían a de.smcntir las acusadones que él propio probaba 
con su man:ejo. Durante dicha residencia ·en México disipó 
todo lo que había robado: ·i:m Guanajuato, y el ·esta-do de de, 
cadencia a que llegó fue el que milagrosamente le trq,ns­
formó de· realista s:mguina.rio en patriota exaltado. El te­
mió que r.establtecido el sistema constituci-onal, los opri:tnidos 
usarían de sü llbertad polític.a para .acusarle cb sus críme­
nes (como lo habían hecho con Concha) y que el favor de 
sus protectores no alcanzaría a libertarle d·el castigo. Por 
lo demás los documentos pres~mtados ·en las notas anterio­
r·es, hac·en ver claramente que mutatis mutanrlis, el tenien­
te coronel Itu.rbide éra el mismo que •el emP'erador Agus­
tín primero. 

Número 5.-CIRCULAR.-Acaho de saber y descubrir 
la conspil:::lc:ión y anticonstitucional proyecto del coronel 
D. Agustín de Iturhicle, comanclantre qne era del .rumbo ele 
.P., capulco, ele indepenllci1c.ia de. esta·s. provinc{as, para sepa­
rarlas ele las clemfts de la monarquía española, habiendo 
empezado sus ope.r-aciones por apodlerars"<~ d·el caudal ele los 
filipinos, cuya custodia e.stá a su cuidado por razón ele su 
mando. Estos hechos escandalosos han Henado de sentimien­
to a:l fiel vec·indario de esta capiLa.l, 110 menos que a mí, 
estando todos resu.eltos ·conmigo a no admitir semejantes 
sugestiones· que todos detestamos, y sí seguir cumpHendo 
a toda co·sta con el juramento qu.e hemos hecho de obs€r­
var la Gonsti tución ele la monarquía española, ser fiel€ S al 
Rey, y obede·cer las leyes.- Prevengo a V. S. esto, y se lo 
advierto pa\.'a qU12 ]O publique a esas tropas y aun a] pue-

. blo, a fin de que no dejánclose seáucir ele halagüeñas espe­
cies, qne han e u hierto de 1 n to a este pueblo por m nchos años, 
ste manbengan unidos a este l'egíLimo gobierno, como hasta 
aquí, dándome V. S. aviso del recibo y obedecimiento de 
esta orcl,en.- Dios gua.rde a V. S. muchos años. México 
28 de f·ebrero de 1821.-Del Vcnadito. 
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Número 6.-Podrían ponrers·e aquí mil pruebas repe­
tidas de ·esto; pero bastarán los ·siguieniJes extractos saca­
dos de las actas ele dicha Junta. 

Hablando de la reposición ele las religio.nes hospitala-
rias el Sr. Guzmál1, dijo: que respecto a estar ya resuelta '· 
esta cdestión por la neg-ativa; esto es, que no se r·epusieran 
"por no ser este asunto urgente, y de los qtH:! sólo deben 
ocupar la atención de la .Junta." ... &c. 

El Sr. Tagle di:jo: que la cuestión no debe tratarse si­
no por el aspecto de ·ejecución, pues el juramento del Plan 
de Iguala, y ·el Reglamento o atribuciones de esta soberana 
Junta, la ligan y estrechari a no tocar sino la -muy urg-ente, 
y que no había i'nconv·ei1i2nte en reservar 'este asunto por 
tres meses a la clelibera:ción de las .Cort•es. (Sesión de' 11 y 
15 de nobiembre de 1821.) 

Número 7,~Nada descubre y maniHesta más clara­
mente el V'í:Tda de ro objeto eh~· Iturbide en ·esta revolución, 
que era el de l·ibertarse de caer bajo la cuchilla de la ley 
por sus 11asados nímenes, ni nada prueba más que tal fue 
también la intención .ele la m::1yor parte de .¡os jefes que le 
siguieron, qu-e esa distribudón de emple-os. Parecía que ei 
n;érito más relevante pa1·a obten'el-los era el ele haber~e dis~ 
tinguido ·en el servicio del Rey durante la prim'2ra revolu­
ción, y que los que habían combatido en 1el'la por la inde­
pendencia ·eran sus em~migos, según se vileron realzados . 
aquellos y abaticl·os éstos. El mismo Lturbide ha hecho alar­
de públicamente ck) sus atroces campaüas, y s·e ha empe­
ñacl_p en probar indirectamente, que aunque bajo diverso 
áspécto es una la causa qu-s def:mcli'erol1 los realistas como 
él, y ·SUS compaiieros en la actual' revolución, a sabe'r: el 
despotismo. T~n efecto era· minada la complexión de su go­
biemo, se _verá que ele·] sistema espaüol al suyo no se ha va­
riado s,ino en aecidentes, y sólo una cosa sustancial que es 
la independencia del primer Jefe dé! E-stado, por donde el 
despotismo de_ éste viene a ser más temible, pues a. nadie 
tiene que re.uponder de sus acciones y providencias, en lu­
gar de que los virrey·es tenían una audiencia que vigilase 
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su con:ducta, y tenían e:l aliciente .del p1:1em'io o del castigo 
para no desmandarse. lturbide sólo re.sponde a Dios, y no 
teme él mueho esa residencia. 

Número S.-Tratado concluído en la vHla de Córdoba 
a 27 de agosto de 1821, entre D. Juan 0-Donojú, teniente 
general de los ·ejércitos españoles, capitán general y jefe po. 
lítico nombrado de Nu'eva España, y D. Agustín de Itu;rbide, 
primer jefe del. ejército de las tres garantías del' imperio 
mexicano. 

Artículo 1<>-Esta América queda soberapa e indepen­
diente, y s•e llamará Imperio Mexicano. 

Art. 2<>,_Su gobierno será monárquico constitucional 
mod·erado. 

Art. 3<>-Reinará Fernando VII si se resuelve venir 
a este imperio; y por su falta sus herederos o sucesores 
·vor su orden. 

Art. 4<>-EI emperador fijará su corte en México; ca­
pital del imperio. · 

Art. 5<>~Dos comisionados del señor 0-Donojú, pasa­
rán a llevar al Rey de Eospeña este trata·do, mientras la<J 
Cortes del reino ],e ofrecen la corona con las debi'das garan­
tías y formalidades, y Ie suplica11 el cumplimiento del Art. 
tercero. 

Art. 6Q~Conforme al espíritu del Plan de Iguala, se 
hará una junta compuesta de Ios primeros hombres del im­
perio, por virtudes, destinos, fortuna, repr·es-entación y con­
cepto, que estén designados por la opinión general, cuyo 
número S·ea ba.stante considerable para que la reunión de 
sus luces asegure el aderto de sus determinaciones, que 
serán emanaciones de la autoridad y ~acultades que les con-
ceden los artículos siguientes. · 

Art. 7<>.....:::...La Junta se llamará provisional gubernativa. 
Art. 8<>~8'erá ·individuo de ella el Sr. o~Donojú, y es 

indispensable omitir algunas personas de las que estaban 
s·eñaladas en el Plan, 'en conformidad de· su mismo espíritu. 

A:rt. 9Q-La Junta tendrá un presidente nombrado por 
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()Ila, que podrá ser o no de su ·seno, e'l· qu;e .reúna ·la plura ... 
Íid~d ab~oluta de votos. 

Art. lO.-El primer paso de la Jtmtl;\ s.erá manifestar 
al público. su instalación, motivos que la reunierqn, y l~s 
'demás explicaciones convenientes para ilustrar al pueblo, y 
modo de proc-eder a la el·ección de di-putados a Cortes. 

Art. 11.-'La Jt1nta nombrará después de Sl,l presidente,, 
una regencia ele tres personas de su seno o fuera de él, en 
quien resida el poder ejecutivo, y que· gobierne ·e:l imperio 
mientras venga el monarca. 

Art. 12.-Instalada la, junta provisional gobernará in ... 
terinamente conforme a las leyes vigentes, en tqd~ lo que 
no se oponga al Plan de Iguala, y mientras l-as Cortes for ... 
m.en la constitución d'el Estado. 

Art. 13.-Luego que se nombre la regencia convocará 
la-s Cortes, conforme al artíc~lo 24 del Plau de Iguala. 

Art. 14.-'El poder ejectltivo reside en la regencia, y 
e) legislativo en las cort.es; y mi,entras ·se reúnen ·~O ejerce ... 
r~ la junta provisional ep los casos que no den lugar a es­
pera, y de a.cuerdo con la reg-encia, y .también servirá la 
junta de cuerpo auxiliar y consultivo a la regencia. 

Art. 15.-Toda persona queda· en libE)rtad de trasladar­
.se con Sl;l fortuna a dom:le 1'9 convenga, a ll),enos. de s·er deu­
dqr o delincuente; y en consecuencia 1()s et,tropeos qtle es.tán 
en esta América y los americanq.s Pesidentes en la Penín­
:Sl,lla, serán á.rbitros de ~opta.r esta 'O aqu~lla patria, satis­
faciendo los que de :;¡,quí salgan, los derechos de export!a­
·Ción de sus caudales. 

Art. 16.-No se entiende el artículo anterior con los 
empleados públicos, o militares que son desafectos notoria~ 
men:te a la independ-encia mexicana, pocque éstos nec;esa­
ri.amente saldrán del imperio dentro de!' término que l'a re­
gencia pres·criba, llevando sus intereses y pagand-o los de­
r·echos. de salida. 

Art. 17.- D. Juan 0-Donojú ofrece emplear su auto­
ridad pata que Ias tropas d-e la g:uarniéión de México' veri-

11 -Revolución d~ México. 
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fiquen su salida por una capitul'ación ho~ro.sa, concurriendO' 
con los deseos del primer Jefe, de evitar la efusión de san­
gre, y de no hacer u·so de ·la fuerza; Córdoba &c.- Juatl' 
0-Donojú.-Agustín de Iturbide. 

Número 9.-Carta de r-emisión a1 Gobierno español, 
de:l trartado celebrado en la villa de Córdoba, por el Excmo. 
Sr. D. Juan 0- Donojú.-Exmo. Sr.-'- Por mis .cartas an­
teriores de 31 de julio, y de 13 del corriente, qu'El tuve el 
honor de diri'gir a V. E., se habrá penetrado la alta com­
prensión de S. M. del estado en que encontré a este r·eino 
a mi Negada a Veracruz. Mi situación era la más difícil en 

· que jamás se viera autoridad alguna, la más comprometi­
da, y la más desesperada. Ni en la fuerza, porque ca.recía de 
ella; ni en la opinión, porque 'el espiritu público estaba pro­
nunciado y decidido; ni en el tiempo, porque todo era ej·~­
cutivo, encontraba un sendero· que me sacase del tortuoso 
Jaberinto a que me había conducido la fatalidad. Lo de me­
nos era la exposición de mi persona, la ruina de !Yli fami­
lia, la muerte de varios individuos de ella, y Jo que me afli­
gía haber hecho la desgracia de una porción de mi.s ami­
gos,_ que quisieron acompañarme desd·e la Península, unien­
do su suerte a la mía: todos estos sufrimientos al fj.n he-· 
rían mi sensibilidad como hombre privado. Pero· al reflexio~ 
.nar que era una persona pública, que hab'fa merecido la 
confianza del monarca; que éste hrubía puesto a mi ·Cuida­
do la parte más rica y más hermosa de su monarquía;· que 
carecía de arbitrios para corresponder a su preciosa con­
fianza; que teníá sobre mí los ·ojos de la Europa, y del· mun­
.do entero; que mis dilatados servi'cios iban a <estre1lars·e 
contra un escollo i;nyencible; y que no podía S'er útil' a mi 
patria, única ambición que siempr·e he conocido, mi valor 
rl·esmayaba, y hubiera prefe,rido no exlisti<r a respirar abru­
mado a. tan enorme pesadumbre. 

Todas las provi'ncias :de NU'eva España habían procla­
mado la independencia. Todas las plazas habhm abierto sus 
puertas, por la fuerza o por ·capitulación a los sostenedores 
de la libertad. Un ejército de 30 mil soldados de todas a:r-
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mas; regimentados y en disciplina: un pueblo armado, e:q 
el que se han propagado portentosamente las ideas libera: 

-les, y que recuerda ra debilidad (que ellos l•e dan otro nom-_ 
bre) de sus anteriores gobernantes; dirrg.idos por hombres 
de conocimientos y de carácter, y pu~sto a la caheza de las 
tropas un jefe que supo entusiasmarlos, adqujrime su con-: 
cepto y su amor, que siempre los condt,1.jo a la victoria, y 
que tenía a su favor todo el prestigio qU'e acompaña a los 
héroes: las tropas europeas desertándose a bandadas, que 
se presentaban a pedir partido y se les concedía, -lo mismo 
que hacían los oficial•es siguiendo el ejemplo de sus jefes; 
quedaba Veracruz, 'Acapulco y Perote, pero éste había C.:'l-· 

pitula,d·o entregarse luego que lo hiciese la capital; y la pri­
mera sin fortificación capaz de sufrir un asedio, desguar-· 
necida, con mil partidarios de la. indep-end-encia en su seno •. 
y en oposición los intereses de su vecindario. Restaba aun 
México, ¡pero en qué estado! El Virrey depuesto por sus · 
mismas tropas: éstas· ya ·indignas, por este· atentado, de 
ningu;na confianza: su número quoe no pas~ba de dos m1r 
quini1entos europeos y otros tantos entre veteranos, pro­
vinciales y urbanos del país ; . y sitiado desde el momento 
que pisé la tierra, sin corr~spondencia en lo intoerior, sin ví­
veres, sin dinero: las provincias ·en desorden que es consi­
guiente a una guerra -intestina de . esta naturaleza, por la 
falta de brazos para la agricultura y las artes, estando em­
plledos todos en Uevar .las armas, y·. con ellas desastres y 
devastación. El comercio paralizado ; los caudales de lo~ 

. eur·opeos, que ascienden a muchos millones de pesos, dete­
nidos en México, algunos que conducían una conducta con­
siderable, repartidos en oel reino los demás; y· sin posibili­
dad unes ni y otros de llegar a manos de sus dueños, que­
dando así arruinadas las fortunas de mN familia·s opulen­
tas de éste y aquel continente: .ruina de que se res'entiría 
la España por siglos. 

En tal conflicto, y sin instrucciones del Gobierno para 
este caso, ya me resolvía a reembarcarme dando la vel'a pa­
ra J.a Península. Empero, me dolía dejar abandonadas a la. 
suerte dos grandes naciones, y revolvía sin cesar en mi ima-
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gin~ción mH ideas, .sin ·poder fijarme ·en ninguna. En el 
partido de la negociación solía detenerme, mas ¡qué confian­
za podía alentarme ,de conseguir alguna ventaja para mi pa­
tria! ¿Quién ignora que un negociador sin fuerzas, está 
para convenirse en cuanto Ie propongan, y no para propo­
ner lo que convenga a la nación que representa? Sin emb.ar­
g<;), qui'S·e probar ·este ·extremo, y al efecto preparé los l!ni­
mos con mi proclama de 3 de agosto, que hice correr ven­
ciendo dificultades. No se oyó con desagrado, aunque sé sa­
tirizó mordazmente por algún periodista: y luego que me 
pareció había circulado, ·envié al primer Jefe del' ejército 
imperial dos comisionados con una carta, ·en que le asegu­
raba de las ideas liberales del Gobierno, de ·las paternales 
del Rey, de mi sinoeri·dad, y deseos ·de contribuír al bien 
general, e invitándole a un,a conferencia: recibí otra del 
mismo Jefe, que al ver mi proclama me dirigía también co­
misionados para que nos viésemos. Repito, que jamás pen­
sé en que podría sacar de la entrevista partido ventajo~o 
para mi patria; pero resuelto a proponer lo que, atendidas 
1;a8 circunstancias, tal vez no se consiguiese, a no sucum­
bir jamás a lo que no fuese justo y decoroso; o a quedar 
prisionero entre los independientes, si faltaban a la buena 
fe, lo que por desgracia es y ha .sido siempre tan frecuen­
te; salí de Veracruz para tratar en .Córdoba con Iturbid:e. 
Ya éste estaba prevenido por sus comis·iX>nados, que tuvie­
rqn cuidado de formar apuntes de mis cont'estaaiones, c·e 
las bases en que era preciso apoyarse para que pudiésemos 
e~trar en convenio: habíalas examinado, y consultado tal 
vez cuando llegó el caso ·de vernos. El resultado de nuestra 
conferencia es haber quedádo paetado lo que resulta del 
nú.mero 1, copia de nuestro convenio. Yo no sé si he acer­
tado; sól'o sé que la expansión que recibió mi -alma al verlo 
firmado por Iturbide en representación del pueblo y ejér­
cito mexicano, ·Sólo podrá igualarla la que recibía al saber 
que ha merecido la aprobación de S. M. y del Co1~greso. Es­
pero obtenerla cuando reflexiono que todo estaba perdido 
sin remedio, y que todo está ganado; menos lo que era in-
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dispensable que se perdiese algunos meses antes, o a1gu~ 
nos después. 

La independencia ya era ind·efectible; sin que hubiese 
fuerza en ·el mundo capaz de contrarrestarla: nosotros mis­
mos hemos experimentado lo que sabe hacer un pueblo que 
quiere ser libne. Era preciso, pues, acceder a que la Amé­
rica sea reconocida por nación soberana ,e indepimdiente, 
y se llame en lo sucesivo Imperio Mexicano. 

El gobierno monárquico constitucional modificado es 
el mejor que la política conoce· para los países que reúnen 
a población y extensión considerable, cierto grado de recur­
so de educación y de luces, que les hace insufrible el des­
potismo, al mismo tiempo que no tienen todas las virtudes 
que sirven de· sostenimiento a las repúblicas y estados fe­
derativos: así se tuvo presente para dictar el artículo 2. 

Un pueblo que se constituye tiene derecho para ele­
girs·~ el príncipe que ha de gobernarle. Esta elección es es­
pontánea y libre, sin que pueda disputársele: y lo que ve­
mos en la historia es'; que siempre recayó en uno de los 
hombres del mi.smo pueblo, por lo común en el más atnívi­
do; muchas veces en el que disponía: de la fu·erza;. algunas 
en el que tenía más amigos; y pocas en el más virtuoso; 
pero ahora convenía a las glorias de España que fuese uno 
de sus priucipes el emperador de México; y en efecto, el 
Sr. D. Fernando VII es el primer llamado en el artículo 3; 
y por su orden de mayoría sus augustos hermanos y so­
brino. 

El artículo 4 no necesita explanación: es de ninguna 
importancia a los españoles; y si México por su posición 
geográfica no es la mej-or corte, tiene a ,su favor otras ra-
zones que la conservan en este rango. , 

En cumplimiento del artículo 5 dictatlo por la debida 
consideración a S. M., por el' respeto y amor que profesa~ 
mos a su sagrada persona los mexicanos, y yo, por los de­
seos d,e que la venida del emperador no se dilate, he comi~ 
sionado al coronel D. Antonio del Val, y al teniente D. Mar~ 
tín José de Olaechea, para- que pase-n a poner en manos de 
V. E., quien tendrá la bondad de elevar a las de S. M., e-sta 
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carta y copi•a que le acompaña del tratado de Córdoba: 
suplicándole' al mismo tiempo se digne recibirla con benig­
nklad, conceder su alta aprobación, si úo a mis aciertos, a 
:mis bu-énos de.seos, y poner el ;s·ello a sus bondades, acce­
diepdo a la p:r1etensión de •estos pueblos que anhelan por s·er 
rlirigidos por S. M., o de un príncipe de su casa. 

Los artículos siguientes has'ta -el 14 inclusive, perte­
necen a disposiciones interiore.s para asegurar e1 orden, evi­
tal· la anarquía, ga1·anti~ar el cumplimiento de todo lo con­
venido, y pro"curar por todos los medios el acierto. Sólo hay 
rle notabl'e en el 8, que se me nombra a mí desde luego in­
rlividuo de Ja Junta Provisional de Gobierno, por la razón 
que se Bxpresa en el mismo artículo; y ,a lo que no me opu­
se, porque en efecto considero conveniente mi· asistencia a 
la Junta, en donde podré -influir siempre que se trate de los 
·intere.s>es de mi patria, -que quiero conservar, y a quien 
qu.iero servir: cesando mis funciones en el momento que 
conforme al artículo 13 se .reúnan 1as 'cortes; -pero perma­
neciendo en ·el imperio hasta la venida de.l monarca, o' reso­
lu-ción de mi · gobiBrno. El número 2 es copia del Plan de 
Iguala que se cita. 

Los artículos 15 y 16 aseguran la vida, libertad y pro­
piedades de los europeos, que tení•an antes que se estipu~ 
la~S-en, expuestas las primeras y perdidas las últimas: par­
tido que sólo él sería bastante para llenarme de satisfac­
~ión, y qu·e no puede m~mos de constituírme acreedor a ser 
mirado con indulgencia por S. M. y la ·nación entera. 
' A lo acordado en -el ..artículo 16 no pude dejar de acce­
d-er. Ni ¿cómo oponerse a que cada cual mande su territo­
rio! Tampoco a lo que expresa el 17. La evacuación de la 
capital ern nec·e·saria y forzosa; pues hágase, dejando en 
su lugar las vktudes de la tropa española, el honor de ,la 
nación, y capitulando de un modo que no se mancillen nues-

. tt;as glorias. Además, convenido· en ,Jos artículos ante·rio­
l'eS, nada más indispensable · qu•e convenir en éste: nada 
más urg'ente que aplicar desde luego los medios para evi­
ta:r la efusión de sangre qÍJe de otro modo era infalible. 
Tampoco podían, ni debían/ permanecer soldados armados 
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.en posesión de la capital de un imperio declarado indepen~ 
diente. No interponi;endo yo mi autoridad para que sin es~ 
trépito se· verificase )a salida, ·el r-esultado necesario era 
.que sa.liesen al fin, dejando para corte del emperador rui~ 
n·as y escombros, que wndría que entrar pisando, mezcla~ 
dos con los cadáveres, para stmtarse en ·el trono que le pre~ 
paró el amor, y marcharía el capricho y la temeridad, me 
pwreció que era un deber mío tevitar a sus ojos tan horri~ 
hle espectáculo, y a su C@azón el dolor que le produciría. 

Recién Uegado a Veracruz fluctuaba inquieta mi ima­
ginación sin decidirse a abrazar un pa·rtido; y cuando no 
me atrevía ni aun a esperar }o que ha sucedido después, tu~ 
ve momentos de pensar •en defenderme en la pl'aza, hasta 
recibir contestación de S. M. Hubiera sin duda sido •impo~ 
sible conseguirlo por ·el .estado de dicha plaza que he mani~ 
festado a V. E. En aquellos momentos mismos me dijo el 
Gobell'nador que· había con el Ayuntamiento, solicitado del 
Capitán general de Cuba wcorro de fuerza pam la guarni­
ción, y me suplicaba apoyas·e su ·solicitud. Así lo hice por 
medio de una carta que dirrigí al expresado general; y aca~ 
ban de llegar en su consecuencia 250 hombres, que en nin~ 
gún caso podían ser útiJ,~s por su corto número; pero pare~ 
ce que todo se reúne para que ésta grande obra se cimen~ . 
te S1i>;bre sangre que esté n'l:arcada con el ·s·ello de la muerte. 
Sori infinitos los males que en este •estado de cosas puede 
causar tal des-embarco. Para ·ocurrir a todo, he prevenido 
al Gobernador de la plaza; vuelva :inmediatamente esta tro­
pa a su destino, con tanta más razón, cuanto que ·el men~ 
donado Capitán genera.l 1e dice en oficio de 29 de julio, que 
los necesita y espera ·se los devuelva luego que haya cesa~ 
do el motivo de su v·enida. Y. porque las razones ren que .es~ 
triba esta disposición están expresadas en el oficio que las 

· contiene, lo copio a V. E. se:ñalado con el número 3. 
Sírva>Se V. E. elevar a la alta consideración de S. M. 

cuanto llevo expuesto, suplícándoie se digne . aprobar mi 
conducta, hija de los deseos de ser útil a S. M., a la nación 
y a Ia humanidad. Dios guarde a V. E. muchos años. Se­
tiembre de 1821.- Juan O- Donojú. 
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Número 10.-Dictamen de la Comisión sobre la pro~ 
posición hecha por el Sr. Presidente e! 24 de octubr-e .... 
¡Oh, y cuán justo es que V. M. convierta su atención af 
Pad-re qtl'e le dió la existencia ! pam demostmr así el apre~ 
cio qu:e hace de su venerable persona, y aüadi•r este· nuevo 
honor al restaurador de la libertad -del imperio. ~l Pad1~e 
y el Hijo se consideran como un propio sujeto; y pues es 
de Ja. obligación dé lo~ mexicanos manifestar a todos Jos 
pueblos del orbe su gratitud y reconocimi·ento al que les 
propOil'cionó un bien ta~n in:e·stimable sin. hace·r a1to en ·cosa 
alguna, porque todo cuanto puedan darle es mucho menor 
qué el bien que recibieron de su mano esforzada, poseídos 
de los mismos sentimientos de gratitud, unen .sus votos con 
los de V. M. para ensalzar al digno Padre dehijo tan bene~ 
mérito. 

Ninguna ocasión más proporóon.ada que la presente. 
El viernes día 16 hace un año que sa,lió de esta capital a 
tomar el mando del Sur el Gener-alísimo almirante, presi­
dente de la Regencia. En él dió el primer pa,so paTa la obra 
mayor qué han visto los sjglos, para la hazaña más ptodi~ 
gios·a. que no tiene semejante en la historia, y para el bien 
más precioso que todas la.s riqueza.s juntas que abriga en· 
las entrañas ele sus sierras y mares de la América dei Sep­
t.entrión. Se'ñale, Señor, el imperi'O, este día con una mues~ 
tra que por cualquiel' aspecto que se mire, siempre pDe&en­
te el amor, el reconocimiento y ·el distinguido aprecio con 
que mira a1 ciudadano que fijó el cimiento de su Hbertad~ 
¿Y no será la mejo.r concede~r a D. José Joaquín Iturbid·e 
.Jos honores de regente con la renta v.italicia de diez mi1 pe.:. 
\SOS anuales, para- que pu-eda conservados con. el decoro co~· 
rrespondiente? Na;cla va hacer. V. M. de nuevo. Por acciól! 
menos importante aunque en algo paredda, la España con~ 
cedió al Conde de Florida - blanca los honores de infante, 
y lo enterró en el mismo sepulcro de las p&sonas realest. 
para premiar así el mérito que contrajo por haber contri~ 
buíd'O en· parte a. organizar el gobierno interinario de :Su na~ 
ción, en la terrible crisis del año de 808. ¿Qué deberá hacer 
el imperio con el Padre del Héroe que ·en solos :siete meses: 
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-logró la empr,esa que se juzgaba ya inasequible? Aun es 
corto el obseq1,1io, según el voto y el d~eseo general de-i im-
perio todo. · 

La única dificultad que pudi'era presentarse, consiste 
en que finalizada .Ja regencia por 'la venida del emperador~ 
a los reg-entes no les queda distinción alguna, y por Io pro­
pio no podrían ~subsi,stir los honores de D. José Joaquín; 
pero fácilmente ~se ocurre a ella reflexionando, que los re­
gentes actuales quedarán de consejeros de Estado, y que· 
concediéndose los honores de él, sig.uen en proporción la 
misma suerte de los regentes. 

Así piensa la Comisión, y también que para solemni­
zar el día 16 \Sería muy oportuno que D. José Joaquín de· 
Iturbide ·en él, s·e pr,esentase .al público con Ia banda de re­
gente honora·rio. V. M. se· servirá resolver lo que estime 
por mejor. 

Y de abs,oluta conformidad se acordó, "que mañaná S€' 

le pusies'e 'en posesión de dichos honores, en memoria de 
que en igual dí'a del año pasado, salió el Serenísimo Sr. 
GeneraJí.simo a toinrur el mando del ejérdto. del Sur, y a · 
pon·er por obra lo conducente a la empresa de nuestra inde­
pendencia ; y que se pasase el decreto correspondiente a ,¡a 
Regencia, para que tuviese ·efecto esta soberana resol,u~ 

ción". . . . . . , 
.... Se leyó el dictamen de la Comisión sobre· sueldos. 

del Excmo. Sr. Generalísimo, y habiendo hecho varias indi­
caciones los seño·res Heras y Campero, en orden a la asig­
nación que se fi'ja en los de,rechos de Almirantazgo, expuso, 
el Sr. Tagle, "que en su concepto las asignaciones que pro­
pone la Comisión son arregladas ; pe.ro que no deben deter­
minarse parcialmente con respecto a cada uno de los em­
pleos del Excmo .. Sr. GeneraMsimo, ·Sino que se d.ebe decir 

· €n g·enera.l la total suma que se le aSiigna por .Jos honor_i.fi­
centísimos ~empleos que le ha conferido la nación." El Sr. 
Jáu·regui hizo un discur&o sobre lo qu·e en gene,ral notaba 
contra las razones que la Comisión di-ce haber tenido para . · 
no 1extender Ia asignación a mayor cantidad. Expuso tam­
bién •sobre esto el Sr. Azcárate varia·s con:sideraciones, .a 
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que contestó el Sr. Horbego'so; pero Hustrada de este modo 
la materia, la Comisión fijó esta nueva proposi'ción: "que. 
poir todo sueldo y gratificación, a reserva de la de almiran­
te, se asigne al Excmo. Sr. Iturbide la cantidad de 84 mil 
pesos." El Sr. Azcárate hizo esta otra: "que se reserve e1 
señalamiento de los sueldos de lo·s empleos que ejerce el 
Sr. Generalísimo, a las Cortes del imperio, y que entr.etan-

~ to se le den 100 mil pesos anuales desde ·el día 24 de febre­
ro de este año." A pedimento de·l mismo señor se acordó, 

' que la votación S·ea nominal en la totaliidad de ·esta: materia. 
El Sr. Guzmán pi:dió: "que, pues, la proposición que ha fi­
jado nuevamente 1a Comisión, comprende dos puntos, la 
·divida para que la votación se facilite": y en consecuen­
cia propuso la .. Comisión las siguientes. Primera: "que la 
asignación de sueldo al Excmo. Sr. Iturbide haya de ser 
colectiva por todos los empleos que la nación le ha confe­
rido:" y ·Se aprobó. Segunda: "que la asignación colectiva 
sea la de 120 mil pesos anuales:" se aprobó también. Ter-· 
cera: "que des:de 24 de febrero en que el Sr. Iturbide pro­
,clamó la independencia hasta 29 de setiembre en que se Je 
nombró generalísimo,· se le abonen sus sueldos a razón de 
sesenta mil pesos anuales:" quedó aprobada. Entonces el 
Sr. Marqués de San Juan de Rayas, hizo la siguiente: "que 
el sueldo ya asignado de 120 mil pesos se entienda desde 
24 de febrero en que el Sr. Iturbide proclamó-la indepen­
:dencia :" quedó aprobada. 

Número H.-Suscitada la duda ele ·si el Excmo. , Sr. 
Presidente de la soberana Junta, por serlo ele la Hegencia, 
cesaba en el primer empleo, y debía proced,er'·se :a la elec­
ción de presidente de la Junta, hi'zo el Sr. Espinosa esta 
1)roposición: "que ·el Sr. Presidente .de la Junta, por serlo 
de la Regencia, rio pierda ·el carácter honorífi.co de presi­
dente de la Junta, para que ·en todo cas-o que estime nece­
sario concurrir a rel,la solo, o con la Regenda, tenga el pri­
~er lugar aunque ·esté 

1 
p:riincipalmente adicto a ·la R·egen­

cia, y que se elija vicepn~sidente. Lo expuesto sin ejem­
plar:" fue desechada. ~1 Sr. Alcocer hizo la proposición si-
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guiente: "que se elija pr.esidente de la Junta; pero que 
siempre que concurra a eHa el .Excmo. Sr. Iturbide, tenga 
1a preferecia sub re el presidente:" quedó aprobada. (Dia­
Iios de las. Cortes de México de 1821). 

Número 12.-Es un delirio creer que J.a sanción, ya 'la 
tenga el rey, ya una regencia, pueda €quiHbrar la potencia 
Higislativa que 'está en una junta popular: ésta tiene mil 
medios de persuadir al incauto pueblo, que la interposición 
del veto es un medio de tiranizarlo, y por esto jamá·s 1lega­
rá 1e.I caso de usaT de este remedio viniendo por lo m1smo 
a quedar sin eficacia, y el cuerpo .representativo en una Hi­
mitada libertad de extraviarse sin freno que la contenga. 
En ~esto se fundaron los republicanos del Norte, para est~­
blecer un senado a pesar de que ·el presidente de los Esta~ 
dos, en quien re-side 1el poder ejecu.tJivo, goza de la prerro­
gativa del veto y puede suspender .eJl efecto de una ley. 

Bajo esta idea gene~ral, y prescindiendo dé pormenores, 
:cuyo arreglo deja 1a RegenCia a la alta discreción de V. M., 
propone como único medro de afianzar la .libertad, la con­
vocación del cuerpo legislativo compuesto de dos sa!las: una 
de representantes del clero en número que no exceda de 

·quince, ni sea menos. de. doce: 1ígual número ele miUtares: 
un procurador de cada uno de los ayuntami,entos de las ciu­
dades, y un apoderado por cada audiencia territotrial. 

La segunda sala de que s·e excluirán ilas clases de la 
primera, se compondrá de diputados elegidos inmediata­
mente por el pu·eblo, a razón de uno por cada cincuenta mil, 
advirtiendO que en cuanto 'a esto nada es más <importante 
que abolir ·1as opresivas 1trabas de las elecciones consecu­
ti<va.s. que destruyen la s~ensible re'lación entre 'el pueblo y 
los ·elegidos, no men'os que el .influjo de opinión de la· ma­
sa de los habitantes en el nombramiento de sus funciones . 
. (Indicación dkiigida por la Regencia del imperio, a S. M; 
la soberana Junta Provisional, de 6 de noviembre de 1821). 

Número 13.-El Generalís·imo almirante a los habitan­
tes del imperio.- Conciudadanos: na-da más conforme con 
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los principios liberales, que la franqu·eza del' Gobierno en 
dar al púb'lic.o oportunos conbdimientos d·e la conducta que 
obs·erva, y la crazón de las medidas qll'e adopta; nada más 
contrmio a los mismos principios que la übsCiuridad y el 
mi1sterio. Los acontecimientos de 1os dos últimos días han 
llam&do Ia atención, y dado m:otivo a diversidad de opinio~ 
nes; ni los pacífi.cos tienen por qué receJar, ni los bravos. 
por qué alarmarse, ili •los europeos por qué temer, ni los 
americanos por qué alterar su tranquilidad. 

Tuve noticia de que en Toluca, algunos indÍ'viduos de· 
las tropas expedicionarias, übs'8lrvaban una conducta con­
tra.ria a la que debía esperarse de hombres aúadecidos, 
moderados y circunspectos; que el pueblo Siufría insuqtos y. 
callaba, 'temiendo, no a los que· se declaraban <SUS enemi­
gos, sino contrav·enir a lo di.spuesto por el Gobi·erno, blÚn~ 
a lo que se deben a sí mismo, como genevosos y magnáni­
mos, y aun diTé más; temiendo disgustarme: tal es el efec­
to con que me tienen obligado: crecía el agravio en razón 
al sufrimieribo, hasta )legar al extremo de alterar un capi­
tán expedicionario la tranquilidad pública, haciendo cen·ar· 
una ca:sa d·e recreo; insultando el p·udor de una· joven, tra­
tando con desprecio a Ios ciudadanos que encontraba, pro­
nunciando dicterios contra la patria, contra el gobierno, y 
aun blasfemando c·onb'a el mismo Dios:. este desgraciado 
tuvo quien le siguiese en sus extravaganci:a.s; muchos de 
.sus compatriotas se le uni•eron, autore.s sin duda del fuego· 
que desde las casas d·e su alojamiento se ha notado, han 
hecho contra los infelices inermes: el pueblo dió mues­
tras de que empezaba apurarse su pacienCÍ'a tan ejercita­
da, y estábamos muy pTóxim.os a •un trastorno, que aun-, 
que momentáneo, aJ.teraría el orden; ·era necesario evitar­
lo: con este motivo, con ·e:I de haber llegado a San Juan de· 
Ulúa 400 hombres procedentes de La Habana, y haberse 
producido de un modo grosero, .deprimiendo al imperio y a 
sus jefes, teni:endo en considentción la obstinada resisten­
da del general Dávila; que algunos de los capitu1ados en 
Puebla, al émbarcarse para .su país, se 1ntrodujeron en el 
castillo, faltando a lo que jura!l'on, y a'l hono,r de su carre--
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ra, y la multitud de especies ·subversivas que extienden por 
todas partes; sabiendo que muchos de 1os p~ninsulares no 
se han unido a nuestro ejército, porque no ·Se les ha permi~ 
tido Po-r aigullüs de· sus jefes y ,oficiales, en lo que -se ha 
contrave·nido no •sólo a Jo que exige la libertad individual, 
sino a la buena f.e de .los tratados, sabiendo que muchos de 
los que habían abrazado nuestro partido, y acogídose a 
nuestras banderas, desertall'on jnfamemente, ,, dando una 
prueba de su veleidad y falta de carácter, y que sin embar­
go fueron admiti!dos en aquellos cuerpos que abandonaron, 
y por quienes debieron ·ser despreciados por· hacerse honor 
a si .y por corresponder a la buena fe con que procedíamos: 
teniendo, repito, todos estos antecedentes a la vista, y otras 
poderosas razones, creí de necesidad desarmar a unos hom­
bres qU!e no dejaban de mirarnos -con ceño, cuyo aspecto 
siempre era amenazante, cuyo resentimiento, por males 
que jamás les hidmos, era implacable. Al efecto, pues, han 
salido las tropas que visteis dejara la capital y que ignora­
bails su destino, y se ve.rificará, y muy luego, y sin reine­
dio, porque así conv~ne a la tranquilidad pública, al honor 
de la nación ofendida, y a la majestad de ~as águilas del 
imperio: é,s.te empero siempre generoso y siempre grande, 
no quiere q<Ue los ilJlgratos conozcan todo el rigor de la suer-
te que debió caherles, y ha propuesto a su jefe, que la dis­
posición de quitarles ·Ia8 armas sea dictada por él, para que , 
no se d.egraden ·los desarmados, nr su nación pueda hacer­
les este. reproche más, &obre. :los que les ha:rá por sediciosos 
e insubordinados: no tengo reparo en usar de estas voces, 
porque así fueron llamados por el mejor europeo que pisó 
nuestras costas~ Pude muy bien sorprenderlos y dejarlos 
ind-efensos, pero no qui&"!Q que digan que así sólo pudimos 
hacerlo: ai .contrario les he dado .tiempo para que Be pre­
paren, si son tHn imprudentes que intentan resi>Stirse, y 

· · dispuse pasase su general a c-olocarse entre ellos y a la cabe­
za de la mayor fue:rza, para que no nos echasen en ·cara que 
carecían de libe-rtad y obraban obligados: artería ridícula; 
pero qu·e ya .noB la imputaron otra vez. 

Instruídos ya, conciudadanos, de los procedimrentos 
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del Gobierno, no puedo dejar de deciros antes de croncluír, 
que nada hay que temer, que espero continuéis dando nue­
vas pruebas de vuestra generosidad, que. descanséis tmn­
qui~os, y confiados en la vigilancia del Gobierno que anhe­
la vuestro bien, y no pierde momentos en asegu·ra.ros p;ros­
peridades para vos•otros y vuestrDs descendientes, que an­
te la ley todos somos -igu·ales, y que el que "contraviniere 
a .lo que hemos jurado defender, sea americano, sea· euro­
peo, serA castigado a proporción de su delitD: el que de pa­
Jabra o hecho se opusiese a alguna de las garantías o ba­
ses fundamentales de nu·estro actual gobierno,. s•e.rá trata­
do como reo de lesa nación." México 12 de enero de 1822.­
Agustín de lturbide. 

Número 14.-Éxposición que al tiempo de jurar hace 
al soberano Congreso constituyente mex'icano, el regimien­
to de caballería Número ,11.- Señor: Jos que tkanos nos 
subyugaron tres siglos, a·busando mH veces de cuanto hay 
más sagrado, remacharon nuestros g.rillos a fuerza de ju­
ramentos. Sí, mil veces prometimos ante las ~aras del Dios 
vivo sufrir a nuestros opresores provocando sobrenosotros 
la cólera del cielo si faltábamos a nuestros votos. Al pro­
nun.ciarlo nuestros labios, el corazón .se estremecía, ·la ra­
zón s·e horrotizaba, y j·amás los sentimi'entos fueron acor­
des con las palabras. Mas ahora que ·la Divina Providencia 
ha coronado los esfuerzos del valor· mexicano, concedién­
donos la· dicha de hacer nue¡¡,tra independencia, y formar 
en el seno de· Jla patria el templo de :la sabiduría y santua­
rio de las leyes que han de hacer la gloria y felicidad de 
nuestras futu.ras generaciones, en medio de la más sincera 
efusión de nu,estros corazones, cumplimo.s una ()bligación 
dulcísima prestando el juramento de obediencia a V. M. 

El r,egimiento de caballería Número 11, bien conven­
cido de que .Jos militares son súbditos y no tiranos de sus 
pueblos, Teconocen de,sde .luego Ja .sob:eranía e dndependen­
cira de éstos, y .la repres·entación nacional de V. M., y no 
vadlará un momento en sacrificarse por sus augustos de­
cretos, conforme·s a ·la voluntad naci'onal. 
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Pero ·-consjguiente a estos principios, no sólo no auxi~ 
liará, g,j, no que se opond!fá abi~rtamente a cualquiera que 
tuviere la desgraQia de oponerse al voto libre d·e los mexi­
cr.nos, que intentara oprimirlos y sofocar su libertad para. 
manifestar en materias políticas y de· interés común su 
voluntad. 

La actúa:¡ ocasión e·s la mejor para hacer presente a. 
V. M., que la Amér-ica del Septentrión detesta a los monar-­
cas porque los conoce, y que fiel imitadora de las repúbli~ 
cas de Chile, Buenos Aires, Colombia y demás que forman' 
hoy la América del Sur, a1 hacerse libres del yugo extran­
jero, seguirá también su eJemplo en constituírse; y los que 
una v,ez despreciamos nue·stras vida's por la independencia· 
y Ia libertad de nuestra patria, s·e las ofrecemos igualmen- · 
t-e para garantizarla en el goce d.e tan augustos derechos. 

Pa.ra persuadirse V. M. de que éste es el voto de los. 
pueblos, ii.o necesita sino escucharlos: quítense esas trabas: 
od,iosas . que' hasta ahora tiene · la libe11t·ad -de imprenta: 
óiganse a todos, pues la ·causa es ·común, y se verá patente 
esta verdad, pero sí, como no esperamos,- sucede lo contra­
rio, nos. quedará a lo m€mos la satisfacción de habéf pres-­
tado un juramento sincero (cual lo concebimos en el fondo 
de nu-estros corazones) y de haber dado este testimonio 
ÜT,efragab'le de patriotismo y fidelidad a la nación, de quien . 
nos gloriamos· ser defens'ores. 

Dios guarde a V. M. muchos ·años. México y mayo 6 de 
1822.-J uan de Miangolwrra.-Alvaro Muñoz.'-- Manuel Jo­
sé Robledo.~José Ramírez y Sesma.-Joaquín Espinosa.­
lgnacio Martínez.-José Amat y Tortosa.-Juan Nepomu­
ceno lbáñez.,- Celso Gutiérrez de 'Cos;- José Luis de Se­
gura.-Manuel Cirilo Toll'·Sa.-Tiburcio Estrada.-José Do­
_mi,ngo Isla.-Mariano Núñez.-José María de Sevi.na.- Ma­
il'Íano Sandoval.-Diego Muñoz.-Gabriel de Arteaga.-'- Lu­
ciano ·Par-ra.-Antonio Hurtado de ·Mendoza.-Agustín En­
chía.-Mariano Sierra.-Manuel Pátiño.--José Antoni·o Ne­
ve.-Manuel Iribarren.-José Ignacio Sobre Arias.- Anas­
tasia Cerecero.-Juan Jo-sé de Henrera.-Bernardo María 
de Planas.-Francisco Castro.-F~aneisco Antoni10 de Ro--
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bl&S.-Francisco Sevilla.-Luis d~e la Barr·era,--,-:Ange'l Pé­
rez de Castro.-José Maria ()end.ej;a.s. FaJtan alguna:;; f.ir­
mas de los enfermos y ausentes que aunque no firmaron, 
tampoco disienten. 

:Bajo tales principios se procedió al juramento con las 
solemnidades p'l'evenidas en .el soberano decreto dado par~ 
este fin; y el teniente coronel mayor D. Juan Miangolarra, 
2.g:regó: "y yo juro hace.r cumplir a Uds. Jo mj¡smo que 
han jurado." ¡Loor ~eterno a los .europeos liberales que sos· 
tienen nuestra causa como propia! 

NúJ;ttero 15.-La tercera garantía manejada con la a$­
tucia más maquiavélica, 'Qa sid~ el arma poderosa de que 
Itu:rbhle se ha valido constal.}temente para el logro de sus 
proyectos: és~e e·s el ta.lilsmán que le ha abierto el camin9 
qel tJ;!ono. Los ·europeos, cuya conciencia les adv1erte que 
n:o p1~ede-n ser bien mirados por .los patriotas exaltados de 
México, que en la ocasión vengarian los repetidO-s agr·avios 
1:ecibidos en la primera in:;mrrección, han temido ·cualquiera 
movimiento que pt~diJera producir 1a exaltación de las op,i~ 
1;üop.es J?Ol,íticas, y han coa.<;lyuvado con todo su in:flujo a 
so·ste,ner al Gobi·e.rno cualqu:iera que haya sido su cond.ucta 
1·especto de la felicidad del país, q,ue ·pa.ra eHo~ e:s \\n ob­
jeto secundario. Por otra parte cada vez que Iturbide 
ha podido pensar que el partido moderado iba 31trayén­
d9&e la opinión de los españoles, por medio -de sus máximas 
ve:r¡¡l·ad€i!'amente IDber:;t:les: y tolerantes, -les ha hecho sentir 
su de:bi:Uciad, suscitando en:tre los léperos la voz de mueran 
los gachupines; y luego qae par medio del terror ha logra­
do diyidirlos de los moderados, o llá.mense borbonistas, ha 
dkigido s.us n'üras a qu,e los exaltados o repubHcanos pu­
dieran 'Sacar partido de .aquellas mi'Srnas vo0es, lo cual ha 
c:onseguido sacando a plhza la tercera garantía de Iguala, y 
consiguientes estipu1aciones de Córdoba. De aquí el con~ 
traste que se observa entr-e sus proclama:s de 12 y 16 de 
ener.o, con motivo de .la sublevación aparentada en Toluca, 
sus varios manifiestos, y la ignomin~osa procesión con qué 
hi2;o entrar en México al bata'llón de Ordenes, después de 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



CEVOLUCION DE M~XICO ---- 177 

$U derrota en Gicha. Los europeos pag-arán muy caro el 
no haberse decidido por ~~ partido de la razón y de la justi­
cia descte ·un principio, y el no haber conocido a esa fiera, 
cuya protección es casi tan temible como su enemistad. En 
C()mprobación de lo dicho, teníamos preparados algunos do­
cumentos donde s'e viese demostrativamente lo que lleva­
mos expuesto; pero se nos han extraviado desgraciadamen­
te, y no queremos de.tener la impresión de esta obrita, cuya 
publicaCión .ittzgamos de una necesidad urgente, hasta que 
pudiésemos conseguir los duplicados. Bastante se prueba lo 
tlicho con la relación de los SLtcesos, si se miran a la luz de 
la sana crítica. 

13 -Revolución de México. 
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·O D A 

A LOS HABITANTES DE ANAHUAC 
"-~ 

¿Y siempre los destinos de la tierra· 
Dictará el Dios del mal? ¿y los humanos 
Siempre ssrá9 jug-uetes de facciosos, 
O siervos mi·se.rables de tiranos? 
¡Oh México infeliz! patria gloriosa 
Del g.rande Guatemuz! ¿ dó se ocultaron 
Tu g~loria y tu poded ¡,Por qué abatida 
La cara majestuosa 
Gimes entre dolor y entre cadenas? 
¿Cuál fué la causa' d2 tan grav~s penas? 
¿Quién ajó así tu majestad grandiosa? 
¿Quién rasgó la cliadema que en tu frente 
Puso la libertad ... ? ·"Joven, detente, 
No hieras más mi oído lastimado 
De libertad con el hermo-so acento. 
Finó d3l Anahuac desventurado 
La esperanza feliz, la clkha y g~loria. 

Envuelta un día en plácidn contento 
Me· juzgaba feli·z, y mi de·licia 
Era ele libertad el dulce nornbre. 
¡Recuerdos de dolor! yo vi a mis hijos 
Alanzar.se a.mi voz a las bataUas, 
Y acometer las haces -españolas, 
Y lidiar y vencer. . . oh ! cuán ufana 
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Entonces respi.ré! Mas ¿qué valieran 
Tanto y tanto afmmr, y tanta sangre 
Que mi'S campos regó? Cuando gloriosa 
Me gozaba en el triunfo conseguido 
Contra el bravo español, un fementido, 
Un cobarde traidor, con negras tramas 
Me hundió otr-a vez en el oprobio y llanto, 
Cercóse en torno de terror y espanto, 
Y en su espada apoyándose insolente 
Llamóse mi señm· ... Alza la frente, 
Magnánimo Ahuitzol; mira tu cetro 
En qué manos está; mira al que un día 
En su torpe ambición para 'opr·imirme 
Hizo causa común con los igul:).les 
De Alvarado y Cortés. Ve cua1 humea 
De Mechoacán .en los fune.stos campos 
La sang.re de mis hijos generosos 
Que a torrentes vertió ... ¿Cómo .le sufren 
De Acamapich y . Gua•temuz los nietos? 
Ay! ¡ estéril clamor! ¡el cruel tirano 
Canta insolente su fatal vicbori.a, 
Y un pueblo vil le aplüude fas:::inarlo ... ! 
Finó ~!el Anahuac desventurado 
La espe,,ranza fe.!i;;::, la dicha y gloria." 

No en torpe desali·ento a·SÍ desmayes, 
Reina del Anahuac: alza 'la fr.ente, 
Y a tus hijos invoca. Oh! quién me diera 
Del vengador Tirteo 
La abra·sadora voz! Oh ! si pud-iera 
Encender en los pechos mexicanos 
Aque~ta hoguera que mi pecho abrasa 
De amor ele libertad! ¡alzad del polvo, 
Hijos de Acamapich! ved al tirano 
Ante quien vi·les ns postráis; ¿·en \'ano 
Sufrido habréis doce años de combates, 
De sangre, y de furor, y de. miserias? 
¿Y esc.lavitucl, y abatimiento infame 
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De tanta sangre, y penas, y fatigas 
Se-rá vil g·alardón? ¿Por qué Hdiastéis? 
¿Por mudar de señor? 'Ay! vanamente 
De la patria en Ja.s aras se inmolaron 
Mil víctimas y mil. . . Hidalgo, Allende, 
M-o1·elos valeroso, el sam·ifkio 
Que de la vida hicisteis a la patria 
Infructífero fue; sí, vanamente 
Al morir con infamia en un cadalso 
Pensab~üs que la patria ·en algún día. 
Füera libre y feliz, y vanamente 
Vuestra sangre preciosa ¡regó el árbol 

. De la alma libertad, para que un día 
Cubriese al Anahuac su augusta sombra. 
i Campeones. infelice-s! ay! el· fruto 
De vuestro acerbo afán ':>' amarga muerte, 
Hoy le coge un tra.~.::lor, no vu-estra patria, 
Iturbide le coge: el que ·impu::1ente 
De la opresión llevando el esb¡1nclarte 
Con rabia os persiguió. Ve::lle cual tiende 
De las tinieblas el odi·oso manto 
En derredor del u:->urpador. solio, 
Y cual llama en su au~dlio a .]a ignorancia 
Y a la fatal superstición. lVIiradle 
Cual sepulta en htwrendos calabozos 
A cuantos osan alentar serenos 

. Pah·,j,c,tismo y virtu-d. Sabi·o Fagoaga, 
Tagle, Lombardo, Castro ¡oh mis amigos t 
Vosotros -lo decid ... ! ved ·en el cuadro 
Del universo al Anahuac cubi·e·rto 
De ni·eblas densas y de sombra ·obscura, 
Y cual cometa pálido en ·su seno 
Brilla el usurpador ... ! 

¡Oh Mexicanos! 
.¿Cómo .sufrís ta,n oprobioso yugo? 
Qué! ¿no respira un Bruto ·entre vos.otros '? 
¿Puñales no tenéi·s ... ? ¿o aÚ1s¿ ali·ento 
A vuestros brazos falta? 
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Mexicanos: 
Jurad en los aJ~a1'es de la patria 
Ser libres o nwrír: las fuertes manos 
Contra el tirano vi:] la espada empuñen, 
Y él tiemble a su brillar, y palidezca 
Al. miTar vuestra faz aterradora: 
A la patria mi:rad que encadenada 
Los brazos tiende, y vuestra ayuda implora. 
Caiga el tirano, y húndase en el polvo 
De que por mal del Anahuac saliera, 
Y pe-rezca hasta el .nombre dete.stable 
De monarca y señor, y guerra fiera 
Jurad por ·siempre a la opresión tirana: 
Reine sola en vosotros soberana 
La ley igua.l que juzga, y qué protege. 
Así de1 universo que os contempla, 
Y un grande ejemplo aguarda ck~ vosoteos, 
Seréi·s la admiración, y por cb quiera 
El nombn~ l\fexk:ano que hasta ahora 
De oprobioso baldón cubierto fu2ra, 
Pronunciarán con ·labi·o re·spetuoso 
Los pueblos tJdo.3 que la ti2na habitan· 
Y ej2mplar tan -2spléndi.do y g.loricso 
Seguirán encendido·s a porfía, 
Rompi·en.do tod-os la cadena impía 
Que les cargara e:l despotismo m:l,ioso. 

Sagrada libertad! cómo en su seno 
Sentirá el Anahuac tus beneficios, 
Y altares b alzará -de gozo 1leno! 
Sí: la peste Yoraz, la hambre rabiosa. 
Que en ,sus ·llanuras pálida vaguea, 
La sucia desnudez' que tri<ste afea 
A sus míseros pueblos, fácilmente 
Je leyes sabías al dichoso -influjo 
Desapa,recerán; su faz hermosa. 
Mostrará por do quiera +a abundancia 
Eterna compañera ' . 
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De paz y libertad, y la igno-rancia, 
La ignorancia fatal, causa primera 
De los males del hombre, enfurecida 
Se lanzará a los antros de1 Averno, 
Apenas luzca con hermoso bri.Jlo 
La :luz de la razón. Al pueblo abiertas 
Serán lás fuentes del saber: no en vano 
Los surco-s regará que abrió su mano 
Con el sudor de su angustiada f-rente 
El rústico· i.nfódiz, para que ostente 
El poderoso su funes,to orgullo, 
Y vano lujo, y pompa d·esplegando 
E.l ganado servil de-l rey aumente. 
No, ·que el fruto anhelado de su campo 
DividiTá con su feliz familia 
El indio laborioso, .s,in que ·impío 
Se lo arrebate ·el exactor ma.lvado 
Para que muestre de esplendo1· cercado 
Un inútil sefior su podel'Ío, · 
Mientras de hijuelos pálidos la turba 
Se apira en torno del desnudo padre, 
Y el hambre enfurecida lo·s devora. 
De libertad bajo el feliz reinado 
En paz l'espinlrá: 1i·bn y contento 
De .~.u afán esperando el fruto ansiado, 
Con faz serena y venturoso ac-ento 
El suelo con la reja desga.rrando, 
Junto a sus bueyes ma1·chará cantando. 

Tales, los frutos son, ¡oh mexicanos! 
Que ledos cogeréis s,i generosos 
La•s frentes lf~vantáis, y valerosos 
EJ imperio de9truís de los tiranos. 
De :iVJodezuma, y Ahuytrol· el grande, 
Y Guatemuz magnánimo las sombras 

. Se alanzan de sus tumbas palvorosas; 
Y revolando en torno del tirano 
Le amenazan fu.riosas, 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



188 ---- VICENTE_ ROCAFUERTE 

Y de tBrror le llenan; caiga, caiga 
Ese trono fatal que con su peso 
Va a abrumar a Anahuac, y a destruíros. 
A la alma 'libertad álcense a]taTes, 
y la opulencia y paz serán sus frutos, 
Y renclinin a Méxi-co_ tributos 
Del iwrte y s-ur los apartados mares. 
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